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Ph ara el Centro de Estudios de Historia de México Carso Fundación Car- 
¡los Slim es un honor haber recibido la investigación inédita del doctor 
Edmundo O'Gorman, “El diablo en la conquista”, que enriquece nuestro 
A acervo desde el año 2014. Agradecemos a la doctora Gloria Rodríguez 
F india su generosa donación, la cual ha quedado registrada con el número de 
fondo DCCLVIH (758). 

A su vez, dejamos testimonio de nuestro agradecimiento a los doctores Eu- 
genia Meyer, Cristina Torales y Óscar Mazín por sus atinados comentarios a la 
Presentación de este libro. 

El proyecto inconcluso de Edmundo O'Gorman, “El diablo en la conquista”, 
consta de dos partes. Una de ellas es el registro manuscrito de las obras que consul- 
taría, expuesto en una lista escrita en dos páginas más noventa y seis fichas, el cual 
muestra la selección bibliográfica y documental en que basaría su estudio.* La otra 
es el asombroso e inédito prólogo así como la investigación misma, con la repro- 
ducción de párrafos de las fuentes primarias consultadas, lo cual se desarrolla en 
ciento noventa y cuatro páginas. Todo el proyecto está en papel Revolución, ama- 
rillento por el paso del tiempo. Son hojas sueltas, la mayoría escritas por el propio 
O'Gorman, unas pocas con la ayuda de otro investigador de quien desconocemos 
su identidad, y algunas mecanografiadas. 


* El lector advertirá el carácter práctico de los apuntes de O'Gorman, por su parte el edi- 
tor se ha limitado a hacer modificaciones ortotipográficas para homologar algunas grafías, 
pero se respetó la sintaxis, las abreviuaturas y el orden de los textos. 


anal 


Presentación 


a vocación del Centro de Estudios de Historia de México Carso Funda- 
ción Carlos Slim ha sido, desde su creación por Condumex en 1965, el 
rescate de documentos e impresos en torno a la historia de nuestro país. 
El Centro de Estudios se ha distinguido en particular por la recuperación 
de archivos, en su mayoría privados; de ahí que sea reconocido como un acervo de 
consulta obligada en el mundo de los investigadores dedicados a la historia virrei- 
nal, decimonónica y contemporánea. 

El documento más antiguo que conserva el Centro, y con el cual se inicia su 
colección, es la Ordenanza de Cristóbal Colón firmada en Cádiz y fechada en 1493, 
cuando el almirante regresaba a la península ibérica después de su primer viaje a 
estas nuevas tierras. Á éste se suman un gran número de manuscritos, como los 
firmados en 1526 por Hernán Cortés, la bula concedida a los franciscanos por el 
papa Paulo 111 (1535), la Real cédula de fundación de la ciudad de Tlaxcala (1535) 
y el Lienzo Totomixtlahuaca (1570), entre otros documentos. A los anteriores hay 
que agregar archivos privados, como el de Venustiano Carranza, Antonio Díaz Soto 
y Gama, Félix Díaz Prieto, José Yves Limantour, Enrique Creel, Ignacio Bernal, Do- 
lores del Río, Pedro Vargas y Roberto Montenegro, así como la colección Antonio 
Rius Facius referente a la guerra cristera, que constituyen grandes tesoros docu- 
mentales. 

Cuando recibimos la propuesta de donación de la investigación “El diablo en 
la conquista” no dudamos en aceptarla. Primero, por haber sido escrita por el gran 
historiador del siglo xx, y segundo, porque su imagen está presente en el Centro de 
Estudios donde fue consejero muy activo desde su creación. 
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Hace más de dosaños Gloria Rodríguez Fernández, asidua asistente a las conferencias 
semanales del Centro de Estudios de Historia de México Carso, solicitó una cita 
para tratar un asunto de suma importancia. No tardé en comunicarme con ella 
para acordar la fecha, y dos días después tuve el gusto de conocerla en la oficina 
"del mismo Centro. 

Mujer de gran personalidad y de carácter, se prestó para sostener una con- 
versación que se extendió durante más de dos horas, como si nos conociéramos de 
muchos años. Ahí me enteré de por qué y cómo había llegado a México, así como 
de su relación con el doctor O'Gorman. 


Debido a que la Segunda República española perdió la guerra y el general 
golpista Francisco Franco la ganó con la ayuda de los nazis, partimos de 
España (mi padre —Marcial Rodríguez González— con el ejército republi- 
cano, y nosotros —su esposa Gloria Fernández Brosoise, su suegra Dolores 
Brosoise Molina, y sus tres hijos: Marcial, Gloria y Alicia— caminando en 
una caravana de refugiados [...]) rumbo a la frontera francesa. Salimos de 
Francia hacia México por el puerto de Pauillac, Burdeos, y llegamos a Vera- 
cruz en el vapor Ipanema el 7 de julio de 1939 [...]. 

Mi padre se vino solo a la ciudad de México para buscar trabajo. 
Después de mucho luchar se colocó como maestro de Historia de la Música 
en el Instituto Luis Vives (colegio fundado por exiliados españoles). Poste- 
riormente, yo ingresé en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México para estudiar Historia. Allí conocí al doctor 
Edmundo O'Gorman.! 


Mediante la plática me enteré, además, de que su hermana había sido actriz de 
teatro y televisión mexicana desde los años sesenta hasta el inicio de los ochenta: 
Alicia Rodríguez. Recordé el programa Miércoles de Teatro, que ponía al alcance de 
chicos y grandes obras clásicas de la literatura española y mexicana. También me 


1 Entrevista con Gloria Rodríguez Fernández. México, Centro de Estudios de Historia 


de México Carso. 


vino a la mente el actor Ángel Garasa, quien semana a semana compartía los crédi- 
tos con Alicia e incluso con Gloria, mi distinguida visitante. 

Ese día, doña Gloria me contó una historia que despertó de inmediato mi in- 
terés y mi asombro. Ella se recibió, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Nacional Autónoma de México, en 1976, es decir, tardíamente, de licenciada 
en Historia con la tesis Los olmecas metropolitanos y su expresión mágico-religiosa, lo 
cual le valió la distinción de mención honorífica. El tema que abordó se encontraba 
muy lejos de ser de la predilección de quien fuera su maestro, Edmundo O'Gor- 
man (1906-1995), durante el curso de historiografía en 1950. Pero fue en ese curso 
precisamente que Gloria Rodríguez Fernández conoció más de cerca a su profesor, 
quien de inmediato se prendó de ella. 


El doctor era un historiador excepcional para todos nosotros, sus alumnos, 
pero no era una persona cercana. Desde un principio nos aclaró que debe- 
ríamos hacer un trabajo sobre algún tema relacionado con el curso, y de él 
dependería nuestra calificación. Yo le entregué lo que escribí sobre “La des- 
igualdad entre los hombres”. Me calificó con diez y fue el único de la clase 
con esa calificación. Desde entonces comenzó a comunicarse conmigo.? 


Con los diálogos constantes que sostuvieron se inició un romance platónico entre 
el maestro O'Gorman y su alumna predilecta entre los años cincuenta y sesenta. 
La conversación entre ambos y la cercanía daban la idea de un verdadero en- 
cuentro afortunado, entre un maestro cuarentón y una joven en los inicios de sus 
veinte años. 

La plática con Gloria Rodríguez Fernández se deslizó con un interés mutuo. 
Mientras, yo me preguntaba, ¿cuál sería la razón por la que había querido hablar 
conmigo? ¿Informarme de sus estudios? O bien, ¿mostrarme su tesis de licenciatu- 
ra, venciendo el gusto de Edmundo O'Gorman? 

Un poco conmovida, doña Gloria me comentó que el doctor la trató de 
convencer para que hiciera una tesis de la cual él ya tenía toda una investigación, 
que le había llevado más de cuatro años de estudio y compilación de textos. Para 
ello, se había dado a la tarea de consultar fuentes primarias como las de los grandes 


2 Ibid. 
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cronistas del siglo xvi, Hernán Cortés, Joseph de Acosta, Jerónimo de Mendieta y 
Juan Suárez de Peralta, entre otros, así como documentos tempranos pertenecien- 
tes al Archivo General de la Nación, los cuales constituyeron la base de su estudio. 
“Quería que yo me recibiera de historiadora con [su investigación]; pero la verdad 
es que yo no podía firmar algo que no me pertenecía y es por eso que no me recibí 
hasta que cambié de tema”.* 

O'Gorman desarrolló el proyecto acerca de “El diablo en la conquista”, pero 
¿por qué no lo continuó? Algo asombroso sucedió: el diablo le empezó a enviar 
mensajes inquietantes de su presencia como para burlarse de él. Estremecedor: 
puertas que se cerraban solas, ruidos inexplicables en su hogar de San Ángel, como 
cadenas que se arrastraban en la escalera de su casa; cambio de lugar de los objetos, 
como los libros de su biblioteca o los del buró de su habitación, y la fotografía en 
blanco y negro de su maestro José Gaos (1900-1969), la cual aparecía y desapa- 
recía de su escritorio. Sencillamente debía dejar el tema. El diablo —afirmaba el 
maestro— lo empezaba a perseguir. Increíble, sobre todo viniendo de un hombre 
escéptico y crítico. 

La investigación anteriormente citada la recibió doña Gloria, con gran cuida- 
do y muy honrada de haber sido distinguida para darle continuidad, en 1950. No 
obstante que el interés de la joven estudiante se encontraba en otro tema, guardó el 
obsequio y prometió al doctor O'Gorman comprometerse más adelante. Los años 
transcurrieron. El regalo fue guardado en un baúl antiguo de madera con herrajes 
metálicos que contenía papeles de la familia, fotografías y algunos objetos como 
muñecas de su infancia... 

El estudio recibido se encontraba tal y como lo dejó Edmundo O'Gorman, 
en un sobre amarillo de papel Manila, lejos de la curiosidad de algún familiar o, 
menos aún, de un investigador. Si bien el texto reposaba en la total oscuridad, le 
urgía salir al aire y escoger a alguien que le concediera vida. Y así, oculto, aguardó 
el momento de volver a la luz, aunque debieron transcurrir más de sesenta años. 

En el sobre que recibió doña Gloria se guardaban, por un lado, las fichas 
bibliográficas y documentales que consultó O'Gorman, redactadas en papel Re- 
volución, las cuales, prensadas con un clip “mariposa”, contenían noventa y seis 
registros, así como una lista escrita en dos páginas con las obras que consultaría. 


3 Ibid. 
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Por otro, ese sobre contenía también hojas sueltas del mismo tipo de papel, bien 
ordenadas, con la reproducción de párrafos de las fuentes primarias consultadas, 
anotaciones con su correspondiente localización y textos subrayados que el propio 
doctor O'Gorman había copiado a mano, unos pocos con la ayuda de otro inves- 
tigador de quien desconocemos su identidad, y algunos papeles mecanografiados. 

Lo olvidado no quiso más estar encerrado. Con la mudanza de casa, y más 
_ de seis décadas después, doña Gloria abrió el baúl de los recuerdos y desempolvó 
ese sobre que clamaba ser reconocido. Ella misma recordó en ese momento sus 
años de juventud y su relación con su viejo maestro. Fue entonces cuando pensó 
que ese tesoro no podía quedar en el abandono, y por eso solicitó la cita con el 
director del Centro de Estudios. 

Así, Edmundo O'Gorman se volvió a presentar, a más de veinte años de su 
deceso, en el escritorio del director del Centro. ¿Casualidad? Dejo la respuesta al 
lector de estas líneas. El tema me aterró. Sabía que era el doctor quien ponía en 
mis manos este trabajo inconcluso y acepté el reto después de haberlo meditado 
durante más de una semana. 


Il 


O'Gorman fue un apasionado de su profesión de historiador y esto lo demostraba 
ante sus alumnos, colegas y amigos. No obstante, no fue a lo primero que se dedicó 
profesionalmente. La carrera que escogió en su juventud fue la de abogado, título 
que obtuvo en 1928 en la Escuela Libre de Derecho, el cual fue avalado posterior- 
mente por la Universidad Autónoma del Estado de México, “debido a que la insti- 
tución en la que hizo sus estudios no tenía aún el reconocimiento oficial”.* Después 
de ejercer durante dos lustros la abogacía, dejó su despacho porque, mediante un 
apoyo, consiguió un puesto en Gobernación. Fue así que dejó de “perseguir deu- 
dores morosos” por el amor a la ciencia y a los hechos del pasado, como comentaba 
en las reuniones de los lunes en el Centro de Estudios. 


4 Eugenia Meyer. Imprevisibles historias. En torno a la obra y legado de Edmundo O'Gor- 
man. México, Fondo de Cultura Económica y Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacio- 


nal Autónoma de México, 2009, p. 11. 
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No sé si yo escogí a la historia o ella me escogió a mí, pero es evidente que 
sí se tiene una vocación, que hay un llamado. Algunos tienen la suerte de 
encontrarla muy pronto, otros tardía, y hay quienes no la encuentran nunca 


A E 


Lo que es innegable es que la estancia de Edmundo O'Gorman en el Archivo Gene- 
ral de la Nación a partir de enero de 1938, a sus 31 años edad, lo marcó profunda- 
mente. Con un sueldo miserable, como comentaba posteriormente, de doscientos 
noventa y cuatro pesos mensuales en el puesto de historiador C, ingresó a trabajar 
en expedientes, y ahí se sintió “en otro mundo, pero feliz con mis papeles viejos 
aprendiendo paleografía”.* Ya en el primer semestre recibió una promoción, al ser 
nombrado jefe de la Sección de Historia con plaza de historiador en sustitución de 
Luis González Obregón (1865-1938), quien había fallecido. 

La estancia durante más de diez años en el archivo más importante de Amé- 
rica trajo como resultado el enamoramiento de O'Gorman del mundo virreinal 
novohispano. La publicación de los boletines lo confirma; destaco en particular los 
siguientes: 


“Información sobre solicitud de encomiendas”. Boletín del Archivo General 
de la Nación. México, Secretaría de Gobernación, tomo IX, número 1, enero 
a marzo, 1938, pp. 64-84. 

“Parecer de los frailes franciscanos sobre repartimiento de indios, 
1594”. Boletín del Archivo General de la Nación. México, Secretaría de Gober- 
nación, tomo IX, número 2, abril a junio, 1938, pp. 173-180. 

“Proceso inquisitorial contra una india curandera, 1538”. Boletín del Archivo 
General de la Nación. México, Secretaría de Gobernación, tomo XII, número 
2, abril a junio, 1941, pp. 207-214. 

“Noticia sobre los indios de la provincia del Pánuco. Primer tercio del siglo 
xvi”. Boletín del Archivo General de la Nación. México, Secretaría de Gober- 
nación, tomo XII, número 2, abril a junio, 1941, pp. 215-222. 


5 “Entrevista con el doctor Edmundo O'Gorman”. Gaceta de la unam (Publicaciones 
Universitarias). México, 25 de octubre de 1982, p. 12. Citada por Eugenia Meyer, op. cit., p. 11. 
6 Loc. cit. 


“La filosofía en la Nueva España. Denuncia del compendio filosófico del 
Dr. Juan Benito Díaz de Gamarra (siglo xv)”. Boletín del Archivo General de 
la Nación. México, Secretaría de Gobernación, tomo XII, número 3, julio a 
septiembre, 1941, pp. 423-454. 

“Papeles de D. Benito Díaz de Gamarra. Siglo xvi”. Boletín del Archivo Gene- 
ral de la Nación. México, Secretaría de Gobernación, tomo XIII, número 4, 
octubre a diciembre, 1942, pp. 407-422. 

"La superstición en el siglo xvi”. Boletín del Archivo General de la Nación, Mé- 
xico, Secretaría de Gobernación, tomo XIII, número 4, octubre a diciembre, 
1942, pp. 591-602. 

“La vida en la Colonia. Cuaderno de apuntes de un ministro del Santo Oficio. 
1606-1617”. Boletín del Archivo General de la Nación. México, Secretaría de 
Gobernación, tomo XIV, número 4, octubre a diciembre, 1943, pp. 591-615. 


La vocación del doctor O'Gorman por los estudios virreinales se inició precisamen- 
te cuando se interesó en descubrir, como él mismo lo manifestaba, “la intimidad 
de la historia de la Colonia”, cuando tuvo contacto directo con la documentación 
original, en ocasiones de muy difícil lectura y comprensión para su transcripción. 


ra 


Recuerdo a Edmundo O'Gorman aquí, en el Centro de Estudios de Historia de 
México, los lunes de cada semana, revisando las ofertas que le proponían a la 
empresa para ampliar su acervo tanto bibliográfico como documental. Lo que 
más le llamaba la atención eran los documentos y libros que arrojaban datos nue- 
vos sobre la historia del virreinato de la Nueva España; se apasionaba al verlos y 
sostenerlos entre sus manos, leyendo e interpretando de inmediato lo que ence- 
rraban. Recuerdo en particular cuando llegó la oferta del que para algunos es el 
primer impreso novohispano.' Saltó de felicidad al saber que se ofrecía semejante 
tesoro. La oferta llegó pero no la obra en cuestión: “sabía que no existía”. O bien 


7  Setrata del famoso libro de Juan Clímaco, La escala espiritual. Por tradición se le con- 
sidera el primer impreso realizado en la Nueva España, pero hasta la fecha no se ha localizado 


ejemplar alguno. 
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cuando se ofertó un manuscrito de Antonio Valeriano, donde se da cuenta de las 
apariciones de la Virgen de Guadalupe; documento que sólo llegó como noticia 
pero nunca el original. 

Al doctor O'Gorman, como miembro del Consejo Consultivo del Centro de 
Estudios desde su fundación, se le debe en gran parte la formación de la biblioteca, 
así como la sugerencia de la adquisición de algunos archivos virreinales y deci- 
monónicos. Sin duda alguna, su presencia sigue en nuestra sede de Chimalistac, 
donde se le reconoce ampliamente. 

Su investigación sobre Cristóbal Colón, tema al que se dedicó durante 
varios años, se vio enriquecida con la adquisición de un documento de un ex- 
traordinario valor por su rareza y por ser el único del almirante en América; uno 
de los grandes tesoros del Centro. Se trata de la Ordenanza de Cristóbal Colón, 
también conocida como Manuscrito Colombino O'Gorman-Condumex, precisa- 
mente en honor a Edmundo O'Gorman. Después de un estudio concienzudo y 
de reconocer su autenticidad, la empresa decidió la publicación de una edición 
facsimilar, con la transcripción paleográfica y una introducción de O'Gorman, lo 
cual se realizó en 1978. 

Durante los años en que fue consejero del Centro de Estudios, el doctor pu- 
blicó, además de la antes citada, cinco obras. La primera, La supervivencia política 
novo-hispana, reflexiones sobre el monarquismo mexicano, en 1969. 


Escribí este ensayo como contribución al libro A cien años del triunfo de la 
República publicado en 1967 por la Secretaría de Hacienda y Crédito Públi- 
co con el fin de conmemorar el primer centenario de la victoria final de las 
armas republicanas contra las del Segundo Imperio.*? 


A petición de amigos, estudiantes y consejeros del Centro, la Dirección decidió 
reeditar aquel ensayo de Edmundo O'Gorman, publicado por la Secretaría, en una 
obra independiente pero con un título nuevo. El mismo doctor O'Gorman agra- 
deció al licenciado Antonio Martínez Báez, consejero del Centro de Estudios, a 


8 Edmundo O'Gorman. A cien años del triunfo de la república. México, Secretaría de Ha- 
cienda y Crédito Público, 1967, p. 333, Epílogo, “El triunfo de la república en el horizonte de 


su historia”. 


Antonio Ortiz Mena, titular de la Secretaría de Hacienda, y a don Manuel J. Sierra 
las gestiones necesarias para que lo imprimiera el Centro. 


Mi gratitud a la Fundación Cultural Condumex, Centro de Estudios de His- 
toria de México por patrocinar esta publicación y honrarme al incluirla en 
su programa de coadyuvar a fomentar el conocimiento de nuestro pasado, 
de acuerdo con los elevados y generosos objetivos de su instituto. (Prólogo 
fechado el 1 de agosto de 1969.)? 


Una de las primeras publicaciones con la que Edmundo O'Gorman distinguió al 
Centro de Estudios para su edición fue Meditaciones sobre el criollismo, discurso que 
pronunció al ingresar a la Academia Mexicana de la Lengua Correspondiente de 
la Española, el 24 de julio de 1970. En este texto, el cual es un clásico del autor, 


O'Gorman manifiesta: 


Extraño, por desgracia, a los arcanos de la creación y crítica literarias; a los 
vuelos poéticos y a los menesteres de la filología y a las exquisiteces gra- 
maticales, no fue fácil elegir el tema para una disertación que aspira a ser 
el pasaporte de mi ingreso definitivo a la Academia Mexicana de la Lengua. 
Sobrelleve conmigo, pues, la responsabilidad del atrevimiento el benévolo 
optimismo de quienes, entre ustedes, señores académicos, creyeron discer- 
nir en mí un sujeto idóneo para recibir tan señalado honor.** 


“Del amor del historiador a su patria”, así se intitula el discurso pronunciado por 
Edmundo O'Gorman el 28 de noviembre de 1974 al recibir el Premio Nacional 
de Letras de ese año. La ceremonia, encabezada por el licenciado Luis Echeverría 


9 Edmundo O'Gorman. La supervivencia política novo-hispana, reflexiones sobre el monar- 
quismo mexicano. México, Fundación Cultural de Condumex, Centro de Estudios de Historia de 
México, 1969, p. 11. 

10 Edmundo O'Gorman. “Meditaciones sobre el criollismo”. Discurso de ingreso en 
la Academia Mexicana Correspondiente de la Española y Respuesta del académico de número 
y cronista de la Ciudad, don Salvador Novo. México, Centro de Estudios de Historia de México 
Condumex, 1970, p. 15. 
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Álvarez, presidente de México, tuvo lugar en el vestíbulo del Museo Nacional de 
Antropología, en un desayuno ofrecido a los premiados en ciencias, artes y letras 
por el ingeniero Víctor Bravo Ahuja, secretario de Educación Pública de esa época. 
Juan Luis Mutiozábal, entonces director del Centro de Estudios, decidió publicar 
ese texto con la finalidad de que no solo fuera conocido por los investigadores cer- 
canos, sino por un público más amplio. El doctor O'Gorman no tuvo reparo alguno 
en ello. 

El 24 de noviembre de 1976, con motivo del septuagésimo aniversario del 
nacimiento de O'Gorman, la Universidad Nacional Autónoma de México, a la cual 
pertenecía como profesor emérito, organizó una celebración. Para ello invitó al 
doctor Juan Antonio Ortega y Medina, profesor de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras, a la doctora Josefina Vázquez, Directora del Centro de Estudios Históricos de 
El Colegio de México, y a la maestra Leonor Correa Etchegaray, miembro del Se- 
minario de Historiografía de la Universidad Iberoamericana. Cada uno de ellos dijo 
un discurso y la celebración culminó con la entrega de la reimpresión de la obra La 
idea del descubrimiento de América. Historia de esa interpretación y crítica de sus fun- 
damentos, a los veinticinco años de su primera edición. Por otro lado, en la noche 
de ese mismo día, en una cena con invitados allegados a Edmundo O'Gorman, se 
pronunciaron dos discursos: uno del profesor Jorge Alberto Manrique y otro del 
doctor Jorge Gurría Lacroix. El Centro de Estudios de Historia de México quiso 
dejar testimonio de todos esos discursos, así como de las respuestas del propio 
O'Gorman, con una edición de distribución gratuita. 

En 1984, el Centro de Estudios publicó asimismo el discurso que dijo Ed- 
mundo O'Gorman cuando recibió el Premio de Historia Rafael Heliodoro Valle, 
el 22 de noviembre de 1983, ante los representantes del Consejo Permanente del 
Fideicomiso del propio premio. : 

En marzo de 1986, el Centro editó la alocución de O'Gorman en ocasión 
del septuagésimo tercer aniversario de la muerte del maestro don Justo Sierra, 
acaecida el 13 de septiembre de 1912. El doctor Jorge Carpizo, entonces rector de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, invitó a Edmundo O'Gorman para 
conmemorar a quien fuera fundador de la Universidad. 

A fines de 1993, la empresa, agradecida con la labor del doctor, respetó la 
decisión de retirarse como consejero de su Centro de Estudios. Como una forma 
de retribución, y para celebrar el primer centenario de su nacimiento, la institución 


se dio a la tarea de publicar los textos más representativos de su producción histo- 
riográfica, Historia y palabra en O'Gorman, con el prólogo de su antiguo y querido 
alumno Elías Trabulse Atala, también consejero del Centro.'* 

Como puede apreciarse, una parte de la historiografía del doctor fue editada 
por el propio Centro de Estudios. Por ello, y dando continuidad a su producción 
literaria e histórica, hemos decidido llevar a cabo la publicación de la investigación 
en torno a “El diablo en la conquista”. 


IV 


El prólogo que O'Gorman escribió para “El diablo en la conquista”, fechado en 
1940, es de un valor extraordinario. Puede afirmarse que en él se sintetiza su gran 
obra de mediados del siglo pasado, al definir el quehacer de historiar como “un pe- 
netrar a fondo en las regiones desconocidas de un mundo que hace señas a través 
de los textos y de los monumentos”, porque quien se proponga un tema pretérito 
cualquiera debe “descender hasta las entrañas más íntimas del pasado”.** Así, sus 
enseñanzas comienzan quizá en el prólogo, al anotar que “la historia escrita es la 
expresión de la relación que establece el vivo con el muerto [...]”.'* Cuando el 
autor presenta su ensayo sobre el diablo, “tema del más alto interés humano”, su 
objetivo es poner de manifiesto una forma de investigar en la historiografía india- 
na, al explorar un tema que —según él — despertará “la emoción que normalmente 
debería preceder y acompañar todo viaje hacia un mundo extraño y lejano [...]”.** 

La historia que se escribía hacia fines de la primera mitad del siglo xx en Mé- 
xico estaba dominada por el positivismo: fechas, hechos, información sin salir del 
corsé del dato. Entre otros historiadores que utilizaban esta metodología hay que 
destacar a don Silvio Zavala. A este respecto, Edmundo O'Gorman llegó a decir al 
final de su vida: 


11 Manuel Ramos Medina, coordinador editorial. Historia y palabra en O'Gorman. Pró- 
logo de Elías Trabulse Atala. México, Centro de Estudios de Historia de México Condumex, 
2006. 

12 Véase “Al amigo lector” en esta obra. 

15 Loc.elt 

14 Lope: ett. 
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Yo desde luego era más historicista que un historiador: el historicismo con 
su relativismo y, en fin, toda la corriente que considero vigente para enton- 
ces y todavía hoy. Yo había leído muchos textos publicados por el grupo de 
Ortega y Gasset y también textos ingleses. Entonces, hubo un claro conflic- 
to, en el sentido de que esa visión de la historia muy positivista, que es en 
realidad la de Altamira, me parecía muy respetable, pero anticuada; que ha- 
bía que pensar otra historia, que se haga otras preguntas, que tenga otros in- 
tereses, otro punto de vista más filosófico, más relativista y no absoluto; sin 
las pretensiones del positivismo de poder presentar una visión de la historia 
como verdad absoluta. Todo eso que empieza con Nietzsche, con Bergson, 
con todo este grupo que es una verdadera rebelión contra el positivismo. Y 
en México lo seguí un poco y me convertí en su caudillo en mis clases.!* 


Hacia la década de los años treinta del siglo xx se sitúan sus primeros trabajos im- 
presos: El caballo blanco. Para personas decentes o para niños, publicado en 1932, y 
Santo Tomás Moro y la Utopía de Tomás Moro en la Nueva España, fechado en 1937.** 
Con esta obra “dio inicio a su larga y permanente polémica con Silvio Zavala”, 
como lo afirma Eugenia Meyer.!” Ese mismo año publicó también “Breve historia 
de las divisiones territoriales. Aportación a la historia de la geografía de México”. 
Esta última —según José Gutiérrez, jefe de la biblioteca del Centro de Estudios, y 
quien siguió muy de cerca al doctor los lunes para las adquisiciones del Centro— 
“era su peor obrita, pero es la que me deja dinero”. Hay que resaltar que los dos 
primeros textos mencionados eran prácticamente desconocidos hasta la aparición 
de la publicación de Eugenia Meyer en el año 2009. 

Uno de los trabajos más destacados de O'Gorman ha sido su introducción 
a la obra de Joseph de Acosta, Historia natural y moral de las Indias, en que se tratan 
las cosas notables del cielo, y elementos, metales, plantas y animales dellas, y los ritos y 
ceremonias, leyes y gobierno, y guerras de los indios, editada en 1940 por el Fondo de 
Cultura Económica. En sus Propósitos afirma lo siguiente: 


15 Teresa Rodríguez de Lecea. “Una entrevista con Edmundo O'Gorman”. Historia 
Mexicana, volumen XLVI, número 4, 1996, p. 959. 

16 Ambas obras rescatadas por Eugenia Meyer, op. cit., pp. 55-74. 

17 Ibid. p. 14. 
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[...] el objeto fundamental de un prólogo es el de aportar aquellos elemen- 
tos indispensables, no precisamente para la comprensión del contenido 
objetivo de la obra prologada, sino para situarla con respecto al lector a 


quien el mismo prólogo va dirigido.'* 


Y este texto tendría como uno de sus resultados, en 1946, su tesis de maestría: Cri- 
sis y porvenir de la ciencia histórica. 

El prólogo a la obra de Joseph de Acosta es un trabajo profundo desarrollado 
en setenta y seis páginas, en el cual llama la atención la propuesta de la nueva me- 
todología de hacer historia. En él cita a Jacobo Burckhardt y su Historia de la cultura 
griega, quien “asienta que “a cada época se le aparece el pasado en forma diferente; 
por ejemplo —añade—, Tucídides nos puede dar noticia de algo que sólo dentro de 
cien años será apreciado en todo su valor”.!” 

Más adelante hace ver el propósito fundamental de su estudio: 


[...] intentar la aportación de los elementos esenciales, para que el lector 
pueda considerar el libro en cuestión en su integridad y situarlo en una 
adecuada perspectiva histórica con relación a sí mismo. Evidentemente el 
procedimiento que se seguirá es el de recurrir siempre al texto mismo que se 
estudia; sólo así ofrecen alguna seguridad los resultados que se obtengan. 


Sin duda alguna es toda una enseñanza metodológica para la interpretación de 
obras publicadas, en particular de la época virreinal. 

También llama la atención en lo que se refiere al uso otorgado a los docu- 
mentos del pasado, pues la valoración: 


[...] puede [...] referirse a los datos mismos, pero de ninguna manera debe 
hacerse extensiva a la fuente considerada en su integridad, como un texto 


18 Joseph de Acosta S.J. Historia natural y moral de las Indias, en que se tratan las cosas 
notables del cielo, y elementos, metales, plantas y animales dellas, y los ritos, y ceremonias, leyes y go- 
bierno, y guerras de los indios. México, Fondo de Cultura Económica, 1940, p. IX. 

19 Ibid., p. XL 

20 Ebcudt 


25 


26 


AAAKAAAAAKAKAKAAAAKHKAA A AO 


dotado de individualidad y carácter propios. Pensemos en un documen- 
to apócrifo, cuyos datos y noticias sean flagrantes falsedades. En la escala 
valorativa [usada por lo general] a ese documento se le asignaría el último 
lugar o bien se vería desechado del todo. Sin embargo, se cometería un gra- 
ve error, porque hay que ver que una falsificación tiene un valor de primer 
orden, atento el cúmulo de supuestos que necesariamente implica.? 


Y cuando realiza esta aseveración se refiere a la obra de Acosta, pues fue lo que 
aconteció precisamente con este autor al haber sido acusado de plagio por su His- 
toria natural y moral de las Indias... 

El otro gran trabajo de Edmundo O'Gorman en los años cuarenta es Crisis y 
porvenir de la ciencia histórica. 


El propósito de esta obra es promover la discusión de la pregunta histó- 
rico-fundamental acerca de la realidad del acontecer americano, o sea la 
pregunta que inquiere por el ser de América. Porque, en efecto, ¿sabemos, 
acaso, qué es América?” 


Fue toda una innovación en relación con los estudios publicados hasta ese mo- 
mento, producto de una reflexión profunda que lo preparaba para su gran obra: La 
invención de América. 

Más adelante, en el prólogo de Crisis y porvenir de la ciencia histórica, escribe: 


A decir verdad, para la mayoría de quienes consagran a la Historia sus 
desvelos, lo que esos desvelos significan no es cosa que por sabida callan, 
sino por ignorada. Dada la índole de la crisis que por todos rumbos invade 
a nuestra cultura, acertar o no acertar es secundario. Lo que importa es 
expresarse con valor; darle la cara a los verdaderos problemas, que siempre 
son los propios, los íntimos. Refugiarse, como es ya común, en la ambi- 


21  Ibid., p. XIL 
22 Edmundo O'Gorman. Crisis y porvenir de la ciencia histórica. México, Imprenta Uni- 


versitaria, 1947. 
23 Ibid, p. VII 


gúedad del silencio, baluarte de falsos prestigios, es cobardía, y tanto más 


cuando se ampara con la fama.?* 


Esta metodología, cual leitmotiv, se manifiesta también en su último artículo, fe- 
chado en 1992, en el que se refiere a la narrativa historiográfica contemporánea, 
expresión por medio de la cual alude principalmente: 


[...] a la trasnochada creencia en la posibilidad de una verdad histórica 
absoluta, la cual, según célebre fórmula de Leopoldo von Ranke (1795- 
1886), fuera la expresión inexpugnable de “lo que realmente pasó”, y cuya 
garantía se cifraba en la utopía de una aséptica imparcialidad y exhaustiva 


información testimonial.?* 


Para el doctor O'Gorman, la Historia es, en esencia, producto de la imaginación. 
Esta aseveración fue una constante en Fantasmas en la narrativa historiográfica, texto 


en el cual concluye aludiendo: 


[...] ala información utilizada [ya que] por exhaustiva que quiera suponer- 
se, deja en la sombra zonas del acontecer que sólo puede iluminar la ima- 
ginación, esa cuasi divina facultad inventiva cuya contribución es elemento 
sustantivo de lo que puede y debe estimarse como la racionalidad peculiar 
a la tarea historiográfica. 


24  lbid., p. XII. Véase Luis Arturo García Dávalos. “La reinvención de la historia o las 
condiciones, posibilidades y método de una historia enraizada en una filosofía: Edmundo O'Gor- 
man por José Gaos”. En-claves del Pensamiento, año 1, núm. 2, diciembre, 2007, pp. 97-115. 
Disponible en www.redalyc.org/pd(/1411/141115626006.pdf, consultada el 27 de octubre de 
2017. 

25 Edmundo O'Gorman. Fantasmas en la narrativa historiográfica. Alocución en el salón 
de actos de la Universidad Iberoamericana en la ceremonia de recepción del Doctorado Honoris 
Causa en Humanidades. México, Departamento de Historia, Universidad Iberoamericana, y Cen- 
tro de Estudios de Historia de México Condumex, 1992, p. 13. 

26  Ibid., p. 24. 
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Y la prueba contundente de lo anterior fue su trabajo sobre el diablo en la conquis- 
ta, realizado hacia los años cuarenta del siglo pasado. Ahí la gran protagonista es 
la imaginación. 


V 


A partir del día que recibí la investigación pienso mucho en O'Gorman. Tantas 
horas que compartimos antes de que yo ingresara a trabajar al Centro de Estudios. 
Al principio me intimidaba, pero luego fui descubriendo su parte humana, la que 
ocultaba constantemente. 

Antes de hacer el viaje a Madrid, en 1987, me sugirió que nos viéramos y 
nos fuéramos a cenar. La tarde que nos encontramos decidió ir a ver el estreno de 
El nombre de la rosa, obra de Humberto Eco que admiraba. Detestó que la película 
estuviera doblada al español. “Imagínate —me decía— Sean Connery hablando y 
ceceando. ¡Qué horror!”. Durante la cena de ese día platicamos sobre la película. 
Vibraba con el acercamiento a la vida conventual, la cual admiraba y respetaba. 
Comparó el libro de Eco con la película y llegó a la conclusión que el mérito de 
ésta, a excepción de la escena final, había sido, si no superar, sí acercarse a la obra 
impresa. 

En México se volvió una tradición llevarlo al cine. Una de esas películas que 
tanto comentó fue La misión”, Cuando el actor Jeremy Irons, en su papel de un 
jesuita, recitó unos versículos de la primera carta de San Pablo a los corintios: 


Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no 
tengo amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. 
Aunque tuviera el don de la profecía y conociera todos los misterios y toda 
la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, 
si no tengo amor, no soy nada. Aunque repartiera todos mis bienes para 
alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, 
no me sirve de nada.* 


27 Película británica de 1986, dirigida por Rolando Joffé, con la actuación, entre otros, 
de Robert de Niro y Jeremy Irons. 
28 Carta l de San Pablo a los corintios, 13: 1-3. 


Edmundo O'Gorman lloró. En ese entonces no me explicaba el por qué, pero hoy, 
tantos años después, lo entiendo. En aquel tiempo nuestras diferencias, en lugar de 
generar un distanciamiento definitivo, alimentaron un mayor acercamiento en aras 
de una profunda amistad. 

Otro filme, en cuya exhibición también se emocionó intensamente, fue la 
historia de la mujer que enfrentó y combatió a los cazadores furtivos de chimpan- 
cés, Gorilas en la niebla. El doctor fue defensor de los derechos de los animales. 
Su sensibilidad por ellos quedó patente cuando adoptó a una gata que a diario lo 
miraba desde el exterior de la ventana de su estudio. No pudo resistir su presencia 
fuera y decidió hospedarla sin saber en ese momento que se volvería su consentida. 
Cuando escribía y estudiaba en su escritorio, su acompañante felina estaba silen- 
ciosa pero atenta a cualquier movimiento. No se despegaban el uno de la otra; fue 
uno de sus grandes amores y su muerte le produjo una profunda tristeza. En sus 
últimos años O'Gorman adoptó a Daysi, una perra Yorkshire Terrier mini, que lo 
acompañaba todas las mañanas de los lunes, a pie, a la Plaza de Chimalistac, para 
cumplir su labor de consejero en el Centro de Estudios. 

Algo que recuerdo también del doctor es que criticaba mucho mi inclina- 
ción al estudio de las monjas novohispanas. Decía que eso no era historia seria. Es 
más, cuando di un toque personal a mi oficina, poniendo fotografías de monjas 
coronadas, me manifestó: “Quita eso de ahí, lo haces por molestarme, sólo por 
molestarme. Al menos retíralas cuando venga”. Me parecía un acto de capricho, 
acostumbrado a que nadie le llevara la contraria, pero, para su desgracia, no retiré 
dichas imágenes. 

Cuando lo visitaba en su casa, de su estudio me llamaba mucho la atención 
una estampa de la Inmaculada Concepción entre los estantes de sus libros, así 
como algunos óleos, los cuales percibía bien desde la silla recta donde me sentaba. 
A fin de amenizar y animar la plática, se dirigía a un compartimento emparedado 
y cerrado con dos puertas pequeñas donde guardaba su scotch, que servía sin hielo 
ni mezcla alguna. En ocasiones, se trataba de su tequila reposado preferido, el cual 
hasta el día de hoy y por consejo suyo disfruto. 


29 Película estadounidense de 1988, dirigida por Michael Apted y protagonizada por 


Sigourney Weaver. 
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De su casa, lo que recuerdo mucho es el buró de su recámara, del lado de- 
recho de su cama individual casi monacal. Ahí, al lado de una lámpara de noche 
que lo iluminaba antes de dormir, se encontraban las obras completas de San Juan 
de la Cruz, su lectura nocturna preferida. Esto fue algo que nos unió en pláticas 
referentes al santo carmelita descalzo. Entonces comprendí la parte religiosa de Ed- 
mundo O'Gorman, de la cual prefería no hablar. Era su intimidad que no deseaba 
compartir. 


VI 


Cuando Gloria Rodríguez Fernández me habló de este texto, me manifestó un in- 
terés particular: 


Recuerdo que fue a finales de 1955. Yo andaba buscando un tema para 
hacer mi tesis y fui a ver al doctor O'Gorman. Él me propuso el tema que 
había abandonado y me dijo que me indicaría qué material debería seguir 
leyendo para completarlo. Yo le pregunté la causa del abandono y me res- 
pondió algo increíble: porque se le aparecía el diablo por la puerta, y me 
señaló la puerta. Yo me reí y él me expresó: “No te rías. ¿Crees que dejaría un 
tema en el que he trabajado largo tiempo?”.* 


Con ese antecedente, el texto constituía un verdadero reto. Dudé en adentrarme 
en el proyecto que Edmundo O'Gorman había desarrollado; primero, porque reco- 
nocía que no estaba a la altura de esa investigación, y segundo, porque sabía que 
el propio doctor me había escogido a mí para concluirlo y publicarlo. No obstante 
eso, me animé, y recogí el sobre de papel Manila cerrado con un broche de metal 
cuyas alas se desplegaban para asegurarse que no se abriera fácilmente. Entonces 
decidí llevar a cabo el trabajo los fines de semana en mi casa de campo. Ahí, pre- 
cisamente el 24 de noviembre de 2015, fecha de su cumpleaños, empecé la trans- 
cripción de “El diablo en la conquista”. Trabajaba de día porque en la biblioteca no 


30 Correo electrónico de Gloria Rodríguez al director del Centro de Estudios de Histo- 
ria de México, 6 de octubre de 2017. México, Centro de Estudios de Historia de México Carso, 
Fondo DCCLVIIL. 
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hay suficiente luz para leer los manuscritos. Pero al salir, ya caída la tarde, sobre 
todo de los sábados, un aire misterioso se dejaba sentir en los más de cien metros 
que distan de la biblioteca a la casa. Mis tres burras, moviendo sus largas orejas, 
me seguían con la vista, como defendiéndome si algún peligro acechaban. Huelga 
decir que el trayecto se me hacía largo, más porque las piedras del camino rodaban 
a mi paso emitiendo un extraño ruido. 

Hace más de un año vino de visita al Centro de Estudios la doctora Domi- 
nique de Courcelles,* perteneciente a lÉcole Nationale des Chartes de París, con 
el fin de investigar la historia del siglo xvu en la Nueva España. En la sala Bruno 
Pagliai, hablábamos acerca del tema inconcluso de O'Gorman. Estábamos sen- 
tados revisando algunas obras virreinales, recargados en la mesa de madera del 
propio salón, cuando le comenté acerca del posible proyecto de trabajo sobre el 
diablo. Ella me aconsejó que tuviera mucho cuidado: “El diablo existe, y puede 
acercarse a ti”. En ese momento se empezaron a mover de forma inesperada los 
libros e incluso cayeron al suelo dos de ellos. Extraño e impresionante: las sire- 
nas que anunciaban un sismo se dejaron escuchar al mismo tiempo que se sentía 
el temblor. ¿Coincidencia? Entonces la doctora Courcelles me recomendó que 
cuando estuviera tratando el tema me protegiera con una bola de cristal, que la 
colocara en el escritorio y no me apartara de ella mientras estuviera trabajándolo. 
Claro, seguí sus instrucciones. Lo curioso del caso es que en el centro de la esfera 
apareció una mancha negra. En un principio pensé que podría ser un reflejo, pero 
no era así. Hoy esa mancha no existe. 

En septiembre de 2017, los editores de la obra, Ángeles Comesaña y su 
equipo, vinieron a presentarme la maqueta de la publicación en cuestión. Una vez 
revisada, colocaron una memoria usB en la computadora que tengo asignada con el 
fin de que observara las posibles portadas del futuro libro. Las imágenes propues- 
tas, no obstante estar seguros de haberlas guardado, no aparecieron. Todos nos 
asombramos. 


31 Una de las historiadoras más reconocidas en Francia y España. Pertenece al Cen- 
tre National de la Recherche Scientifique en París. Estudiosa, entre otros temas, del fenómeno 
místico. Ha visitado México para realizar investigaciones sobre la historia virreinal, así como la 
historia del agua, de género y la defensa del gobierno mexicano en el caso de Florence Cassez. 
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He escrito varias veces esta presentación. Por razones verdaderamente ex- 
trañas, se ha perdido tres veces. He pedido a cinco lectores que revisaran mi texto 
y han dado su aprobación con ciertos comentarios; luego de lo cual lo he rehecho 
con cuidado, revisando mis apuntes, con el temor de que se volviera a perder. 

Hoy, a más de un año del trabajo realizado, me acompaña una rara enferme- 
dad de la piel que se ha resistido a los tratamientos médicos. Quizá esos papeles, 
que estuvieron guardados durante más de sesenta años, albergaban algún hongo o 
bacteria que esperó para cobrar vida junto con la investigación. La otra explicación 
que me viene a la mente es que el doctor O'Gorman me obsequió sus papeles, pero 
me pasó la factura. 

Conmovido, concluyo esta presentación dando gracias a Edmundo O'Gor- 
man, a pesar de su proverbial carácter, por haberlo conocido. El día de su falleci- 
miento, José Gutiérrez, jefe de la biblioteca, quien —al decir del doctor— era el 
único que sabía de libros en el Centro de Estudios, me solicitó permiso para ir a 
visitarlo porque se encontraba hospitalizado. Ese mismo día, en nombre de la ins- 
titución, había enviado un arreglo floral para su habitación deseándole un pronto 
restablecimiento. Y O'Gorman le preguntó a José: 


—¿Cómo está Manuelito? 
—Bien doctor. Lo quiere venir a ver. 
—-Claro, que venga, me dará gusto recibirlo. 


Esa noche, 28 de septiembre de 1995, falleció no obstante, su presencia está viva 
entre nosotros con este legado póstumo que el Centro de Estudios de Historia de 
México Carso pone a disposición de los lectores sobre un tema poco abordado y 
de gran interés para todos. 


Manuel Ramos Medina 
Chimalistac, San Ángel, 24 de noviembre de 2017 


E£ DIABLO EN 
£A CONQUISTA 


EpmuNDOo O *GormAN 


Al amago lector 


a zona más profunda de la historiografía de Indias está aún por explo- 
rar. Basta aproximarse con simpatía y con amor a los hechos america- 
,hos, para vislumbrar detrás de la estructura superficial y espesa de las 
2_A fechas, de los nombres y de las instituciones la existencia de un amplísi- 
mo campo inédito como un nuevo Mar Océano que se extiende ante nuestra vista 
hasta perderse en un horizonte oscuro. Explorar este campo es, para el historiador 
de Indias, la gran tarea, que gracias a la magia de la metáfora, se convierte en una 
aventura. Y en efecto, en eso consiste el historiar. Es un penetrar a fondo en las 
regiones desconocidas de un mundo que hace señas a través de los textos y de los 
monumentos. La inquietud que agita el espíritu del Dante cuando perdido en el 
bosque está a punto de iniciar su terrible viaje, pinta con ejemplaridad el estado 
de ánimo en que debería estar todo aquel que se proponga, en la persecución de 
un tema cualquiera, descender hasta las entrañas más íntimas del pasado. Al fin y 
al cabo, en un sentido válido, el pasado es literalmente un infierno; porque consti- 
tuye la vasta región donde viven los muertos. Pero en nuestros días, la herencia del 
positivismo, la ingenuidad mecánica y el afán de un cientificismo higiénico, han 
banalizado a tal punto la actividad del historiador que ha olvidado lo único ver- 
daderamente inolvidable, la dimensión esencial de lo histórico, su razón misma de 
ser; en suma, la muerte. Debe, pues, intentarse renovar la angustia y la alegría que 
toda exploración del pasado debiera despertar en el espíritu. Pero para que ésto sea 
posible es necesario no quedarse en las estructuras y en los andamios metodológi- 
cos; sacudiendo como un sueño perverso la alucinación de la verdad de los hechos 
“tal como realmente fueron” (Ranke), hay que verlos “tal como realmente son” 
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quoad nos. Esto les comunicará un movimiento, un calor, una potencia expresiva, y 
en definitiva una vitalidad real que es lo único capaz de emocionarnos. La historia 
escrita es la expresión de la relación que establece el vivo con el muerto; pero esa 
relación caerá en el vacío si por un truco meramente mecánico o por un prejuicio 
inválido se expulsa el axioma esencial de la historiografía, a saber: que el vivo es un 
correlato del muerto, 

En este ensayo se intenta, mediante el examen y elaboración de un tema del 
más alto interés humano —El Diablo—, abrir una ruta en esa región de la historio- 
grafía indiana, más radical y profunda de la que tradicionalmente y hasta ahora 
ha sido usual explorar. Si se logra tal propósito, aunque sea en una medida muy 
moderada; y si hay un sólo lector en quien estas líneas despierten la emoción que 
normalmente debería preceder y acompañar todo viaje hacia un mundo extraño y 
lejano, me consideraré ampliamente recompensado. 


Ciudad de México, otoño de 1940. 
Edmundo O'Gorman. 
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Transcripciones 


AcosTa, Hist. Nar. 
Edición Fondo 


Prólogo a los Libs. 5* 6? y 7* 


“Si alguno se maravillare de algunos ritos y costumbres de indios, 
y los despreciare por incipientes y necios, o los detestare por inhu- 
manos y diabólicos, mire que en los griegos y romanos que man- 
daron el mundo, se hallan o los mismos u otros semejantes, y a 
veces peores etc...” p. 346. 

“Porque siendo el maestro de toda infidelidad el príncipe de las ti- 
nieblas, no es cosa nueva hallar en los infieles, crueldades, inmun- 
dicias, disparates y locuras propias de tal enseñanza y escuela;” 


p. 346. 


Lib. 52 Cap. 1 


“Es la soberbia del demonio tan grande y tan porfiada, que siem- 
pre apetece y procura ser tenido y honrado por Dios; y en todo 
cuanto puede hurtar y apropiar a sí lo que sólo al altísimo Dios 
es debido, no cesa de hacerlo en las ciegas naciones del mundo, a 
quien no ha esclarecido aún la luz y resplandor del santo Evange- 
lio. De este tan soberbio tirano leemos en Job (41. v. 25) que pone 
sus ojos en lo más alto, y que entre todos los hijos de soberbia él 


2d 


es el rey. Sus dañados intentos y traición tan atrevida con que pre- 
tendió igualar su trono con el de Dios, bien claro nos lo refieren 
las Divinas Esc., diciéndole en Isaías (14. v. 13-14). Decías entre 
ti mismo: “Subiré hasta el cielo, pondré mi silla sobre todas las 
estrellas de Dios, me sentaré en la cumbre del Testamento (?), en 
las faldas del Aquilón, pasaré la alteza de las nubes, seré semejante 
al Altísimo.” Y en Ezequiel (28. v. 2): Elevóse tu corazón y dijeste: 
“Dios soy yo, y en silla de Dios, me he sentado en medio del mar.” 
Este tan malvado apetito de hacerse Dios todavía le dura a Sata- 
nás, y aunque el castigo justo y severo del muy Alto le quitó toda 
la pompa y lozanía, por donde se engrió tanto, tratándole como 
merecía su descortesía y locura, como en los mismos Profetas lar- 
gamente se prosigue, pero no por eso aflojó un punto su perversa 
intención, la cual muestra por todas las vías que puede, como pe- 
rro rabioso mordiendo la misma espada con que le hieren. (Psalm. 


AN 73. v. 23). 


(Sigue importante el resto del capítulo) 

pi En resumen dice: de esta soberbia y apetito proceden las idolatrías.- 
Que en una época su dominio era casi todo el mundo; pero que el Evan- 

gelio lo ha expulsado, primero de las “partes nobles del mundo” y “reinó (el 

demonio) en esta otra parte del mundo”. 


-Causas porque el demonio ha esforzado la idolatría son dos: 

13 Su soberbia (es tanta que acometió al mismo Cristo de quien tenía 
“grandes barruntos de que fuese hijo-de Dios). 

22 Odio mortal a los hombres, (Mat. 4. v. 9): condición inseparable de su 
maldad. Y como sabe que el mayor daño que hace al hombre es que 
adore a una criatura por eso inventa la idolatría. 

Eos males que le hace al idólatra son dos: 

l*Niega a Dios. 

2%Se sujeta a cosa + baja porque el demonio es superior en naturaleza; 
pero no en estado.- p. 348-349. 


————— ——————— 


Cap. 2. p. 390 


“Idolatría es causa, principio y fin de todos los males. p 350. (Sap. 
14. v. 12). 


Son muchas pero se reducen a 4 clases. 
la Cosas naturales ¿ !- Cosa ió al (Sol, Luna, elementos). 
2. Cosa particular (tal río, tal árbol). 

4 Pura invención- (ídolos). 


Ilz Cosas imaginadas o fabricadas < 3 Imagina dar algo que fue pero no lo 
que se finge (p jnp. los muertos). 


Tio? 

Cap. 4.- Idolatría N* 1 
“Finalmente, quien con atención lo mirare, hallará que el modo 
que el demonio ha tenido de engañar a los indios, es el mismo con 
que engañó a los griegos y romanos”. p. 350 
(Cita de Sap. 13 y. 1. pc.) 


Cap. 5. Lib. 5% Idolatría N*2 
“No se contentó el demonio con hacer a los ciegos indios, que 
adorasen al sol, y la luna etc...” p. 359. 
“...que como muchachos les hace el demonio entender cuanto se 
les antoja, por grandes disparates que sean, como de los gentiles 
hace semejante comparación San Crisóstomo en una Homilia.” 


p. 360. 


Cap. 6. Lib. 52 Idolatría N* 3 
(Difuntos) 
Según el Sap. es principio de la idolatría. p.m. dicha, p. 363. 


( 
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Cap. 9. Lib. 5” Idolatría N*4 
(Ídalos.)- 


“Creo sin duda que el demonio, en cuya veneración las hacían 
(guacas), gustaba de hacerse adorar en figuras mal agestadas y es 
así en efecto de verdad, que en muchas de estas guacas o ídolos el 
demonio hablaba y respondía, y los sacerdotes y ministros suyos 
acudían a estos oráculos del padre de las mentiras, y cuál él es, 
tales eran sus consejos y avisos y profecías.” p. 369-370. 


Lib, 5*Gap. 10 
“Cierto pone lástima ver de la manera que Satanás estaba apode- 
rado de esta gente, y lo está hoy dia de muchas, haciendo seme- 
jantes potajes y embustes a costa de las tristes almas y miserables 
cuerpos que le ofrecen, quedándose él riendo de la burla tan pesa- 
da que les hace a los desventurados, mereciendo sus pecados que 
les deje el altísimo Dios en poder de su enemigo, a quien escogie- 


ron por dios y amparo suyo”. p. 375-376. 


Cap. 11. Lib. 
“De cómo el demonio ha procurado asemejarse a Dios en el modo 


de sacrificios, y religión y sacramentos.” p. 377-378. 


Todo el capítulo es muy importante- 

Tesis de la imitación del demonio de la religión verdadera —no sólo en 
Indias sino en Egipto y otras partes—. 

“Apenas hay cosa instituida por Jesucristo... que en alguna ma- 

nera no la haya el demonio sofisticado y pasado a su gentilidad, 

como echará de ver quien advirtiere en lo que por ciertas relacio- 

nes tenemos sabido de los ritos y ceremonias de los indios, de que 

vamos tratando en este libro.” p. 377-378. 


 FQ.€——— — 


Templos 


imitación diabólica 


Cap. 


Cap. 


12. Lib. 5% Trata de los templos 

“Como el sumo Dios quiso que se le dedicase casa en que su santo 
nombre fuese con particular culto celebrado, así el demonio para sus 
intentos persuadió a los infieles, que le hiciesen soberbios templos y 
particulares adoratorios y santuarios.” p. 379. 


“En este templo (en el Perú) hay relación cierta que hablaba visible- 
mente el demonio, y daba respuestas desde su oráculo, y que a tiem- 
pos, veían una culebra muy pintada; y esto de hablar y responder 
el demonio en estos falsos santuarios, y engañar a los miserables, es 
cosa muy común y muy averiguada en Indias, aunque donde ha en- 
trado el Evangelio y levantado la señal de la cruz, manifiestamente 


ha enmudecido el padre de las mentiras, etc...” p. 379, 


“El modo que tenían de consultar a sus dioses los ministros infieles 
hechiceros, era como el demonio les enseñaba: ordinariamente 
era de noche, y entraban las espaldas vueltos al ídolo, andando 
hacia atrás y doblando el cuerpo e inclinando la cabeza, poníanse 
en una postura fea, y así consultaban. La respuesta de ordinario 
era una manera de silvo temeroso o con un chillido, que les ponía 
horror; y todo cuanto les avisaba y mandaba era encaminado a su 


engaño y perdición” p. 379-380. 


15, LD: Y 

“Lo dicho (de los templos de México) puede bastar para entender 
la soberbía del demonio y la desventura de la miserable gente que 
con tanta costa de sus haciendas y trabajo y vidas, servían a su 


propio enemigo...” p. 383. 
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Sacerdotes- 
imitación diabólica 


Monasterios 


imit. diabólica 


Cap. 14 Lib.V 


Cap. 


Cap. 


“En México hubo en esto (en sacerdotes o ministros) extraña curio- 
sidad, y remedando el demonio el uso de la Iglesia de Dios, puso 
también su orden de sacerdotes menores y mayores y supremos, y 
unos como acólitos y otros como levitas. Y lo que más me ha ad- 
mirado, hasta en el nombre parece que el diablo quiso usurpar el 
culto de Cristo para sí, porque a los supremos sacerdotes, y como si 
dijésemos sumos pontífices, llamaban en su antigua lengua papa los 
mexicanos etc...” p. 385. 


15 Lib.V 

“Como la vida religiosa, es cosa tan acepta en los ojos de la Divina 
Majestad, y con que tanto su santo nombre se honra y su Iglesia se 
hermosea, así el padre de la mentira ha procurado no sólo remedar 
esto, pero en cierta forma tener competencia y hacer a sus minis- 


tros que se señalen en aspereza y observancia” p. 387. 


Esto sirve para demostrar “cómo el demonio ha tenido codicia de 
ser servido de gente que guarda limpieza, no porque a él le agrade 
la limpieza, pues es de suyo es espiritu inmundo, sino por quitar al 
sumo Dios en el modo que puede, esta gloria de servirse de inte- 
gridad y limpieza.” p. 389. 


16 Lib. V 

Habla de monasterios que tiene el demonio en Japón y China y de 
los monasterios de hombres en México y concluye: “Cierto es de 
maravillar que la falsa opinión de religión pudiese en estos mozos 
y mozas de México, tanto, que con tan gran aspereza hiciesen en 
servicio de Satanás, lo que muchos no hacemos en servicio del 
Altísimo Dios...” p. 393. 


Hermitaños Penitencias 


Sacrificios 
imit. diabólica. 


Cap. 17. Lib. V 


imit. diabólica 


imit. diabólica. 


E) 
ES) 
do) 


“De las penitencias y asperezas que han usado los indios por per- 
suación del demonio.” p. 395. 


“...bien será que así para manifestar la maldita soberbia de Sata- 
nás, como para confundir y despertar algo nuestra tibieza... diga- 
mos algo de los rigores y penitencias extrañas que esta miserable 
gente hacía por persuación del demonio...” p. 395. 


“En algunas partes esta ciega gente, por persuación del demo- 
nio, se van a cierras muy agras, y allí hacen vida asperísima largo 


tiempo.” p. 396. 


lb lio; Y 


“De los sacrificios que al demonio hacían los indios, y de qué 
cosas” po58%. 


“Y como el consumir la substancia de las criaturas en servicio y 
culto del Creador, es acto admirable y propio de religión, y eso es 
sacrificio. Así el padre de la mentira ha inventado que como autor 


y señor, le ofrezcan y sacrifiquen las criaturas de Dios.” p. 397. 


“...así Satanás en algunas naciones se ha contentado con enseñar 
que le sacrifiquen de lo que tienen, como quiera que sea (sin rito); 
en otras ha pasado tan adelante en dalles multitud de ritos y cere- 
monas en esto, y tantas observancias, que admira y parece que es 
querer claramente competir con la ley antigua, y en muchas cosas 


usurpar sus propias ceremonias.” p. 397. 


Clasif. de sacrificios por el objeto: 1 cosas insensibles; 2 animales, y 3 


hombres. (Trata de cada uno sucesivamente.) 
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Ejemplo que enseña el esfuerzo 


por dar explic científica. 


Cap. 


Cap. 


O 
S 
1D) 


1%.. Eb, Y 
“Pero lo que más es de doler de la desventura de esta triste gente, 
es el vasallaje que pagaban al demonio, sacrificándole hombres, 


que son imagen de Dios....” p. 401. 


“...en esto ha querido (el demonio) exceder a Dios, gustando ser 
adorado con derramamiento de sangre humana y por este cami- 
no procurando la perdición de los hombres en almas y cuerpos, 
por el rabioso odio que les tiene como su tan cruel adversario.” 
p. 402. 


21. Lib. V 

“En las formas dichas y en otras muchas traía el demonio engaña- 
dos y escarnecidos a los miserables, y era tanta la multitud de los 
que eran sacrificados con esta infernal crueldad, que parece cosa 
increíble, porque afirman que había vez que pasaban de 5000 y 
día hubo que en diversas partes fueron asi sacrificados más de 


20000.” p. 408. 


““...y así por todas vías era infinita cosa la sangre humana que se 


vertía en honra de Satanás” p. 408. 


2 Lib, Y 


Cuenta que los indios ya estaban cansados de su religión. Un 
portento: un mancebo indio sacrificado habló a los españoles des- 
pués de sacado el corazón y echado las escaleras abajo “dijo el 
mancebo a los españoles en su lengua: «Caballeros, muerto me 
han».. Dice Acosta que posible “pues refiere Galeno haber suce- 
dido algunas veces en sacrificios de animales, después de haberles 
sacado el corazón... respirar los tales animales, y aun bramar 
reciamente y huir por un rato”. p. 410. 


Sacramentos. 


comunión. 


imitación diabólica 


Cap. 


£ 


comunión. 


¡9 
ES 
qa) 


2 Lio, Y 


“Como el demonio ha procurado remedar los sacramentos de la 


Santa Iglesia.” p. 411. 


“Lo que más admira de la envidia y competencia de Satanás, 
es que no sólo en idolatrías y sacrificios, sino también en cierto 
modo de ceremonias, haya remedado nuestros Sacramentos, que 
Jesucristo N.S. instituyó y usa su Santa Iglesia, especialmente el 
sacramento de la comunión, que es el + alto y divino, pretendió 
en cierta forma imitar para gran engaño de los infieles...” p. 411. 


. 24 Lib.V 


“De la manera con que el demonio procuró en México remedar 
la fiesta de Corpus Christí y comunión que usa la Santa Iglesia.” 
ALS. 


“Mayor admiración pondrá la fiesta y semejanza de comunión 
que el mismo demonio, príncipe de los hijos de Soberbia, ordenó 
en México...” p. 413. 


“¿A quién no pondrá admiración que tuviese el demonio tanto 
cuidado de hacerse adorar y recibir al modo que Jesucristo nues- 
tro Dios ordenó y enseñó y cómo la Sta Iglesia lo acostumbra? 


Y concluye: “Verdaderamente se echa de ver bien lo que al prin- 
cipio se dijo, que en cuanto puede, procura Satanás usurpar y 
hurtar para sí la honra y culto debido a Dios, aunque siempre 
mezcla sus crueldades y suciedades, porque es espíritu homicida e 


inmundo, y padre de mentira.” p. 415-416. 
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Confesión 


imit. diabólica 


Unción 
sacerdotal 


Explicación 


científica 


Cap. 25. Lib. V 


“También el sacramento de la confesión quiso el mismo padre de 


mentira remedar...” p. 417. 
“...y en parte ha sido providencia del Señor, permitir el uso pasa- 
do, para que la confesión no se les haga dificultosa; y así en todo, el 


Señor es glorificado y el demonio burlador queda burlado.” p. 418. 


Narra la curiosa forma de confesión en el Japón con una balanza (cada 


pecado es un peso que aligera un platillo) 


“Vese por esta relación bien claro, cómo el demonio ha pretendido 
usurpar el culto divino para sí, haciendo la confesión...” p. 419. 


Cap. 26. Lib. V 


imitación 


diabólica 


“Todo esto (el st2 crisma y unción sacerdotal) ha querido el demo- 
nio en su modo remedar, pero como el suele, inventando cosas tan 
asquerosas y sucias que ellas mismas dicen cuál es su autor.” p. 421. 


Dice que así “embijados” cobraban espíritu de crueldad y se iban 
de noche a “montes, y cuevas escuras y temerosas, menosprecian- 
do las fieras, teniendo por muy averiguado que los leones, tigres, 
lobos, serpientes y otras fieras que en los montes se crían, huirían 
de ellos por virtud de aquel betún de Dios, y aunque no huyesen 
del betún, huirían de ver un retrato del demonio, en que iban 
transformados.” p. 422. 

Dice que con ese betún curaban “y afirman que sentían con ella 
notable alivio, y debía esto de ser, porque el tabaco y el ololuchqui 
tienen gran virtud de amortiguar etc...” p. 422. 


Bautizmo 


Matrimonio 


Dif. entre las ceremonias 
verdaderas y las del demonio 


imitación 


imitación 


Hechiceros 


Cap. 


“Señaladamente hubo un género de hechiceros... que son como 
brujos y toman la figura que quieren y van por el aire en breve 
tiempo largo camino, y ven lo que pasa; hablan con el demonio, 
el cual les responde en ciertas piedras o en otras cosas que ellos 
veneran mucho. Estos sirven de adevinos y de decir lo que pasa 
en lugares muy remotos, antes que venga o pueda venir la nueva, 
como aún después que los españoles vimeron ha sucedido, que en distancia 
de más de doscientas o trescientas leguas, se ha sabido de los moti- 
nes, de las batallas, y de los alzamientos y muertes... el mismo día 
y tiempo que las tales cosas sucedieron, o el día siguiente, que por 
curso natural era imposible saberlas tan presto.” p. 423. 


27 Lib; V 


“De otras ceremonias y gritos de los indios, a semejanza de los 


nuestros.” p. 425. 
Habla del bautismo a semejanza del cristiano p. 425. 


Habla de los casamientos- p. 425, y concluye: 


“y aunque en muchas ceremonias parece que concurren con las nues- 
tras, pero es muy diferente por la gran mezcla, que siempre tienen de 


abominaciones” p. 426. 


La dif. entre las buenas y falsas puede ponerse en 3 capítulos: 


12 Crueles 

22 o bien, sucias 

32 o por último, ociosas e impertinentes 
p. 426. 
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Comparando las relig. en Méx y Perú con otras regiones dice que en 
todas había superuciones, “pero no tenían que ver con lo de Cuzco 
y México, donde Satanás estaba como en su Roma o Jerusalem, 
hasta que fue echado a su pesar, y en su lugar se colocó la santa 
Cruz, y el reino de Cristo nuestro Dios ocupó lo que el tirano tenía 


usurpado.” p. 427. 


El diablo es desposcído 
de lo que usurpó. 


. 28. Lib. V 


“...y cómo el demonio quiso también imitar el misterio de la San- 
tísima Trinidad.” p. 429. 


O 
D 
O) 


“Y cierto es de notar que en su modo, el demonio haya también 
en la idolatría introducido trinidad, porque las 3 estatuas del sol se 
intitulaban Apointi, Churiinti e Intiquaoqui, que quiere decir el 
padre y señor sol, el hijo sol, el hermano sol y de la misma manera 
nombraban las tres estatuas del Chuquiilla, que es el dios que pre- 
side en la región del aire, donde truena, llueve y nieva” p. 429-430. 


Misterio de la Trinidad 
Imitación diabólica 


Un sacerdote le enseñó (a Acosta) una información acerca de un 
dios que decían “que en uno eran tres, y en tres uno”. Acosta le 
dijo “que el demonio todo cuanto podía hurtar de la verdad para 
sus mentiras y engaños, lo hacia con aquella infernal y porfiada 
soberbía con que siempre apetece ser como Dios.” p. 430. 


“al presente basta haber tocado el ejercicio en que el demonio ocu- 
paba a sus devotos, para que a pesar suyo, se vea la diferencia que 
hay de la luz a las tinieblas, y de la verdad cristiana a la mentira 
gentílica, por más que haya con artificio procurado remedar las co- 
sas de Dios, el enemigo de los hombres y de su Dios.” p. 432-433. 


Cap. 31 Lib.V 
Con éste cierra el libro V y dice de la utilidad que hay en saber los ritos gen- 
tílicos. 
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Una de estas cosas por las que es útil “conocer la soberbia y en- 
vidia y engaños y mañas del demonio con los que tiene cautivos; 
pues por una parte quiere imitar a Dios y tener competencias con 
Él y con su santa Ley, y por otra mezcla tantas vanidades y sucie- 
dades, y aun crueldades, como quien tiene oficio estragar todo lo 


bueno y corromperllo.” p. 445. 


El Cap. 27 Lib. VI p. 591-593 
Narra milagros sucedidos en las Indias: 
1. Cruz que trae la lluvia 
2. Curaciones milagrosas: Cabeza de Vaca y el Salmo de Lancero 
3. Iglesia que no se quema 
4. Aparición y auxilio del Apostol Santiago y de la Virgen 


Cap. 28. Lib. VI p. 595 

Traza y disposición ordenada por la Providencia para la entrada de la Reli- 

ción cristiana: 

1. Habían llegado a su cumbre los imperios Azteca y Peruano (Igual que 
Roma) 

2. Facilidad por igualdad de idioma introducido por los conquistadores, 
aztecas y peruanos 

3. Parcialidades y divisiones entre los indios 

4. Costumbre de los indios a obedecer 

5. Las mismas religiones, por lo pesadas que resultaban y por las seme- 
janzas con la verdadera 

6. Quiso Dios hacer “que los mismos demonios, enemigos de los hom- 
bres, tenidos falsamente por dioses, diesen a su pesar testimonio de 
la venida de la verdadera Ley, del poder de Cristo y del triunfo de su 
Cruz, como por los anuncios y profecías y señales y prodigios arriba 
referidos (Cap. 23 Lib. VI) y por otros muchos que en el Pirú y en 
diversas partes pasaron, ciertísimamente consta.” p. 598 


Interpret. 
providencial de los 


prodigios anuncian 
la conquista 


“Y los mismos ministros de Satanás, indios hechiceros y magos, 
lo han confesado.” Además “es evidente y notorio al mundo que 
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donde se pone la cruz y hay iglesias, y se confiesa el nombre de 
Cristo, no osa chistar el demonio, y han osado sus pláticas y Orá- 
culos y respuestas y apariencias visibles, que tan ordinarias eran 


3 


en toda su infidelidad.” p. 598. 


Cap. 23 Lib. VIH 
Prodigios y prognósticos 


Acosta justifica la creencia en que pueden acontecer por testimonios de 
S. Escrit., de doctores y de historias. Dios los manda y permite para anuncio 
de grandes mudanzas y para castigo y además 

“También se ha de entender que aunque el demonio es padre de 

la mentira, pero a su pesar le hace el rey de gloria, confesar la 

verdad muchas veces y aún él mismo de puro miedo y despecho 

la dice no pocas veces...” Así pues, “digo que me parecen dignos 

| de crédito, y por tales los tengo y refiero aquí.” 


1. Los demonios le dan noticias a Moct. (para su castigo): 
a) Quetzalcóatl anunció la llegada de gente extraña 
b) “El rey de "Tezcoco, que era gran mágico y tenía pacto con el demo- 
nio”, también profetizó 
c) Muchos hechiceros igualmente 
El caso de la gran piedra encantada 
Llama de fuego en el cielo 
Incendio misterioso del gran templo 
Cometa- 3 cabezas con cola larga 
Creció la laguna 
Voces en el aire 
Aonstruos bicéfalos que desaparecían. (La grulla extraña con el es- 
pejo) 
9. El cuento del sueño en la cueva 
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1792 Demonios 


Bandos T. 16. Doc. 37 
EDICTO DEL ARZOBISPO DE MéÉxiCO DR. D. ALONSO NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, 


Aprobado en Real Cedula de 15 de abril de 1792. Sobre las campanas 


Antecedentes sobre las campanas: 
“Quando meditamos atentamente la venerable antigúedad sobre 


el origen, ministerio y útiles propiedades de las Campanas, des- 
tinadas principalmente para convocar al pueblo y el Clero a la 
Iglesias a que alaben al Dios verdadero; para rogar al señor por 
los difuntos; para auyentar y disipar las tempestades, y honrar las 
festividades de los Santos en las públicas solemnidades y regocijos, 
y usadas en la iglesia Occidental antes del siglo sexto con apro- 
bación de los Sumos Pontífices, que se valieron después de ellas, 
como de instrumentos, para excitar la Fe de los Cristianos, que es 
el único medio y camino, según la expresión del Sabio Pontífice 
Benedicto Catorce para alcanzar los beneficios del Señor; porque 
su Magestad confirió a los Supremos Pastores de la Iglesia la Auto- 
ridad de disponer todas aquellas cosas que pertenecen a los Ritus 
accidentales de ella: Quando consideramos seriamente la Santa y 
misteriosa Bendición de las Campanas, ungidas por los Obispos 
con el Santo Óleo y Crisma, sus prodigiosos efectos, y las gracias 
que por ella logran los Christianos según el Concilio primero de 
Colonia y las Oraciones de la Iglesia, á saber: que se bendicen 
para que sean trompetas de la Iglesia Militante, con las quales se 
llame al Pueblo á los Templos á oír la palabra de Dios, y al Clero 
para que anuncie la misericordia y verdad del Señor de día y de 
noche; para que por su sonido se alienten los Fieles á la oración, y 
crezca en ellos devoción de la Fe; para que aterrados con él huyan 
los Demonios, se suspendan los ímpetus de las tempestades, de los 
rayos, centellas, piedra, granizo y otras exhalaciones, y se asegu- 
ren las cosechas.”- Fojas 87 y 88.- Tomo 16.- Doc. 37. 
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“COPILACIÓN DE LAS INSTRUCCIONES DEL OFFICIO DE LA SANCTA ENQUISICIÓN, 

HECHAS POR EL MUY REVERENDO SEÑOR FRAY THOMAS DE "TORQUEMADA. +.” 
En Madrid, En casa de Alonso Gómez, Impresor de su Magestad, Año de 
15870” 


En el Cap. HI. Se mencionan las causas de intervención del St* Oficio. 
“*...todas las personas, assi omes, como mugeres, que se hallen cul- 
pados de qualquier pecado de heregía, o de apostasía, de guardar, 

o hacer los ritos y ceremonias de los Judíos, o otros qualesquier 


que sean, contrarios a la Religión Christiana;...” 


| Edición: Copilación de las “Instrucciones del Oficio de la Santa Inquisición 
l hechas en Toledo año de 1561.” (D. Fernando Valdés) 


Es puramente procesal 
Impreso en Madrid en casa de Alonso Gómez impresor de su Magestad. 1574 
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Interesante distingo: 


Demonio 


Ramo de Inquisición Lote Riva Palacio. 
T_ 4. N2 1480 del Ramo. Doc. N* 3 


“ESTILO QUE DICEN LOS DOCTORES QUE HAY EN EL SANTO OFICIO DE LA 


INQUISICIÓN.” 
Anónimo -3 fojas- letra del siglo XVI. 
“Luego que el comisario de la Inquisición o otra persona da quen- 


ta de alguna heregía, apostasía, ceremonia Judaica o de moros o 
de pactos implicitos o explicitos con el demonio o de proposicion 


temeraria o de solicitante en la confesión...” 


“La misma sentencia (que las del cap. anterior -200 azotes y galeras 


— - 
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no menos de 3 años y salir al auto. Mujeres. 

Azotes. o destierro y salir al auto.- No hay con- 

fiscación por ser abjuración de levi.) se da a las 
hechiceras que son las que tienen pacto implícito con el demonio 
hacen sus cercos y le invocan para sus torpes fines y delites 
y assi abjuran de levi, porque como dice Julio claro in praxi 
criminal $ herecis infi, no es heregia invocar al demonio para lo que 
el tiene de su cosecha que es ser tentador de los hombres y 
perseguidor dellos, ut constat aperten. in (manu scripto lit.? s. 
$ 57 et 122 Sortilegium); pero siente mal de la fee, y assi se le 
da pena de que salgan con ynsignias de hechiceras, verguenza 
o azotes y siempre destierro; y si tienen el pacto explícito que 
son las que le dan la adoración y por la mayor parte pisan la 
cruz; remiegan de la fee de Jesucristo a estos tales se les pone 
la pena misma que a los hereges, que si piden misericordia se 
reconcilian y admiten la reconciliación; y si no como perti- 
nazes los sentencian a quemar y es la sentencia como la de los 
Judaizantes arriba puesta.” 
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16... Demanto 


MoDo DE PROCEDER DE LOS INQUISIDORES 
Ánónimo.- M.S. sin fecha. Letra del siglo XVIL 
Archiv. G. de la N. Tomo 1480. Ramo de Inquisición (N* 4. Lote R. Palacio). 
Dee. Ne3 


(Al margen) A. 24 

Si alguna mujer fuere hechicera hase de advertir que el Santo Oficio 

no conoce deste delito si no es en dos casos. El primero que hay en 

las dichas hechicerías invocación de demonios que en tal caso 

resulta sospecha vehemente que la rea tiene con ellos pacto táci- 

to o expreso; el otro caso es cuando para hacer sus hechizos las 

dichas mujeres mezclan en ellos cosas sagradas y benditas, como 

cera, agua bendita, óleo santo, aleún pedazo de la ara consagra- 

3 da, de corporal o vestiduras sacerdotales, etc.; en los demás casos no 

4 | se procede por el Santo Oficio, y en estos estando probado el delito 

Pr, se atenderá también, así confesa o no la rea, porque si confiesa 

haber tenido pacto con el demonio, parece será apóstata y el serlo 

o no se ha de collegir de sus confesiones, y siéndolo se declarará 

en los votos, y si pidiere misericordia se votará a que sea admitida 

a reconciliación en auto público de fe, con confiscación de bienes, 
y que salga con insignias de hechicera y que se le den otro día cien 

azotes con las insignias o traer sea a la vergienza, y si no fuere 

apóstata se hará lo mismo, excepto que la reconciliación se ha de 

convertir en abjuración de levi, y los azótes se podrían convertir 


en vergúenza pública. 


(Al margen) B. 25 
Si alguno con manos sacrilegas hiciere imagen de Nuestro Señor 
Jesucristo o de su bendita Madre Nuestra Señora la Virgen María, 
o de otro cualquier santo o santa, con ánimo de ofender y de des- 
honestar la dicha imagen, será castigado como sospechoso de he- 
rejía y blasfemo formal, advirtiéndose la calidad de la percusión y 


un 
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la del reo, y si estuviere negativo y fuere grave la percusión acom- 
pañada de circunstancias agravantes se ha de votar que salga al 
auto con insignias de blasfemo, donde le será leída su sentencia y 
abjurará de levi, y el día siguiente se le darán cien azotes o ver- 
giienza o destierro, sigún la culpa y calidad della, y del reo; pero si 
la percusión no fuere muy grave y el reo estuviere buen confitente 
o tuviere defensa de abono o otras que le releven, se votará que en 
la sala del Audiencia se lea su sentencia y oya una misa en forma 
de penitente con las dichas insignias, y será reprendido y abjura- 
rá de levi y será desterrado por uno o dos años, sigún la gravedad 


de la culpa, como queda dicho. 


(Al margen) C. 26 


Procédese también en el Santo Oficio contra las brujas, y la razón 
principal es porque se tiene por cierto que en el primero y cuando 
comienzan este mal oficio comunmente suelen renegar de Nuestra 
Santa Fe y adorar al demomo y hacer con él pacto y convención y 
por eso son juzgadas por herejes o al menos por vehemente sospe- 
chosos dello, y así se ha de advertir por testificaciones de testigos 
o confesión de la misma parte constará haber cometido el dicho 
crimen de herejía o apostasía, renegando de Nuestra Santa Fe Ca- 
tólica y adorando al demonto, y dándole la obediencia que han de ser 
castigadas como herejes y con penas de tales, como las que están 


referidas en los primeros. 


(Al margen) D. 27 
El sane del C. accusatus de hereticus in 6. Comete el castigo y 
punitión de los astróloges juditiarios al ordinario, porque los inqui- 
sidores quedasen más desocupados para atender al castigo y ex- 
tirpación de las herejías, y en caso que los tales astrólogos en las 
cosas que hicieren manifeste sapiant heresin, también dispone el 
dicho que los inquisidores puedan conocer del dicho delito, pero 
Inocencio VII. Alejandro VÍ y Adriano VI. y otros pontífices 
han cometido el dicho castigo y punición deste delito a los in- 
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quisidores sin excepción alguna, y especialmente Sixto Y. de feliz 
recordación, por una Constitución suya expedida en las nonas de 
enero año de 1585, encarga mucho a los prelados e inquisidores la 
punición y castigo deste delito, y que contra los que le cometieren 
se proceda con todo rigor de derecho, están las dichas Constitu- 
ciones de Pontífices in fin directoril inquisición. La pena ordinaria 
de los que cometen semejante delito es que abjuren de levi, darles 
azotes, sacarlos a la vergúenza y desterrarlos, conforme a la cali- 
dad del delito y persona que le cometiere. 
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MANUAL DE PÁRROCOS ÁLONSO DE LA PEÑA MONTENEGRO 
Edición 1726- 
Escribió a Y. siglo XVH 
“Tratado Quarto. (Lib. IM) De la Idolatría.” p. 219 


Prólogo. 
Superstición es según S. “Tomás (2.2 q. 92 art. 1) “falsa religio, id est, cultus 
vitiosus, quo vel colitur Deus modo indebito, vel creatura cultu Divino” 
2 clases. 1%: cultus superflui- (es a Dios; pero con yerro en el modo.) 
2%: falsi cultus. [ adorar a Dios con ceremonias de la vieja Ley.) 
Estas 2 clases pertenecen a la 1* parte de la def.: cultus vitiosus, quo vel 
colitur Deus modo indebito. 
A la 2 parte de la def. “creatura cultu divino.” pertence la superstición 
de dar culto a criatura. 
Esta segunda es de 3 clases 
12 idolatría 
22 adivinación 
3? vana observancia de la magia y el maleficio 
Idolatría (especie de superstición) se define por Sto Tomás (2.2. q. 94. 
art. 1) Idolatría est peccatum quo honor, vel cultus Deo debitus, tribuitur crea- 
ture.” 
Es condición de la idolatría que se sepa que el culto sólo se debe a Dios, 
sea conocimiento expreso o tácito; y que el acto externo del culto se ordene a 
explicar la opinión que se tiene de que el ídolo es deidad. Este acto externo es 
también por sí solo idolatría (sin herejía). 


Sesión 1. p. 220 
N* 1 “Comúnmente fueron los indios en su paganismo idólatras, 
y supersticiosos y entre ellos entabló el demonio su imperio 
tiránico, aprovechando su maligna astucia en sujetar a una 
gente fácil de engañar, por ser incipiente y bruta y que no 
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sabe resistir, y así cuando vinieron a esta tierra los primeros 
españoles, hallaron, q! entre estos bárbaros estava en posesión 
de tiempo inmemorial el uso de adorar los indios al demonio 
en muchas y diversas criaturas con varios ritos supersticiosos 
y abominables, solicitados con la diligencia del demonio y sus 


ministros, haciéndoles creer infinitos errores.” p. 221. 


Origen de la idolatría- Sesión II- p. 226 
Grados y diferencias de idolatría. Sesión 1I- p. 231 
Tratado Quinto- Lib. II p. 236 


Prólogo 


N2 1. 


NUS; 


INE 


NE: 


“Los hechizos se hacen por arte mágica y son especie de superstición, 
que pertenece a la vana observancia. 

Se define “Est ars, vel potestas nocendi allis ex pacto expresso, vel tacito 
cum demone”. Basseus (verb. Maleficium N? 1) 

2 clases. 1% Los que ofenden a hombres, animales, y frutos. 


22 Los amatorios. 


. “Nótese, que los demonios tienen ciencia, poder y conocimiento para 


poder usar de algunas cosas naturales, que tomándolas por instrumen- 
to, hacen que los hechiceros con ellas agravien a los hombres... 

...de que se sigue, que los hechiceros ofendiendo a las figuras diabóli- 
cas de aquellas personas a quienes quieren hacer mal, el demonio se lo 
hace, causándoles la muerte, o grandísimos dolores, etc.” p. 236. 
Explicación de cómo opera el demonio en los hechizos amatorios- 


p. 236-237. 


Sesión I. “De los hechiceros en común” 

Son de dos clases: “hay unos que son verdaderamente hechiceros, que 
por pacto expreso que inmediatamente hacen con el demonio, o me- 
diante otros ministros, tienen pacto implícito con él, y obran cosas ex- 
traordinarias”. “Otros hay embusteros, etc.” p. 237. 

“En las nuevas conquistas los hechiceros y magos son el principal estor- 
bo del Evangelio, que con furor diabólico lo resisten...” p. 239. 


' 


Sesión X p. 248 j | 
«“Exorcismo para los que están hechizados” 
Tratado Sexto. (Lib. 1D. p. 250 

“De los sueños” 


Prólogo ec INA AS ) a el 
El sueño según Aristóteles: (lib. de somnis) “est visio quaedam imagina- 


ria, sive apprehensio sensus Interioris tempore somni, quando sensus exterio- 
res sunt sopiti.” p. 250. 

Los sueños según St. Tomás (2.2. q. 96. art. 6) son de 3 clases: 

|.- provienen naturalmente (p. ej. que preceda algún pensamiento) 

2.- provienen de Dios 

3.- provienen del demonio 

Es pecado dar crédito a los de la 32 clase 


Sesión 1. p. 251- Casos en que se puede creer en los 13 clase 


Sesión 11 p. 252 
Los de 2* clase deben creerse cuando se sepa que Dios es su causa. Se 


apoya en Cap. 12 de los Números “Si fuerit Propheta inter vos per somnum 


loquar ad eos.” 


Sesión UI. p. 252- Pecado de los que creen en sueños 
Tratado Octavo, Lib. IH. p. 266 
Trata de la infidelidad- Hace un distingo de 4 clases de infieles según 
Las Casas. Y se discute si pueden ser obligados a la fe. Y viene la teoría de la 


guerra justa- p. 266 a 287. 


Tratado Nono- Lib. Il- p. 288-308 
“De la Conquista” Interesante para las teorías de la guerra justa y varios 
problemas tocantes a esto en relación con las guerras y participación en ellas 


por los clérigos. 
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RELACIÓN BREVE DE ALGUNOS TRIUNFOS... NAYARIT 
Históna:.- 1..308.- Bol.- Arch. Gral. Nac. 4 94-959 


El autor hace una exposición de las circunstancias: 

*...nunca atribuimos el que mil veces nos hayan acabado los ene- 
migos de nuestra Santa Fe Mnayaritas gentiles), ni a inadvertencia, 
pues les dirige toda la sabiduría mal aplicada del demonio; ni a 
falta de estímulos, pues sobran en la malicia del demonio, capital 
enemigo, no solamente de la naturaleza humana, mas también, 
con mayores excesos, de la Religión Católica...” p. 328. 

“*...antes por el contrario, tirando a sacudir del todo el yugo suave 
de Jesucristo, disponían entre repetidas embriagueces, bailes bár- 
baros y juntas superticiosas ante sus mismos ídolos, matar a todos 
los cristianos de esta provincia y recobrar su dañosa y antigua li- 
bertad; mas como Argos de infinitos ojos la Divina Providencia 
siempre vive en vela, para amparar el pequeño rebaño de Jesu- 
existos..” pp. 323. 


El indio Francisco Xavacue denuncia ante el Padre Urbano Covarrubias las 
idolatrías profesadas por los indios sus compatriotas en todo el territorio Na- 
yarita, y le dice: 

“Antes de la venida del Sr. Obispo, y luego que ésta se publicó, 

consultaron al demonio y este mal espíritu les respondió que con 

todo empéño calumniándote ante $. Ilma., saliesen al camino an- 

tes de llegar el dicho Sr. Obispo, y con gran conato procurasen 

echarte de esta provincia o matarte...” p. 332. 


Durante el trayecto que había del Presidio o Misión en donde se encontraban 
los religiosos y demás gentes, al adoratorio de ídolos que denunció Xavacu€ 
al Padre Covarrubias, y con el objeto de no despertar sospechas, se fueron las 
3 0 6 personas por parajes distintos: 


“Salió pues, el día nueve de enero, como a las ocho de la noche, 
nuestra pequeña, aunque animosa escuadra, con el recato de ir 
uno en uno por distintos rumbos para juntarse, como se ejecutó, 
a la corta distancia de dos tiros de escopeta, en paraje fijo, lle- 
vando consigo un calabazo de agua bendita para santiguarse y 
pertrecharse con este arnés fortísimo, aunque líquido, contra las 
diabólicas fraudes...” p. 336. 


Hablando de la misma expedición: 


“Llegaron finalmente, antes de amanecer, al falso adoratorio en 
que, según la relación de sus antigúedades adoraban estos indios al 
Lucero como a libertador de su nación, según fingían que después 
del Diluvio Universal (de que tenían sus luces, aunque viciadas de 
mil erradas sombras), quedando la tierra tan tierna —frase suya— y 
húmeda, entraron a esta provincia infinidad de sierpes venenosas, 
para matar y comerse cuantos la habitaban, las cuales, arrastran- 
do sus vastas y dilatadas caudas, abrieron tantas y tan profundas 
barrancas como hoy lamentamos, y estando ya a punto de tragar- 
se a los nayares, y éstos indefensos, temblando de miedo; fué su 
soñada fortuna, que esto fuese a tiempo que iva rayando el lucero 
por los horizontes, quien amante y compasivo de esta nación, va- 
leroso pusiese mano a su carcax y con su lucido arco disparó tan 
acertadas flechas, que matando todas las sierpes enemigas, de sus 
costillas formó las altísimas murallas de cal y canto que hoy cercan 
y guarnecen una profundísima y cristalina laguna, situada, como 
lo vemos hoy, tres leguas inmediata al pueblo y Misión de Santa 
Teresa, con la cual se dá principio al profundo barranco y río que 
llaman de Santiago, en cuyos transparentes cristales, debiendo, 
según razón advertirse la sombra obscura de sus idolatrías, sucede 
al contrario que, pervertido el orden por diabólica industria, se 
forma allí mismo el teatro y universidad de sus gentílicos erro- 
res, pues allí antiguamente acostumbraban ayunar sin sal, super- 
ticiosamente, señal cierta de la gracia que carecían, absteniéndose 
juntamente de sus propias mujeres el tiempo que el demonio les 
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asignaba, para salir impasibles entre las enfermedades y las armas 
de los cristianos, según soñaban, o adquirir diversas habilidades 
que el demonio mentiroso les prometía, quien, lasveces que no ha- 
biendo licencia del Supremo Dios, advertía no poderles cumplir 
la palabra prometida, fácilmente se disculpaba derramando en la 
común noticia del vulgo ignorante, que sus discípulos habían fal- 
tado en algo a las reglas de la infernal cátedra, causa porque salían 
ineptos para el fin que pretendían. Fué pues, providencia y dis- 
posición Divina, que nuestra cristiana escuadra llegase ai sitio en 
donde se adoraba al mal conocido lucero y verdadero demonio, 
disfrazado en angel de luz, al mismo tiempo que el lucero natural, 
verdadera criatura de Dios, fuese testigo y claramente coopera- 
se con sus luces a castigar y deshacer la obscuridad de los falsos 
testimonios que los indios nayares, engañados del diablo, hasta 
entonces le habían levantado contra el primero y octavo manda- 
miento; allí pues, hicieron los cristianos, al fuego, de que también 
abusaban superticiosamente los gentiles— que fuese juez y verdugo 
de la causa en el adoratorio faiso donde se habían ejecutado tantas 
infames ofensa contra Dios, descubriendo, con su luz, la verdad 
y castigando, con su voraz incendio, la falsedad diabólica, hasta 
purificar, convirtiendo en cenizas infinidad de injustos tributos de 
flechas y otros superticiosos adornos, con que el mal Espíritu se 
dejaba adorar, soberbio quedando pisado y confundido de nues- 
tros soldados; ¡Gente recia! Concluida la facción, entonaron los 
cristianos en alta voz, victoriosos, el Alabado, y colocando allí dos 
grandes cruces, rociaron con agua bendita aquel paraje, según la 
previa instrucción del padre, y consagrado aquel sitio al verdadero 
Dios le restituyeron su honor debido...” p. 336 y 337. 


- Esto es sobre la segunda expedición, efectuada poco despues que la primera, 
y alentados, dice, por el triunfo obtenido: 
“*...Nlegaron al sitio pretendido, cuya situación gozaba de entradas 
tan dificultosas que no tuvo poco que vencer el ingenio y valor 
cristiano, pues estas naciones por ocultar mas sus idolatrías, ins- 


pirados dei demonio a lo que se pueda discurrir, escogían los más 
ocultos y ásperos parajes que, muy a su intento, los ofrece frecuen- 


tes la tierra por su natural azpereza.” p. 339, 


Sobre la misma segunda Expedición: 

«*_..entro, (se refiere al Capítan jefe de los soldados Dn. Manuel 
José Carranza y Guzmán) alentado con su primo D. Diego (Ca- 
rranza), las armas prontas, al que parecía mayor adoratorio en 
cuyo altar se dejaba ver con rnuestras de gran soberbia un señor 
idolo, cuya contextura componían secos huesos y humanos, cu- 
bierto de piés a cabeza de adornos, convenientes a su natural ho- 
rroroso: por morrión, cercaba sus secos cascos un sombrerillo de 
feos e inmundos oriilos de paño; servían de peto y armador, otros 
tales lienzos en que se distinguían figuras horrorosas de demonios; 
le ceñían, por un lado y otro, dos antiquísimos espadines mancha- 
dos de sangre humana que, según se colige de sus antiguedades, 
servían de crueles instrumentos para los inhumanos sacrificios que 
allí se le hacían, y dejando aparte otras menudencias, tenía a sus 
piés, vasijas de bronce ensangrentadas como tambien lo estaba lo 
más del diabólico ropaje, con la sangre que salpicaba de los crueles 
sacrificios que se mandaba hacer este enemigo feroz del linaje hu- 
mano. (Registró con sus mismos ojos muy por menudo el referido 
Padre Urbano estas cosas, para formar con la mayor fidelidad que 
pretendía, esta historia.) Mal escarmentado el soberbio espíritu en 
su primera caída desde el empíreo, por querer volar con ajenas 
plumas, se dejaba ahora adornar de hermosísimos plumeros, tan- 
to más horrorosos por mal aplicados, cuanto más exquisitos por 
su natural hermosura; en lo restante de aquel diabólico templillo 
o infernalísimo adoratorio se veían, dispuestos con descompasado 
orden, diversas figuras de animales...” p. 339 y 340. 


Sobre lo mismo: 
*...finalmente, hacía todo una armonía tan disonante y horroro- 


sa, que turbó el primer ímpetu de nuestros dos cristianos campeo- 


nes, de que recobrados un tanto, haciendo mención de la fé de Je- 
sucristo y la profesión de soldados, por desquitar el primer miedo, 
arrebataron el buen ídolo a puñados y golpes, con tal ímpetu que 
a breves lances le destrozaron en menudas piezas y ultrajaron con 
mayor número de baldones y oprobios, que mal de su grado salió 
con priesa el soberbio espíritu desamparando la fría naturaleza de 


aquellos huesos...” p. 340. 


De otra nueva expedición: 
“*...tomando, tercera vez prontísimo a su referido deudo D. Diego 
Carranza (quien reconocimos cada día más animoso e impaciente 
de mostrar su constancia y valor en tan religiosas empresas), con 
el número de otros doce soldados armados, que junto con el agre- 
gado de algunos pasajeros que detuvo a este fin, rompiendo ya el 
secreto y a cara descubierta, presentó frente a frente la batalla a 
7 todo el infierno junto, que tan feamente se pertrechaba en gran 


número de adoratorios descubiertos.” p. 344. 


Hace una especie de comparación entre las deidades Divinas de los Nayares 
y los gentiles Romanos: 

“*_..pues hablando, por mayor, me parece que estos nayares, como 

allá los antiguos gentiles, fuera de los dioses generales: Júpiter del 

Cielo; Neptuno, de la Mar; Plutón, del Infierno, y demás canti- 

dades de dioses y diosas (que yo no sé cómo se podían averiguar 

con tanta multitud de dueños, diciendo Jesucristo que ni aún a dos 

señores opuestos se puede dar gusto) venerában también infinidad 

de dioses particulares de cada cosa, que se llamaban penates...” 

p. 345. 
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1730 


Muy lle. Sr. 


Fr. Esteban Navarro, religioso sacerdote de esta Provincia de 
Santiago de México, del Orden de Predicadores, Maestro en Sa- 
grada Teología, parezco ante este Santo Tribunal en la mejor for- 
ma que haya lugar en derecho, y digo: que llegó a mis manos un 
libro de a cuarto, impreso en Madrid, año de 1727, en la imprenta 
de Juan de Ariztia. El cual libro contiene la prodigiosa vida del ve- 
nerable siervo de Dios Gregorio López, y la admirable exposición 
de la Apocalipsi. Pero el último Tratado que es de medicina, en la 
pág. 340, dice: 

Que la casa donde estuviere la ruda es libre de toda hechicería en la 
parte que llegare su fragancia, y es contra los espíritus malignos. Item, en la 
pág. 385, dice: De los hechizos o bocado, los simples que tenen fuerza contra 
ellos, son ruda traída consigo o esmirna traido; la contrayerba bebida, contra- 
bocado o hechizo, la betónica, y st alguno tuviere el hígado hinchado, tener en 
casa coral o cebolla albarrana colgada en el umbral de la casa o sala, o arte- 
misa colgada es muy buena. Y aunque parece que lo que dice de reme- 
dios de cosas naturales contra hechizos, pudiera mantenerse por 
cuanto los demonios como obran los maleficios es aplicando Acti- 
va pasivis, introduciendo en los cuerpos, ocultamente los venenos, 
que tienen las cosas naturales; contra éstos pueden aprovechar las 
cosas naturales que son contraveneno, y consiguientemente ser 
indirectamente contra los demonios; a que se llega que algunas 
plantas y simples tienen virtud de corregir los humores y cualida- 
des que nos inclinan a vicios, como la tenía el humo de la parte 
del corazón del pez que desentrañó Tobías. Del cual dice el P. 
Cornelio, sobre este lugar, que tenía virtud natural para auyentar 
indirectamente al demonio, por cuanto tenía virtud natural para 
apagar los ardores de la lujuria, y conciliar la castidad, que tanto 
aborrece este enemigo. De donde consta que hay cosas naturales 
que indirectamente auyenten al demonio. Pero no obstante esto, 
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en un renglón que manda borrar el Expurgatorio en la anotación 
de Laguna sobre Dioscorides, Lib. 3. Cap. 48 de la Ruda: estoy 
que contiene lo mismo que dice aquí el autor de esta planta. Item, 
lo que añade de la cebolla albarrana, que se ha de colgar en el um- 
bral de la casa o sala, y lo mismo de la artemisa contra el hechizo 
o bocado, es vano y supersticioso. 

Por tanto, principalmente por la dicha circunstancia de col- 
gar la cebolla albarrana y artemisa en el umbral de la puerta para 
dichos efectos, denuncio dichas proposiciones ante este Santo Tri- 
bunal, que dará la providencia que le pareciere conveniente, que 


será la mejor en todo. 


Fr. Esteban Navarro.- (Rúbrica) 
Maestro. 


(Al margen) Presentado en el Santo Oficio de México, en veinticuatro días del mes de 
noviembre de mall setecientos y treinta y nueve años. Sres. Inquisidores Navarro, Tagle y 
Clavgo. ( Una rúbrica. ) 


(Al margen) En 11 de diciembre de 1739 años, se remite al Pe. Nicolás de Segura este 
libro y copa de esta denuncia, con el nombre. 


Ramo Inquisición. 
Tomo 1133. 
Eja: 125. 
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Inquisición Tomo 1119 Exp. 2. Pacto con el demonio 


SALA 


1791 Demonio 


Núñzz DE HARO Y PERALTA, ALONSO 
EDICTO SOBRE LAS CAMPANAS 1791 


Bautismo de las campanas a fin de que ellas “sean trompetas de la 
lelesia Militante, con las cuales se llame al pueblo a los templos a 
oír la palabra de Dios, y al Clero para que anuncie la misericordia 
y verdad del Señor, de día y de noche; para que por su sonido se 
aliente a los fieles a la oración y crezca en ellos la devoción a la Fe; 
para que aterrados con él huyan los demonios, se suspendan los 
impetus de las tempestades, de los rayos, centellas, piedras, grani- 
zo y otras exhalaciones, y se aseguren las cosechas.” 

Romero de Terreros? 


A 


SAGAS 


67 


68 


TLALMANALCO CONVENTO FRANCISCANO 
Pintura al fresco en el claustro alto, del diablo en figura de macho cabrio 


SD 2 ARA 


1493 


BULA DE ALEJANDRO VI 
“Sobre partición del Océano en 4 de mayo de 1493” 
Vid en Solorzano Pereira. Política Indiana. Lib. 12 Cap. X 


La bula justifica el reparto para “exaltación y dilatación de la Fe Católica” 
Dice después de mencionar de las “islas remotísimas y tierras firmes” 
encontradas por Colón y de sus habitantes 
*...y alo que los dichos vuestros mensajeros pueden colegir, estas 
mismas gentes que viven en las susodichas islas y tierras firmes, 
creen que hay un Dios criador en los cielos, y que parecen azaz 
aptos para recibir la Fé Católica...” p. 575 (Edición “Cristóbal 
Colón”. 
Debo buscar el texto latino— Está en Mendieta p. 20 y en Hipólito Vera— 
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1495... 


CoLónN. PRÓLOGO DEL DIARIO 
Edic. “Crist. Colón” 2 Tomos- Barcelona 
Aclaraciones y documentos- 

Lib. 22 Tomo 1- p. 531 


(Puede consultarse este Prólogo en la Colec. de viajes de Martín Fernández de 
Navarrete. T. 1 p. 153; y en Las Casas. Hist. de las Indias. T. 1 Cap. XXX V) 


Se dirige a los reyes de España. Dice que después de la toma de 
Granada y “por la información que yo había dado a Vuestras 
Altezas de las tierras de India y de un príncipe que es llamado 
Gran Can, que quiere decir en nuestro romance Rey de los 
Reyes, como muchas veces él y sus antecesores habían enviado 
a Roma a pedir Doctores en nuestra sancta fe, porque le ense- 
ñasen en ella, y que nunca el S. Padre le había proveído, y se 

| perdían tantos pueblos creyendo en idolatrías, e recibiendo en 

| sí sectas de perdición; vuestras Altezas... pensaron en enviarme 
a mí Cristoval Colón a las dichas partidas de India para verla 
manera q' se pudiera tener para la conversión dellas a nuestra 
Sancta fé etc.” p. 531. 
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15 Feb. 1493 


COLÓN 
CARTA A LUIS DE SANTÁNGEL 
Edic. “Crist. Colón” p. 569 


Hablando de los indios de las islas “y no conocian ninguna seta nin ydo- 
latría salvo que todos creen que las fuercas e el bien es en el cielo”, además 
creen que los españoles son venidos del cielo, no por ignorantes, sino por la 
novedad de estos y de sus barcos. p. 369. 


po. 
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COLÓN 
CARTA INCOMPLETA 1502 ESCRITA AL PAPA 
Apéndice. P. Mártir T. 1 


Habla del gran provecho que es el descubrimiento para divulgar el 
Evangelio. Dice de los arreglos que tenía hechos pero “Satanás ha destorbado 
todo esto, y con sus fuerzas ha puesto esto en término que non haya efecto ni 
el uno ni el otro si nuestro Señor no lo ataja.” p. 384-385. 


En la misma Carta 
“Esta isla es Tarsis, es Cethia, es Ofir y Ophaz é Cipanga, y nos la 
habemos llamado Española.” p. 382. 
“Creí y creo aquello que creyeron y creen tantos santos y sabios 
teólogos que allí en la comarca es el Paraiso Terrenal.” p. 382. 
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Demonio 


1678 


SACRIFICIO DE IsaaC.- Auto en lengua mexicana 


1678 
Anónimo 


Se trata de un auto representando el sacrificio y perdón de Isaac- 

Aparece “un demonio” y aconseja a Ismael hijo de Agar para que tiente 
a Isaac a desobedecer a su padre Abrahám y asi se pierda. La tentación con- 
siste en que lo induzca a jugar como los otros niños. 


“Saldrá un Demonio vestido de Ángel o de Viejo.” 

Demonio: ¿Qué haces? oh joven! Te veo así, que muy grande es tu 
aflixión. 

Ismael: Ciertamente sí, mucha es mi aflicción. Pues, ¿cómo sa- 
bes tú si algo tengo de pena? ¿Quién te lo dijo? 

Demonio: ¿No ves que soy morador del cielo? De allí fui enviado 
acá para que te dijera lo que habias de hacer aquí en la 


Tierra. 


(El demonio le dice lo que lo aflige y le aconseja lo que debe hacer 


y acaba.) 


Demonio: Pues yo, de verdad, ya me voy a lo interior del cielo, 
puesto que ya te vine a consolar y te vine a mandar lo 


que has de hacer. 
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16... Diablo 


DEscRIPCIÓN GEOGRÁFICA DE LOS REINOS DE NvaA. GALICIA, NvA. VIZCAYA 
Y Nuevo León 
ÁLONSO DE La MoTA Y ESCOBAR 

Edic. Robredo 


Preludios N? 4. p. 32 
“Fueron dados (los indios de Nva. Galicia) muy poco a ritos 
ni idolatrías, a templos ni sacrificios, procedido esto (a mi pare- 
cer) de bajeza y rudeza de entendimiento que no subía a rastrear, 
buscar ni apetecer primera causa, sino que como brutos traían 
siempre prona y baja la vista a la tierra, buscando solamente las 
cosas de ella.” 


1 “Segunda salida de Guadalajara entre Poniente y Norte” 
Ñ h p. 71-72. Habla de los Gigantes que en lo antiguo poblaron el N. 
A Mundo y el Diluvio. 
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ESCRITURA DE Fray Román PANE SOBRE LOS RITOS DE LOS INDIOS DE HAITÍ 
Cnstóbal Colón, tomo II, p. 123 


“Cada uno de los indios observa particular modo y superstición 
en adorar los ídolos que tienen en su casa, que llaman Cemines. 
Creen que haya como en el cielo, ente inmortal, y que nadie pue- 
de verle, y que tiene madre, y no principio, a éste llaman Tocahu- 
nague, Maorocon, y á su madre Atubei, Temao, Guasar, Apito é 
Zuimaco,- que son cinco nombres.” 
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La misma fuente. p. 128. 
“Unos tienen los huesos de su padre, de su madre, parientes 


y pasados, los cuales son de piedra o madera, y tienen muchos de 
dos formas, algunos que hablan y otros que hacen nacer lo que 
comen; otros que hacen llover; otros que haga aire; lo cual creen 
aquellos ignorantes que hagan aquellos ídolos, ó mas propiamente 
demonios, porque no tienen conocimiento de nuestra santa fé”. 


Idem.- p. 131. 


“Entonces el árbol ó cenús, hecho ídolo o diablo, le respon- 
de diciéndole la forma en que quiere que lo haga, y él le corta y 
labra en el modo que le ha ordernado...” 
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CARTA DE COLÓN A LOS REYES DE ESPAÑA 
Jamaica, julio 7 de 1503.- Cnstóbal Colón, Tomo II-p. 649 


“.,,cuando yo andaba por aquella mar en fatiga en algunos se 
puso heregía que estábamos enfechizados, que hoy día están en 
ello. Otra gente fallé que comían hombres: la desformidad de su 


gesto lo dice.” 
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ITINERARIO DE LA ÁRMADA ETC. DE GRIJALVA= 
Does. G: lzgal- Tb 1318 


En este doc. de fecha muy primitiva no hay interpretaciones demoniacas, 
aunque se mencionan templos, e idolos. 

Por ejemplo: Hablando de un templo 

“Encima de ella (torre) había un torrecilla de la altura de dos 

hombres, uno sobre otro, y dentro tenía ciertas figuras, y huesos, 

y cenís, que son ídolos que ellos adoraban, y según su manera se 


presume que son tdólatras”- p. 284. 


Ya al final habla el autor (que es el capellan de la armada) de que se ha descu- 
bierto la “isla llamada Ulúa” allí 

“adoran una cruz de mármol, blanca y grande, que encima tiene 

una corona de oro; y dicen que en ella murió uno que es más lúci- 

do y resplandeciente que el sol.” p. 307. 
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NOTICIAS SOBRE COMO LAS GENTES DE NUESTRO MUY MAGNÍFICO SEÑOR, 
REY DE ROMANOS Y DE ESPAÑA, HAN DESCUBIERTO UNA TIERRA NUEVA Y MUY RICA 
Apéndice- Landa Edic. Robredo. 1520. 


Ambiénte idílico del N. Mundo 
-Descripción de abundancia y riqueza y después: “Sus lechos son 
adornados de colgaduras y tejidos preciosos. Los habitantes del | 
país (Yucatan) son honestos, y entre ellos se encuentran también ] 
mujeres extraordinariamente hermosas. No se podría comparar 27 
las casas de los grandes señores con las que hay en nuestro país, 
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porque es maravilla de ver las magníficas casas que allá tienen. Los 
frontispicios, las salas y patios son construidos de mampostería y 
adornados de mármol, y todas las casas están pintadas con varios 
colores; muchas de estas casas podrían alojar cómodamente al rey 
con toda su corte... Sus jardines están adornados con árboles y 
mesas ricamente trabajadas, destinadas a los festines. Las ciudades 
son más grandes que Sevilla... Las calles ricamente pavimentadas 
y todas las casas tienen pavimentos en sus interiores... Yo no po- 
dría contar, sobre casi ochocientas mil, todas estas maravillas.” 


(Sigue en este tono de admiración y ponderación) p. 365. 


1521 


“... los indígenas son de fácil trato, bien proporcionados de cuer- 
po y de figura agradable; son muy ricos...” p. 366. 

“Se piensa que este pueblo vino a esta tierra después de la destruc- 
ción de Roma”. p. 366. 

“Hablan de cosas las más maravillosas, de las cuales nunca se ha 
oído hablar y que es imposible de describirlas...” p. 368. 

“En seguida cuentan que el Señor de aquel país está mejor servi- 
do que el Emperador, con gran aparato y pompa, y que hay que 
pasar diez puertas antes de llegar al lugar donde se encuentra el 
rey, y en la cocina donde se preparan sus alimentos hay veinte 


mujeres...” p. 368-369. 
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Maravillas 


Diabio 


NUEVA NOTICIA DEL PAÍS QUE LOS ESPAÑOLES ENCONTRARON EN EL AÑO DE 
1521, LLAMADO YUCATÁN 
Landa. Apéndice Edic. Robredo: 1521. 


“Y cuando quieren guerrear, uno con otro, los señores de los países 
que están en la misma región, envían para las dichas dos mujeres 
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viejas a fin de que les digan si tendrán victoria o no. Dichas muje- 
res son grandes brujas y conjuran al diablo. Entonces viene hacia 
ellas y habla con ellas personalmente, en figura de diablo. Lo que 
las dice, dicen ellas a los que han enviado para ellas.” p. 370. 


Hablando de Kochoquaquo (Coatzacoalco). “Toda su pintura son figuras de 
diablos.” p. 372. 

“Cuando un rey quiere guerrear con otro, reúne, ocho días antes, 

muchos de su gente y empieza a bailar y cantar con ellos. En este 

canto llaman al diablo que nombran Zuniy. Y cuando han bailado 

y cantado mucho tiempo, se les aparece el Zuniy o diablo en la 

figura de uno que murió poco antes. Pregúntanle si van a ganar 

o perder la batalla. Contesta él al rey, diciendo que coja a los ni- 

ños de fulano y zutano (cogen y los sacrifican). Hecho esto, se les 

aparece el diablo otra vez y les dice que tendrán victoria”. p. 372. 


Describiendo México que se llama “Gran Venecia” 
“Tiene cinco puertas y cada puerta tiene un puente hasta en la 
tierra firme, y en los mismos cinco puentes tienen muchos puentes 
levadizos con sus torres, con lo cual la dicha ciudad no puede ser 
tomada.”... “Las casas son en su parte superior de manera que 
se puede pasar de una a la otra y los techos están hechos de pura 


plata, de cal y arena”. p. 374. 


Hablando de Mitzella (Misantla) 


“Los habitantes de este país son generalmente brujos y brujas.” p. 
370 


Concluye 
“Item: Debeis saber que algunos habitantes de esos países adoran 


a los ídolos, y hay varios entre ellos que no adoran ni a Dios ni a 
ninguno sino sólo a Zuniy, eso es el diablo, teniéndole por un se- 
ñor que temen, pero no por Dios. Y hablan con él, y él se deja ver, 


ora en una figura, ora en otra. Y a veces este Zuniy, el diablo, hace 


17! 


una gran tempestad. Descúbreselos a ellos antes que se haga. Por 


ele temen *p. 376. 


Dos muy interesantes grabados: 


1521 


1 Muestra un sacrificio de niños 
2 El diablo hablando con las mujeres y señores 


CARTA DE ZUAZO 
Doc. G. Icaz. 1521 
Mundo Maravilloso 


Véase lo que cuenta del tesoro y casas de Moctezuma. 


“Dicen que tenía aquel Monteuzuma casas y palacios y salas en 
que se perdían los hombres, sin saber salir dellas, y cajas y arcas 
tan grandes, que tenían llenas de ropa, hechas de madera con ta- 
paderas que se abren y cierran con unos colgadizos, e que serían 
los cuerpos de las cajas e arcas como casas de a 70 y 80 piés de 
largo, con anchura proporcionada. Tenía este Monteuzuma una 
cámara llena de joyas de oro labradas a las mil maravillas, que 
no había nadie que pudiese apodar (calcular) el valor de pesos de 
oro, ni de marcos, ni de otra cantidad con que se pueda numerar”. 
p. 361. 

“Tenían templos y casas muy altas, muy pintadas y doradas, don- 
de tenían sus ídolos;” p. 362. 

“Hay templo destos a quien llaman cues que tienen cierta torre 
toda ciega de tres maneras de confacción o mezcla: primera, tie- 
rra escogida; segunda, polvos de goma odoríferos; tercera, oro 


molido o por hundir (fundir)” p. 363. 
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“Afirmase por ciertas conjeturas, que detrás de las dichas sierras 
(hacía el poniente unas sierras altas de las que vienen gigantes) 
está una gran casa a manera de monasterio de mujeres, donde 
está una dama principal que llaman los castellanos Señora de la 
plata: dicen cosas acerca desto que yo no las oso escribir a VR (Fr. 
Luis de Figueroa) porque son cosas increíbles: baste que diz que | 
tiene esta señora tanta plata, que diz que todos los pilares de su 
casa son hechos de ella, cuadrados, ochavados, torcidos, e todos 
macizos de plata” p. 363. 

“Hay entre ellos algunos caballeros de los que arman en el castillo 
de Triana con sus santbenitos en que diz que traen pintadas cier- 
tas cruces por el delito de la herejía, e a los que hallan pertinaces 
quémanles gentilmente: cosa en verdad fué esta de que yo más 
admiración ove que de todas las pasadas.” p. 365. 


Dice que hay entre los indios “una religión santísima de sacerdotes clé- 
rigos y frailes que hay entre ellos a quienes tienen mucha veneración.” p. 366. 
e ) E P 
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1523 Demonio 


INSTRUCCIÓN DADA A LOS 12 FRANCISCANOS 
En Mendieta-. p. 200. 1523. 


La instrucción la dió Fr Francisco de los Angeles, ministro general de la orden. 
“...Y porque en esta tierra de la Nueva España ya dicha, siendo 


por el demonio y carne vendimiada, Cristo no goza de las ánimas 


que con su sangre compró.” 
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PATENTE DE OBEDIENCIA A LOS 12 FRANCISCANOS 
En Mendieta- p. 203. 1523 


p. 203 *...procuré yo con toda ternura de mis entrañas y conti- 

nuos sollozos de mi corazón librar de la cabeza del dragón infer- 

nal las ánimas redimidas con la preciosísima sangre de N. Señor 
| Jesucristo, y que engañadas con la astucia de Satanás viven en la 
| sombra de la muerte, detenidas en la vanidad de los ídolos... 


p. 205 ”...os elijo y envío a convertir con palabras y ejemplo las 
gentes que no conocen a N.S. Jesucristo, y están detenidas so el 
yugo del captiverio de Satanás con la ceguedad de la idolatría, 


moradores de las Indias...” 


p. 206 “Id, pues, hijos muy amados, con la bendición de nuestro 
padre a cumplir el mandamiento que os está impuesto: y armados 
con el escudo de la fe, con loriga de justicia, con espada de la di- 
vina palabra, con el yelmo de salud, y con lanza de perseverancia, 
pelead con la antigua serpiente, que procura de tener por suyas las 
animas redimidas con la preciosísima sangre de Cristo: y ganadlas 


para ese mismo Señor...” 
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PeDrRO MÁRTIR DE ÁNGLERÍA, DÉCADAS 
Edición: “Fuentes Historicas sobre Colón y América.” Madrid 4 tomos- Imp. 
de la S.E. de San Francisco de Sales. 1892-Traduc. Joaquín Torres Asensio- 


Década I, Lib. II Cap. 3 


Hablando de un indio “tan atroz, tan infernal aspecto tienen por su na- 


tural y por su crueldad” 


D. I Lib. II Cap. 4 


Cap. 


Un ejemplo de la idea del N. Mundo como la “edad de oro”- Dec. I Lib. IM- 
Cap. 8. Otro ejemplo “edad de oro” 
Ambiente paradisiaco. Ver cartas- sobretodo las de Jamaica. 


4 Lib. IX Década I 
“Que se les aparecen de noche fantasmas a los isleños y les in- 
ducen a errores fatuos, se conoce claramente por los simulacros 
que en público veneran.”...“a estos simulacros los indigenas los 
llaman Zemes, de los cuales los mas pequeños, que representan a 


los diablos chicos, etc.” 


. VI Lib. IX Década l 


Habla de la religión de los isleños y de los “zemes” o diososes. De la 
aparición de los muertos y de que cohabitan con las mujeres- Que no tienen - 
ombligo etc. Vid. Gómara. Pero no hace interpretación alguna el autor acerca 
de ser el diablo. Parece no creer nada y lo compara a fábulas de los antiguos. 


. VI Lib. IX Década I 


Cuenta algo + de los zemes —predicen—. Cuenta lo de un zeme que 
cohabitaba con las mujeres- (lodo lo repite Gómara) Aquí hay solo una leve 
insinuación del diablo. “ni hay ya memoria de zemes, que todos han sido 
transportados a España para que conociéramos el ludibrio de ellos y las fala- 
cias de los demonios...” (Hasta aquí podemos decir que P* Mártir no usa la 
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explicación del diablo en religiones del N. Mundo —aunque hay leves indica- 
ciones-. En Gómara los mismos pasajes que tomó éste de aquel ya tienen esa 


interpretación). 


Dec. I Lib. 1 Cap. 3 


“No han averiguado bastante qué es lo que adoran esas dos clases 
de gente (caribes y los otros Isleños), fuera del cielo y sus lumbre- 


ras.” p. 111. 


Dec. I Lib. II Cap. 2 


“Habiendo visto dos estatuas toscas de madera con una culebra 
levantada en cada una de ellas, supusieron que eran los simulacros 
que adoraban; pero poco despues llegaron a entender que estaban 
puestas allí para adorno, pues, como antes lo hemos menciona- 
do, se cree que no adoran nada fuera del numen celeste, aunque 
hacen larvas de algodón tejido a semejanza de los espectros pintados 


que dicen ver de noche.” p. 128-129. 


Dec. 1 Lib. 11 Cap. 3 
Se cuenta la fábula de las amazonas antillanas p. 134. 


Des 158 010 Cap: 7 


Un sermón de un indio a Colón. Le habló de el destino de las almas buenas 


y malas y donde van. 


En D. 1 Lib, HI Cap. 8 
Colón dice que los indios “viven solamente a lo natural”. 


Edad de Oro 


D. I Lib. V Cap. 235 


Descrip. edénica- 
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Dec. I Lib. IX Cap. 4 

Interesante noticia de que vivieron los españoles en Española mucho tiempo 
sin darse cuenta que los indios tenian una religión. 

Las noticias que da en seguida son del hermano Ramón (cita Las Casas 
en su Apologética): Aparecen fantasmas de noche y los inducen a errores y 
hacen simulacros. A estos llaman zemes “de los cuales los más pequeños, que 
representan a los diablos chicos, cuando van a pelear con los enemigos se los 
atan en la frente.” p. 338. 

Los zemes “son mensajeros del que confiesan que es único, sin fin, omni- 
potente e invisible.” (No hay interpretación de que sea el diablo). 


En.Caps. 5,6 7..Lib: 1X Dec: 1 
Se habla de la religión, de los Zemes y de las respuestas que dan- No se sabe 
si el autor cree en ello o no, pero hay indicio de que si les da crédito. 
Narra en Cap. 7 los anuncios de la llegada de los españoles y aquí dice 
19 “ni hay ya memoria de zemes, que todos han sido transportados a España 
la Ñ | para que conociéramos el ludibrio de ellos y las falacias de los demonios.” p. 359. 


Dec. II Lib. UI Cap. UU 
Un elegante discurso de un indio joven (Comogro el joven) Es un absurdo. 


Dec. II Lib. VI Cap. 2 

Hablando de unos indios con quienes había quedado un marinero. Este 
les enseñó el culto a la Virgen y persuadió al cacique “que echara fuera to- 
dos los zemes que veneraban, porque representaban a los espectros nocturnos, 
cruélisimos devoradores de nuestras almas (son demonios), y que tomara por 
patrona a la bienaventurada Virgen Madre de Dios etc.” (p. 128 T. 2.) 

“Acerca de los zemes, ¡oh Beatísimo Padre!, formados de algodón 

a semejanza de los espectros nocturnos que a cada paso ven y 

hablan familiarmente... he hablado en el libro X de mi Década.” 

(p. 129 T. 2.) 


Teniendo gran fe en la Vírgen la invocan en sus guerras y obtienen 
victorias. Cuentan que en una guerra llevaban la imagen y “los zemes de los 
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enemigos se pusieron a temblar y volvieron la cara delante de la imagen de 
la Virgen, viéndolo todos: porque ellos llevan a la guerra sus Zemes de cada 
bando.” (p. 131 T. 2.) 

“Aseguran que vieron dándoles socorro contra los enemigos du- 

rante la pelea, no sólo a la imagen, sino a una señora viva con 


hermosas vestiduras blancas.” (p. 131 T 2.) 


Dec. I Lib. VI Cap. 3 


Los dos bandos convinieron en atar a dos jóvenes y “confesarían 
los contrarios que aquel zeme era mejor que más pronto librara 
al joven de su bando”. Hecho el convenio se ejecutó y “cuentan 
que invocando las 3 veces el demonto de su zeme, acudió al que esta- 
ba atado enfrente, viéndolo los dos que estaban atados. Pero que 
clamando el comendador su acostumbrada invocación: “Ste Ma- 
ría, ayudadme; St? M., ayudadme' se presentó al punto la Virgen 
vestida de blanco y haciendo huir al demonio.” Desató al joven de 
su bando y las ataduras se pasaron al otro. (p. 133-134 T. 2.) 

Se repitió el caso ante unos Jueces, viejos y graves de cada 
bando, porque los enemigos alegaron que se hacía “con prestigios 
humanos, no por el poder de una deidad mejor”. “Cuando se dió 
la señal, cada uno invoca a su zeme y le pide auxilio. Los que es- 
taban atados y los espectadores vieron venir al demonto de su zeme con 
rabo, con grandes dientes, con cuernos, semejante al propio zeme hecho 
a mano etc.” Apareció la Virgen, desató al de su bando “haciendo 
haar al demonio”. Los enemigos confesaron que el zeme de la Virgen 


era más digno que el de ellos.” (p 135-136 T. 2.) 


Dec. lí Lib. X Cap. 2 
Habla de una fuente en “una isla a 25 leguas de la Española) lla- 
mada Boyuca, cuyas aguas tienen la virtud de rejuvenecer los vie- 
jos “y no piense Vuestra Beatitud que esto lo dicen de broma o 
con ligereza” (p. 202. T. 2). Su opinión es que no conocede “tanto 
Poder a la Naturaleza madre de las cosas, y entiendo que Dios se 
ha reservado esta prerrogativa...” (p. 204 T. 2.) 
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Dec. II Lib. 7 Cap. 2 
“Y en verdad, no me causa maravilla que sus antepasados 'habla 
de los indios de la Española) vaticinaran la servidumbre de sus 
hijos, si es verdad lo que refieren de sus espectros....” (Lib. 9, Dec. 
D) “lo mismo q. de los zemes, o sea simulacros q. adoraban de los 
espectros). “Mas ahora confiesan que, quitados de en medio los 
zemes, ya no ha habido en ninguna parte más apariciones.” (p. 


388 T. 2.) 


Dec. IV Lib. 4* Cap. 1 
Isla con amazonas (lo tiene por cuento) (p. 33-34 T. 2). 


Dec. IV Lib. VI Cap. 1 
En Cozumel “Averiguaron que son idolátras e inmorales. Inmolan 
niños y niñas a los zemes, que son simulacros que ellos veneran de 
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los espectros nocturnos.” (p 34 T. 2.) 

Dec. V Lib. 42 Gap. 2 
“...aparte del simulacro marmóreo de Uvichilabuchichi, el más 
grande de sus dioses, de la estatura de tres hombres, que no envi- 
dia al coloso de Rodas...” (p. 235 T 2.) 
los llama a los indios “esos carniceros infernales” (p. 236 T. 2). 


Dec. V Lib. IX Cap. 2 
Dicen que hay sirenas (a 100 leguas de Panamá). Lo tiene por fabuloso, pero 
dice que puede haber peces con voz qué nunca se hubiese oido antes. (p. 385.) 


Dec. VI Lib. único Cap. 4 
“...y que aquellos simulacros a quien ellos ofrecen sangre huma- 
na son imágenes de los demonios que hacen prestigios, los cuales, 
arrojados por su soberbia de sus asientos del cielo, fueron ence- 
rrados en los antros infernales, de donde, saliendo de noche, se 
aparecen las más veces a hombres inocentes, y con sus artes en- 
gañosas los persuaden que hagan lo que se debe omitir en todo 
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orden de cosas, a fin de apartar nuestras almas del amor de Aquel 
que las crió, y mediante la caridad y demás buenas obras de esta 
vida, desea llevárselas consigo, no sea que arrebatándolas aque- 
llos vestigios de las delicias eternas, preparadas para después de 
la muerte corporal, a los perpetuos tormentos y calamitosas des- 
dichas, se hagan compañeras de ellos.” (p. 29-30 T. TV.) (Esto dijo 
Gil González al cacique de Nicaragua.) 


Dec. VI Lib. único Cap. 5 
Sigue la plática de Gil González con el cacique 
“A los que son enemigos suyos (de Dios) y vuestros, arrojados a lo 
profundo del infierno, cuyas imágenes veneráis aquí, les gustan 


estos sacrificios abominables, etc.” (p. 32. T. 4) 
¡Pp ) 


Dec. VI Lib. VII Cap. 1 
Habla de la Fuente de juventud en Florida. Discute el punto y declara el autor 


que es cosa posible. (Se trata de algo científico, no supersticioso ni milagroso.) 


Dec. VII Lib. VIIí Cap. 1 
Sobre amazonas, dice que no cree en ellas como ya dijo, pero “Al- 
fonso Argollo, secretario del César,... el cual ha recorrido aquellas 
regiones, afirma que es historia y no fábula. Yo doy lo que me 
dan.” (p. 191 T. 4.) 


En Lib. IX Cap. 3 


Se insiste sobre lo de las amazonas- que es cierto según le han dicho al autor 


Dec. VIT Lib. X Cap. 1 
Habla de ídolos que daban respuestas y dice: “Si engañados, o por el 
espíritu acaso incluido allí, o por los bobitos, (sacerdotes) se figuraban que 
había salido del zeme alguna voz, que los bobitos interpretaban a su antojo 
se” (1eé2e LP.) 
“Si me preguntas, Príncipe lustre (Duque de Milán. Francisco 


M? Sforcia), cuál es mi parecer, digo que a mi juicio los engaña- 
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ban los bobitos sacerdotes y médicos con algún arte mágico o de 
embaucamiento. Pues son muy dados a los agúeros, y lo traen 
de sus mayores, a quien se aparecían frecuentemente los genios 


infernales y les imponían mandatos, etc.” (p. 230 T. 4.) 


Dee. VIL Lib. X:Gap: 4 
Unas como Arpías.- 


Dec. VHL Lib. 7 Cap. 2 


Monstruos marinos- 2 hombres '/2 peces. 


Dec. VIII Lib. VIII Cap. 1 (Habla de los chiribichenses) 
“Conforme abajo lo diremos en su lugar, se dan al arte mágica 
bajo la dirección de maestros, y sostienen que entonces han teni- 
do comercio con los demonios y han hablado con ellos, cuando, 
adormecida la razón, están más borrachos: por lo cual, a más de 
beber vino, usan de sahumerio de otra hierba que embriaga.” (p. 


368 T. IV) 


Dec. VII Lib. VIII Cap. 3 
“Tienen maestros diestros en el arte mágica, y les llaman piaches; 
les reverencian y les veneran como dioses:.. (Cuenta la manera de 
enseñanza y prosigue)-- Les dictan a los muchachos unos canta- 
res, en que llaman a los demonios y a la vez les enseñan el modo 
de curar a los enfermos.” (p. 379 T. IV) 


Hablando de los piaches cuando curan “...y dice que está poseido por 
el demonio.” “...dice que aquella manera evoca al demonio de los tuétanos 
del enfermo y lo atrae a sí...” (p. 381) “Preguntado el piache por qué sufre 
semejante tormento, dijo que es preciso pasar por eso para arrojar al demo- 
nio, atrayéndolo a sí mismo por medio de los encantamientos que les hace 
fuerza y los chupetones y arrumacos.” (p. 382 T. 4.) 
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Dec. VIH Lib. VIII Cap. 4 


“También acerca de lo futuro dan consejo los demonios, obliga- 
dos con encantamientos que saben porque los aprendieron desde 
tos... (po 30% 1,4.) 


Hablando de cómo evocan a los espíritus. “Cuando, por fin, ad- 
vierten que viene ya el evocado, para recibir al demonio agitan 
más frecuentemente los cascabeles. EL demonio llamado acomete 
al piache, cual si un hombre forzudo se echara sobre un tímido 
muchacho. Su huesped, el demonio, le tira a tierra, y el piache se 
pone convulso y da señales de sufrir horriblemente” etc. (p. 388 


T.4,) 


Dec. VIT Lib. IX Cap. 1 

Dice que Fr Pedro de Cordoba quiso averiguar esto de los piaches y si 
“vaticinaban bajo la presión del demonio, y daban respuesta como el Apolo 
del Delfos. Averiguó que era la pura verdad, y quiso estar al lado del piache 
durante sus encantamientos.” p. 392. Cuenta la forma en que el fraile interro- 
gó al piache en latín, y castellano y el contestó en indio. 

El fraile le dijo “Si eres demonio el que así atormentas a este hom- 

bre, por la virtud de este instrumento que bien conoces (* te con- 

Juro que no te atrevas a salir de ahí sin nuestro permiso y sin que 


antes respondas a lo que se te pregunta. 


“Ea, dí. Despues de salir de la cárcel de este cuerpo, ¿adonde van 


las almas de los chiribichenses? 


“A las eternas llamas nos la llevamos, arrebatándolas nosotros mis- 


mos.” (p. 392-393 T. IV.) 


(Ver los apéndices en T. IV). 
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Lu. 


GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO Y VALDÉS 


(humanista) 


SUMARIO DE LA NAT. HIST. DE LAS ÍNDIAS 
Edición Autores Esp. 


Cap. Y 


Cap. X 


Hablando de la yuca- “Pero la del zumo que mata es en las islas 
donde ha acaecido estar algun cacique o principal indio, y otros 
muchos con él, y por su voluntad matarse muchos juntos; y des- 
pués que el principal, por exhortación del demonio, decía a todos 
los que se querían matar con él, las causas que le parecía para los 
atraer a su diabólico fin, tomaban sendos tragos del agua o zumo 
de la yuca, y súbitamente morían todos, sin remedio alguno.” p. 
rd 


Hablando de los indios de Tierra Firme. De sus guerras: 


“Así que el que es maestro de sus responsiones y inteligencias con 
el diablo, llámanle tequina; y este tequina habla con el diablo y ha 
de él sus respuestas, y les dice lo que han de hacer, y lo que será 
mañana o desde a muchos días; porque como el diablo sea tan 
antiguo astrólogo, conoce el tiempo y mira donde van las cosas 
encaminadas, y las guia la natura; y así, por el efecto que natu- 
ralmente se espera, les da noticia de lo que será adelante, y les 
da a entender que por su deidad, o que como señor de todos y 
movedor de todo lo que es y será, sabe las cosas por venir y que 
están por pasar; y que él atruena, y hace sol, y llueve, y guía los 
tiempos, y les quita o les da los mantenimientos; los cuales dichos 
indios, engañados por él de haber visto que en efecto les ha dicho 
muchas cosas que estaban por pasar y salieron ciertas, créenle en 
todo lo demás, y témenle y acátanle, y hácenle sacrificios en mu- 
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chas partes de sangre y vidas humanas, y en otras de sahumerios 
aromáticos y de buen olor, y de malos también; y cuando Dios 
dispone lo contrario de lo que el diablo les ha dicho y les miente, 
dales a entender que él ha mudado la sentencia por algún enojo, o 
por otro achaque O mentira, cual a él le parece, como quiera que 
es suficientísimo maestro para las ordenar, y engañar las gentes, 
en especial a los que tan pobres de defensa están con tan grande 
adversario. Claramente dicen que el tuyra los habla, porque así 
llaman al demonio...” p. 482-483. 


Un poco más abajo: “Tornando al proposito del tequina que los 
indios tienen, y está para hablar con el diablo, y por cuya mano y 
consejo se hacen aquellos diabólicos sacrificios y ritos y ceremo- 
nias de los indios, digo que los antiguos romanos, ni los griegos, 
ni los troyanos, ni Alenjadre, ni Darío, ni otros príncipes antiguos, 
por no católicos estuvieron fuera de estos errores y supersticiones, 
pues tan gobernados eran de aquellos aúrspices o adevinos, y tan 
sujetos a los errores y vanidades y conjeturas de sus locos sacrifi- 
cios, en los cuales interviniendo el diablo algunas veces, acertaban 
y decían algo de lo que sucedía despues, sin saber de ello ninguna 
cosa ni certinidad más de lo que aquel comun adversario de natu- 
ra humana les enseñaba, para los traer y allegar a su perdición y 
muerte; y así por consiguiente, cuando el sacrificio faltaba, se ex- 
cusaban o ponían cautelosas y equivocas respuestas, diciendo que 
los dioses (vanos) que adoraban estaban indignados, ...” p. 483. 


En el mismo capítulo. “A este error se le dijeron muchas cosas, las 
cuales aprovechan poco para sacarlos de sus errores, en especial 
cuando ya son hombres de edad, según el diablo los tiene ya en- 
lazados; el cual, asi como les suele aparecer cuando les habla, de 
aquella misma manera lo pintan, de colores y de muchas maneras; 
asimismo lo hacen de oro de relieve y entallado de madera, y muy 
espantable siempre y feo, y tan diverso como le suelen acá pintar 


los pintores a los pies de Sant Miguel Arcángel o Sant Bartolomé, 
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o en otra parte donde más temeroso le quieren figurar. Asimismo 
cuando el demonio los quiere espantar, promételes el huracán que 
quiere decir tempestad; la cual hace tan grande, que derriba casas , 
y arranca muchos y muy grandes árboles; y yo he visto en montes 
muy espesos y de grandísimos árboles, en espacio de media legua, 
y de 's de legua continuado estar todo el monte trastornado y de- 
rribados todos los árboles chicos y grandes, y las raíces de muchos 
de ellos para arriba, y tan espantosa cosa de ver, que sin duda 
parecía cosa del diablo y no de poderse mirar sin mucho espanto. 
En este caso deben contemplar los cristianos con mucha razón 
que en todas las partes donde el Santo Sacramento se ha puesto, 
nunca ha habido los dichos huracanes y tempestades grandes con 
grandísima cantidad, ni que sean peligrosas como solía.” p. 484. 
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LL. 


CARTAS DE RELACIÓN 
H. CORTÉS 


Nada dice de interpretación del demonio- 
En la 1? Carta por la justicia y regimiento de la Veracruz 1519.- Se habla 


de ritos 
En la 2* también se habla de ritos y ningúna mención se hace de demo- 
nio- Vid. p. 101-104 T. I. Edición Espasa Calpe 
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1520 Diablo 


CORTÉS 
ORDENANZAS DE GUERRA EN TLAXCALA. Doc. G. Icaz. “L. 1 


22 Dic. 1520 


“Primeramente por cuanto por la experiencia que habemos visto 
he cada dia vemos, cuanta solicitud e vigilancia los naturales de 
estas partes tienen en la cultura y veneración de sus ídolos, de que 
a Dios Nuestro Señor se hace gran deservicio, y el demonio por la 
ceguedad y engaño en que los trae, es de ellos muy venerado; y en 
los apartar de tanto error e idolatría, etc. (En seguida justifica por 
este fin la conquista: la guerra “sería injusta, y todo lo que en ella 
se oviese obnoxio e obligado a restitución”.) p. 446. 
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153-2 Cortés Demonios 


Biblioteca Histórica de la Iberia.- Tomo XII.- 1871 
EscRITOS SUELTOS DE HERNÁN CORTÉS 


Ordenanzas Militares y Civiles mandadas pregonar por Hernán Cortés, en 
Tlaxcala, al tiempo de partirse para poner cerco a México: 

“Primeramente por cuanto por la experiencia que habemos visto 

e cada día vemos, cuánta solicitud y vigilancia los naturales de 

estas partes tienen en la cultura y veneración de sus ídolos, de que 

a Dios nuestro señor se hace gran deservicio, y el demonio, por la 

ceguedad y engaño en que los trae, es de ellos muy venerado...” 

9 
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Instrucciones inéditas dadas por Cortés a Hernando de Saavedra.- sacadas 
del archivo del Duque de Terranova y Monteleone: 

“... y defenderles que no tengan idolos ni otras supersticiones, 

ni hagan los sacrificios que hacían, é defenderles todos los otros 

ritos y ceremonias de que hasta aquí han usado y usan, dándoles 

a entender cómo lo que hacen es falso é por inducimiento del 


diablo...” p. 88. 


Carta a la Ciudad de México, avisando su llegada a Veracruz, de vuelta de la 
Expedición de Honduras.- Mayo de 1526: 
“Nobles y muy virtuosos señores. Yo llegué a este puerto de San 
Juan de Chalchicueca a veinticuatro días de este mes de Mayo, y 
porque todas las cosas que nuestro Redemptor viviendo en este 
mundo hizo, fueron hechas para nuestra instrucción é doctrina, 
y acordándome yo que la primera que después de su pasión hizo, 
fué visitar con su resurrección a sus amigos, que esperando su 
santísimo advenimiento habia muchos tiempos que estaban en la 
obscuridad del Limbo, en la subjeción y captiverio del diablo, ene- 
migo de natura humana, quise en esto seguir su vestigio, y viendo 
que vosotros, señores, como mis amigos, con mi ausencia habéis 
estado opresos de aquesos nuevos Bersebú é Satanás, que tales se 
pueden llamar, pues siguieron el camino por donde estos inferna- 
les espíritus perdieron la bienaventuranza para que Dios los crió, 
no acordándose ni teniendo respeto a los beneficios que de S.M. 
recibieron en su creación, antes ensorbecido este Satanás con las 
excelencias que el inmenso poder de Dios en él puso, quiso no solo 
agradecerlas, más aún ser igual a su Hacedor; y ansi éstos, ensor- 
becidos del mucho caso que yo de sus personas hice, no mirando 
a los beneficios, honras y buenas obras que de mi recibieron, qui- 
sieron no solo igualarse a mí, más aún no conocerme, y seguir y 
maltratar a mis amigos, queriendo del todo aniquilar mi nombre 
y memoria, escurecer mi fama y servicios, y lo que peor y más feo 
es, é de lo que yo más sentimiento tengo, poner en mi persona 
títulos no dignos de mis merecimientos; parecióme que pues Dios 
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nuestro Señor para henchir el colmo á la medida de las innume- 
rables mercedes que siempre me ha hecho, quiso para remedio de 
todo esto y de la libertad de todos vosotros, señores, resucitarme 
de la muerte que estos malos me habían querido dar, y traerme 
á este puerto, que mi primera visitación debía ser a vosotros, se- 
ñores, como á los que más del fuego de estos habéis participado, 
por haberos hallado más cerca de su incendio, y porque no pudo 
ser esta visitación personal, por venir yo muy flaco y fatigado, así 
de mucha enfermedad que he tenido, como del trabajo de la mar; 
tomé por remedio visitaros con mi carta, que tengo por cierto que 
según vuestras buenas voluntades, no será de menos efecto que mi 
presencia, é yo me daré la mayor priesa que pueda en ir a esa ciu- 
dad, para que del todo mi deseo y el de vosotros, señores, se cum- 
pla; donde os daré alguna parte de cuenta de mi peregrinación é 
trabajos, porque darla toda, ni vosotros señores, podríades oirla, 
ni yo contar. Á nuestro señor plega recibirlo todo en su servicio, 
para que sea parte, aunque pequeña para descargo de mis muchas 
culpas y ofensas, que siempre le he hecho y hago.” p. 102-104. 


De una carta de Hernán Cortés al Obispo de Osma 
Cuernavaca, 12 Enero de 1527 
“También envié a vuestra señoría cierta declaración que unos 
frailes franciscanos hicieron cerca de lo que Fr. Tomás ordenaba y 
trabajaba para que yo no recibiese a Luis Ponce, porque vea que 
magnas del diablo tiene aqueste Padre, y con qué negociación lo 


traía el demonio a mucha priesa”. p. 126. 


Carta de Cortés al Emperador 
Tezcuco, 10 de octubre de 1530 


*...y por lo que yo conocí del deseo que V.M. tiene de saber el se- 
creto destas partes, y por el que yo traía de emplear mi persona en 
este descubrimiento, plega á Dios que no permita que el demonio 


dé ya mas estorbos en esta obra...” p. 187. 
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De la relación de los servicios del Marqués del Valle, que de su orden presentó 

á su Magestad el licenciado Núñez: 
“Item: que en estas partes, donde nuestro Señor de tan largos 
tiempos acá ha sido ofendido ansí de idolatrías y sacrificios y pe- 
cados abominables que cometían, é feos y dignos de no ser nom- 
brados, y donde el demonio tanto derecho y posesión á tantas 
ánimas tenía, todo se ha convertido por la voluntad de Dios y su 
idolatría en Iglesias e templos de órdenes é religiones donde nues- 
tro Señor es servido y alabado, y en lugar de las ofensas pasadas 
se le hacen loores continuos y su Santo Evangelio es predicado y 
el demonio despojado de la antigua poseción que tenía en tantas 


tierras”. p. 209, 


SS _=>" ZA LEA 


1524 País maravillas 


INSTRUCCIÓN QUE DIÓ HERNANDO CORTÉS A FRANCISCO CIORTÉS PARA EX- 


PEDICIÓN DE COLIMA 
G. Icazb. Docs. T 1 


“Item (es el cap. 11): porque soy informado que la costa abajo 
que confina con esta dicha villa (Colima) hay muchas provincias 
muy pobladas de gente, donde se sabe que hay muchas riquezas; 
y que en cierta parte de ella hay una isleta poblada de mujeres, 
sin ningún varón, las cuales diz que tienen en la generación aque- 
lla manera que en las historias antiguas se escribe que tenían las 
Amazonas; y porque por saberse la verdad desto y de lo demás 
que hay en la dicha costa, Dios N. Señor y S.S.M.M. serán muy 
servidos, tomaréis veinte o veinticinco de los vecinos etc.” p. 466. 


e “— THIS 5 E — DI 
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153... Diablo 


"RELACIÓN DE SERVICIOS DE CORTÉS PRESENTADA POR EL LiC. NÚÑEZ 
Docs. G. Icazb. Tomo II 


Item (el 22 Cap.) “... que en estas partes donde Nuestro Señor de 
largos tiempos acá ha sido ofendido, ansí de idolatrías y sacrifi- 
cios y pecados abominables que cometían, e feos y dignos de no 
ser nombrados, y donde el demonio tanto derocho y posesión a tantas 
ánimas tenía, todo se ha convertido, por la voluntad de Dios y su 
industria en iglesias e templos de órdenes e religiones, donde N. 
Señor es servido y alabado; y en lugar de las ofensas pasadas se 
le hacen loores continos, y su Santo Evangelio es predicado, y el 
demonio despojado de la antigua posesión que tenía en tantas tierras.” p. 41. 


a  -ETA A 
¡EA Demonio 


PRIMERA RELACIÓN ANÓNIMA DE LA JORNADA DE NUÑO DE GUZMÁN- 
Docs. G. Icazb. T. II 
“Los ritos desta tierra son que tienen por dios al demonio, e hacen al- 
gunos sacrificios como los de atrás; y en muchas casas de las desta 
tierra tienen muchas culebras mansas, e tiénenlas en una parte de 
lo más oscuro de la casa en un rincón, y estan revueltas unas con 
otras hechas un montón, que había montón dellas bien grande 


etc. Á éstas decían que tenían en figura del demonio que adoraban, 
e les hacían mucha honra, y les daban de comer.” p. 290. 
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153 o... 


Diablo 


CARTA DE GERÓNIMO LÓPEZ AL EMPERADOR 
G. Icaz. Docs. T II 


Habla de los verros que se han cometido en Indias: 

“El tercero, que tomando muchos muchachos para mostrar la 
doctrina, en los monasterios llenos, luego les quisieron mostrar 
leer y escribir; y por su habilidad, que es grande, y por lo que el 
demonio negociador pensaba negociar por allí, aprendieron tan bien 
las letras de escribir libros... La dotrina bueno fué que la sepan; 
pero el leer y escribir muy dañoso como el diablo.” p. 148. 


El cuarto (se queja de que enseñan los misterios, con glosas, acla- 
raciones etc. y sostiene que sólo debían saber el Pater, Ave Maria, 
Credo, Salve y mandamientos) “Han redundado desto cosas dia- 
bólicas inventadas por el demon:o, como en estos halla aparejos.” p. 


149, 


El Quinto- (Que saben latín los indios y leen la Biblia y son los 
antiguos sacrificios y poligamia de los hebreos y esto es perjudi- 
cial- Cuenta de un clérigo que fue al colegio (debe ser Tlaltelolco) 
“e que lo cercaron doscientos estudiantes, e que estando platican- 
do con él le hicieron preguntas de la sagrada Escritura cerca de 
la fe, que salió admirado y tapados los oídos, y dijo que aquel era 
el infierno, y los que estaban en él discípulos de Satanás...” (Si 
no se pone remedio) “esta tierra se volverá la crona de las Sibilas, 
y todos los naturales della espíritus que lean las ciencias.” p. 150. 


y — 


153... Demonio 
Fr. JuLiáNn Garcés. OBISPO DE TLAXCALA 
CARTA LATINA A Pauo 111. En Agustín Dávila Padilla, 


traducción p. 147. de 2* Edición (Lib. I cap. XLUTD 


“Ganémosle más tierra en las Indias al demonio, que la que él nos 


hurta con sus turcos en Europa...” 


“longe ampliores ab India terminos a diabolo arripiamus, quam 


ipse cum mahumetanis fuis, nobis subducat ex Europa.” 


E E RETO E E 


153... 


Contiene una verdadero tratado de Hechicería y magia 
Las CAsas APOLOGÉTICA 


Cap. LI 
No menciona demonios- habla de ídolos. p. ejem.: 
“En cada altar de aquellos dos estaba un ídolo de bulto muy gran- 
de; eran ambos como dos grandes gigantes...” p. 134. 


Hablando del templo de Quetzalcóatl. “La entrada deste tem- 
plo era de hechura de una boca de sierpe grande y pintada de 
la manera que en nuestra Castilla se suele pintar la boca del infierno; 
los colmillos retuertos, espantables, y entrando por aquella puerta 
nuestros españoles, parecía que les temblaban las carnes.” p. 134. 


AA AA AID CA AAA 


Explicación de la idolatría- El fondo del argumento es que el hombre se in- 
clina natural y forzosamte a creer en un dios y que sin gracia del Verdadero 
hacen y tienen dioses falsos ayudado del demonio.- Cap. LXXITV: 

“...concluyendo en esto, decimos así: que como la rectitud del 

verdadero culto divino hecho al verdadero Dios, fundado en la 

lumbre y inclinación natural, es obra y don del Criador y se dice 

natural, así por el contrario, la perversidad y abusión dél hecha 

reverencia y sacrificio al que no es Dios, que llamamos idolatría, 

procede y es efecto de la obtenebración, escuridad, ignorancia y 

corrupción natural, ayudada y atizada con la malicia e industria demo- 

maca de la mente del linaje humano, tenebroso y corrupto después 

del pecado de los primeros padres... y desta manera ser la idola- 

tría y culto divino falso, natural o fundado sobre la inclinación de 

los hombres natural, o que su primer principio es natural, deci- 


mias p; 186: 


Explicación de los Oráculos 

En Cap. LXXIX- Habla del furor divino de los antiguos y cómo Platón 
lo engrandece y dice Las Casas: 

“Si el furor es y tomara por hervor y celo de amor divino, como lo 

concedía Dios a sus profetas, como a Elias y a Tines y a munchos 

sanctos del Testamento nuevo, ya a Platón se lo concediera (ala- 

banzas); pero el furor de los adevinos y agoreros no era furor divino, 


sino diabólico y de hombres perdidos.” p. 207. 


Cap. LXXX 
“ ..prosiguiendo el furor que aquí alaba Platón con que los profe- 
tas O agoreros gentílicos las cosas por venir denunciaban, y cuánta 
parte los demonios en ellos tenían...” p. 208. 


“Así, que, subida o sentada la virgen Pitia, sacerdotisa, en el trí- 
pode, por las partes secretas y bajas se le revestía el diablo y luego 
era llena de furia infernal embravecida, mesándose los cabellos 


y echando espumarajos que cient hombres no la detuvieran ni 


A — 


ataran, y daba con ella en el suelo, y así echada se le proponía el 
caso, al cual respondía lo que el demonio le mandaba, sin sentir ni 
entender lo que hablaba. Esto parece por Lucano, lib. 4 “De bello 
plus quam cil...” p. 209 (Véase la descrip. de un agorero indio en 


uno de los cronistas Hes igual). 


“Y así estos tales que adevinaban, se les revestían los demonios en 


el cuerpo...” p. 209. 


“Hoy se llaman arrepticios todos los que posee el diablo y que 


tienen espíritus familiares”. 


Narra un acto de San Pablo que expulsó a un demonio de una mujer. Cap. 16 
de los Actos. Ver Versículos 16, 17, 18- 


En Cap. LXXXI 
Trata del Oráculo de Delfos 
Interpretación diabólica 
“es de presuponer que aquel que daba las respuestas no era hom- 
bre alguno que se llamase Apolo, sino un astutísimo y malvado 
demonio, más malicioso que otros... (que) daba respuestas enga- 
ñando los hombres.” p. 210-211. 


Explica Las Casas que: 

“tenía tanta industría y cautela que lo que no podía decir, o te- 

mía que le podían tomar en mentira, por tales rodeos y con tanta 

escuridad de palabras lo hablaba, que cuando saliese lo contrario 

de lo que preguntaban o pretendían, no le pudisen redargúir de 

mentiroso, porque como el demomo sea disertísimo lógico por todas 

las tres falacias de Aristóteles, paralogizando engañaba los hom- 

Due pda 
(En seguida una larga disputación erudita sobre el oráculo, con interesantes 
ejemplos de la manera que engañaba con frases equívocas). 
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Cap. LAXXIL 
Explicación de las artes divinatorias- El demonio 
“Prosiguiendo la ceguedad de la antigúedad pasada, y errores con 
que los demonios, al mundo, antes que Cristo se cognosciese, te- 
nían ofuscado, embriagado y del todo en el profundo de las tinie- 
blas e ignorancia zabullido y anegado...” p. 216. 


Distingue entre pacto expreso y tácito con el demonio. Dice que el expreso 
contiene 

“principalmente 3 condiciones según se ha hallado por verdad, 

hecha summa diligencia por inquisidores. 1? promesa y pleito y 

homenaje de ser con él (demonio) con cuerpo y ánima; 2* que 

trabaje a traer discípulos y 3? que haga un ungúento de miembros 


y huesos de niños, con el que se cumplirían los deseos.” p. 217. 


En el pacto tácito. Uso de invenciones supersticiosas que son la causa de las 
artes adivinatorias o nigrománticas que son: 
“Geomancia (por señales en cosas de metal o piedras pulidas); 
Aerimancia (aire) Piromancia (fuego); Pedoxomancia (entrañas de 
los niños); Aruspicina (animales q. se sacrificaban altares) Nigro- 
mancia (cuerpos muertos ánimas o demonios invocados); Orni- 
mancia (gallinas silvestres o ciegas); Chiromancia (rayas manos) 
Hidromancia (agua'” p. 217. (Sigue hablando de estas artes y de 


las hechicerías.). 


Cap. LXXXIV 
Conocer hechos futuros por causas naturales. Es lícito. base la causalidad en 
la naturaleza. (Astrología, en tanto que los astros tienen influencia natural en 
la baja esfera de los elementos y cosas generables y corruptibles) 


Cap. LXXXVII 
Cosas que pueden ser hechas por arte mágica 


“Por esta diabólica arte, si arte se pudiese decir, pero no puede, 


como carezca de principios naturales y ésta no los tiene sino dia- 
Lollabs:."P:827. 


Entre las cosas que pueden hacer (todo con permisión divina) hacer 
llover, tempestades, rayos etc. Pueden matar, causar enfermedades, privar de 
sentido, transportarlos, transformarlos en animales etc.” p. 227. 


Cap. LXX XVII 
Más sobre hechicerías y potencia de los demonios- Casos de amor y explica- 


ción (no es la voluntad, sino los humores) 

Idea de hechicería: las ceremonias y ritos no obligan y fuerzan 
a los demonios- fingen “poder ser de los hombres constreñidos, y 
venir a su llamado y a responder a lo que les preguntan y hacer lo 
que les mandaren, como súbditos suyos. Porque si los magos no 
tuviesen de los demonios aquesta confianza, no curarían dellos, y 
así su cultu y honor se disminuiría y no tenían los ánimos de los 
pecadores tan ciegos y maniatados; pero es burla y engaño, que 
no pueden ser forzados por los hombres como quiera q. ningún 
poder, sino el divino, los puede forzar...” p. 231-232. 


La misma idea: “Solo los demonios son los que aquellos efectos 
hacen, y no aquellas ceremonias ni hechicerías; pero quieren que 
se hagan para dar a entender q. aquellas cosas tienen alguna vir- 
tud, y por más engañar los hombres y conversar con ellos y tene- 
llos más en su devoción y cultu, en que consiste toda su preten- 


sión” p. 232, 


Citando a S. Agustín- los demonios son muy codiciosos por su gran soberbia 
del divino honor. p. 232. 


Cap. LO 


Explica como los demonios trasladan un cuerpo. Ejemplo Cristo- según S. 
Mateo. — 
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En Cap. XCI 
| Las Casas citando el tratado “Malleus maleficarum 2* Parte Cap. 13- 
Dice hablando de los motivos por los cuales los demonios quieren sacri- 
ficios y ofrecimiento de niños 
“El uno es el ejercicio de su infernal soberbía, por la cual siem- 
pre trabajan de usurpar los honores divinos, y conformar con las 
ceremonias que a Dios se hacen las que a sus aliados piden, para 
por especie de bien y de culto divino tengan las tales personas más 
ocupadas y arraigadas en su devoción y servicio.” p. 238-239. 


Cap. XCII 
Explica como se transforman los hombres en bestias. 
Es engaño de apariencia no de substancia. p. 240. 


Cap. XCUI- 


Explica como son estas apariencias. p. 242. 


Cap. XCIV 
De como los sentidos pueden ser engañados por los demonios. p. 243. 


Cap. XCV- 
Apariciones diabólicas en fig humana y animales. p. 247. 
(Ejemplo de la lechuza p. 248) (figuras que tienen con agujas. p. 250) 


Cap. XCVI- 
Como se hacen los engaños. p. 251. 
Contra quienes no pueden los hechiceros et... p. 251-255. 


Hasta el Cap. CII 
Se acaba lo que es el tratado de artes divinatorias, y sortilegios- 


Cap. CXX 


Después de hablar de los dioses de los antiguos pasa a hablar de los indios. 


e 


Española- “no tenían ídolos, sino raros, y estos no para los adorar 
por dioses, sino por imaginación que les ponían ciertos sacerdotes, 
y a aquellos el diablo, que les podían hacer algún bien, como da- 
lles hijos y envialles agua...” p. 321. 


Cuenta de un óraculo falso. Estatua con un tubo por donde hablaba un hom- 


bre oculto. p. 321. 
Cuenta lo del árbol que hablaba y lo cortaban para hacer un ídolo p. 


32% 
“todo lo dicho es posible con permisión de Dios, al diablo y puede 
haber sido todo verdad.” p. 322, 
El demonio les habla por las estatuas “y así debía ello de ser, por- 
que el demonio debía hablar en aquellas estatuas,” p. 323. 


Cap. CXXI 

Dios de N. España 

Teoría de que en lo antiguo se tuvo conocimiento del verdadero Dios 
*...antes que el capital enemigo de los hombres y usurpador de la reve- 
rencia que a la verdadera deidad es debida corrumpiese los corazones 
humanos.” *... Pero los tiempos andando, faltando gracia y doctrina y 
añadiendo los hombres pecados a pecados, por justo juicio de Dios fue- 
ron aquellas gentes dejadas ir por los caminos errados que el demonio 


origen idolatría 


les mostraba, como acaeció a toda la masa del linaje humano (poquitos 
sacados) como arriba en algunos capítulos se ha declarado, de donde 
nació el engaño de admitir la multitud de los dioses.” p. 324, 


En general la tesis de ser los dioses todos demonios cuenta casos de porten- 
tos. Una diosa que se tornaba culebro o como moza hermosa que provocaba 
ayuntamientos y después mataba al hombre “y esto puede ser verdad de his- 
toria, y que el demonio usase con aquella gente de tantos engaños...” p. 326. 


Cap. CXXII- 
“De las creencias en Yucatán” Cuenta de una narración de un 
indio que habla de una religión casi igual a la católica”. 
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Cap. CXXVII- 
Comienza en este cap. -p. 336. el cotejo entre los indios y los antiguos 
con ventaja, según Las Casas, para aquellos en lo que toca a “más lumbre y 
conocimiento natural de Dios”. 
Compara templos, sacerdotes, sacrificios, fiestas, etc. 


En Cap. CXXXI- 
Cuenta Las Casas del dios Pachacama que era un idolo, donde hablaba 
el demonio y trae algo que dijo después de que llegaron los cristianos: 
“Yo he estado de nosotros muy enojado, porque me habeis dejado y 
tomado el dios de los cristianos; pero he perdido el enojo, porque ya 
estamos concertados y confederados el dios de los cristianos y yo que 
nos adoreis y sirvais a ambos, y a mí e a él que así se haga nos place.” 


p. 349. 


Explicación de culto 
doble 


Cap. CCLXII- p. 681 
“Donde se infiere de todo lo dicho que las repúblicas indianas 
igualaron, y aun sobrepujaron, en buenas leyes y costumbres, a 
todas las antiguas”. Esta es la tesis de todo el libro. 


En Cap. CCLXIII 


Se prueba que todo tenían menos la fe y que los indios “son capaces como 
cualesquiera naciones de recibir el Evangelio...” p. 683. 

Con esto concluye. Los Caps. CCLXIV-CCLXVII son un apéndice so- 
bre el concepto de “bárbaro”- Para saber de que clase de bárbaros eran los 
indios y en qué sentido puede decirse de ellos—. p. 686-694. 

Cuatro maneras de bárbaros. 

12 En sentido largo e impropio. Es el abandono de la ley natural de la 
razón. (desordenes, crueldades, ferocidad). p. ej guerras civiles, Ura- 
nos, etc.) 

22 Más estrecha. Que carezcan de algo, p. ejemp. ejercicio de las letras. 
Son barbaros secundum quid. Así los griegos llamaban bárbaros a los 
que no hablaban griego. 


An 


33 vocablo tomado propiamente- (los que no tienen derecho, amistad, 
ni trato con hombres. Son naturalmente bárbaros). 
42 Los que no tienen la fe. Los infieles por muy sabios que sean- 
Aquí entran distinciones de infieles. 
En el Epílogo, p. 694, resume sus ideas sobre esto concluye que indios son de 


la 22 especie. 


TTD só Demonio 


Las Casas. HISTORIA DE LAS INDIAS. 
Edic. Vigil. Méx 1877 


l. Las Casas transcribe unas cartas de misioneros portugueses en Brasil “que 
se llamaban de la Compañía de Jesús”. 
Entre éstas vienen los siguientes párrafos: 
“Los gentiles son de diversas castas, unos se llaman goyaneces, 
otros carijos; este es un gentío mejor que hay en esta costa, a los 
cuales fueron, no ha muchos años, dos frailes castellanos á los en- 
señar, y también tomaron su doctrina que tenían ya casas de re- 
cogimiento para mujeres, como monjas, y otra de hombres, como 
de frailes, y esto duró mucho tiempo, hasta que el demonio llevó 
allí una nao de salteadores y captivaron muchos de ellos.” Cap. 
CLXXIV- Tomo l, p. 499 y 500. 


2. “El pueblo gentil, al principio, nos daba poco crédito, y les pa- 
recía que les mentíamos y engañábamos, que los padres y también 
los legos, ministros de satanás, que al principio a esta tierra vinie- 
ron, les predicaban y decían por interés de sus abominables resca- 
tes; agora que comienzan a cognocer la verdad y ver el continuo 
amor conque los padres los tratan y conservan (los padres llaman 
aquí los predicadores), y el trabajo que por la salvación de sus 
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ánimas reciben, van cayendo en la cuenta y quieren ser cristianos 
con muy mayor voluntad y más firme intención que al principio”. 


Cap. CLXXV. Tomo I p. 502. 


“La religión que tenían (isleños) ninguna era, porque ni tenían 
templos, ni ídolos, ni sacrificios, ni cosa que cerca desto parecie- 
se á idolatría, sólo tenían los sacerdotes ó hechiceros, ó médicos 
que en nuestra Apologética Historia dijimos tener las gentes de 
esta ísla, los cuales se cree que hablaban con el demonio, ó los 
demonios les declaraban sus dudas y les daban, de lo que pedían, 
respuestas. Y para ser dignos de aquella visión, ó comunicación 
diabólica, desta manera que diremos se disponían: ayunaban tres 
Óó cuatro meses, y más, continos, que cuasi cosa no comían, sino 
era cierto zumo de hierbas que solo bastaba para no espirar y sa- 
lírseles el ánima, después que así quedaban flaquísimos y macera- 
dos, eran ya dignos y aptos para que les apareciese aquella visión 
infernal, y con ellos comunicase, y apareciéndoseles, notificaba si 
había de haber buenos ó males temporales, si enfermedades, si 
hijos les nacerían ó vivirían los ya nacidos, y otras cosas que les 
preguntaban; y estos eran sus oráculos, como fué costumbre en 
todas las naciones del mundo, que carecieron del cognocimiento 
del verdadero Dios. Tomo II Cap. XXIII p. 206. 


“Y es de saber, que siempre los demonios tuvieron industria de 
ganar algunas personas en toda la gentilidad, que tenían por prin- 
cipales Ó inmediatos ministros, con los cuales engañaban á toda 
la otra gente, y estos escogían según las inclinaciones cognoscian 
tener para las superticiones más aparejadas, á los cuales por diver- 
sas vías, permitiéndolo Dios por sus pecados, engañaban y gana- 
ban, y después obligábanlos con pacto expreso ó tácito de serles 
subjetos y obedientes, y los demonios a ellos, para hacer lo que les 
mandasen.” “Tomo 11 Cap. XXITI p. 206. 


“Llegados al templo, que estaba junto al agua, consideraron los 
edificios dél, que eran admirables, donde Grijalva hizo decir misa 
delante los indios á un clérigo que llevaba, harto indiscretamente, 
porque no convenía, por entonces, un lugar donde tantos sacri- 
legios se cometían ofreciendo sacrificios al demonio, y se habían 
de ofrecer adelante, celebrar el verdadero sacrificio sin primero 
espiallo, y bendecillo, y sacrificallo. Tomo II Cap. CIX p. 388. 


“El Capitán (Grijalva) les dió de las cosas de Castilla, como cuen- 
tas, cascabeles, peines, espejos y otras bujerías; preguntóles por la 
lengua si tenían oro, y que se lo comprarían o trocarían por de 
aquellas cosas, y éste fué, como siempre, el principio de su Evan- 
gelio, que los españoles acostumbraron, y el tema de sus sermones. 
Mirad qué artículo de la fé primero, conviene á saber, que había 
en el cielo un Señor y Criador de todos, que se llamaba Dios, les 
mostraban; pero no fué jamás otro que si tenían oro, para que los 
indios entendiesen que aquel era el fin y último deseo suyo y causa 
de su venida a estas tierras, de su viaje y trabajos.” Tomo II Cap. 


CIX p. 388. 


En la descripción que hace el Padre las Casas, de las cosas que rescató y le 
dieron a Grijalva en San Juan de Ulúa, dice: 

“...y al cabo una rana de oro al propio hecha; un rostro de piedra 

creo que verde, guarnecido de oro, con una corona de oro muy 

rica, y encima una cresta de oro y dos pinjantes de oro; un ídolo o 

hombre de oro, pequeño, y con un moscador de oro, en la mano, 

con unas joyas de oro en las orejas, y en la cabeza unos cuernos 

de oro, y en la barriga una piedra que debía ser turquesa, y muy 

linda, engastonada en oro.” Tomo II Cap. CXIU p. 394. 
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Diablo en Indias 


GÓMARA. Edición de Autores Españoles 
“La religión de la isla Española” p. 172 


“El principal dios que los de aquesta Isla tienen es el diablo, que 
lo pintan en cada cabo como se les aparece, y aparecéseles mu- 
chas veces y aun les habla.” p. 172. 


Traíalos el diablo tan engañados, que le creían cuanto decia; 
el cual andaba entre las mujeres como sátiro y como los que lla- 
man incubos; y en tocándoles el ombligo desaparecía, y aún dice 
que come. Cuentan que un ídolo llamado Corocoto, que adoraba 
el cacique Guamareto, se iba del adoratorio, donde atado estaba, 
a comer y holgar con las mujeres del pueblo y de la comarca, las 
cuales parían los hijos con cada dos coronas, en señal que los en- 
gendró su dios...” p. 172-173. 


“Dicen asimesmo cómo otro ídolo de Guamareto, que lla- 
maban Epilguanita, que tenía cuatro pies, como perro, y se iba a 
1 los montes cuando lo enojaban, al cual tornaban en hombros y 


Tomado de Pedro Martir- Dec. 1. Lib. IX. 
Caps 6 y 7 


con procesión a su templo.” p. 173. 


“Largo sería de contar semejantes embaucamientos, y tam- 
poco escribiera estos, sino por dar alguna muestra de sus grandes 
supersticiones y ceguedad, y para despertar el gusto a la cruel y en- 
drablada religión de los indios de Tierra-Firme, especialisimamente 


de los mejicanos.” p. 173. 


“Ya podeis pensar qué tales eran los sacerdotes del diablo...” 
p. Ls 
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Hablando de los sacerdotes que daban respuestas dice: 
“responde a placer del preguntador, o por términos que no le pue- 


den coger a palabras, que así es el estilo del padre de mentiras.” 
917 


/ “Que los de la Española tenían prognóstico de la destruc- 


) 


ción de su religión y libertad.” p. 173. 


“Guarionex y otro reyezuelo preguntaron a su zemí e ídolo 

del diablo lo que tenía de ser después de sus días.” Después de 

enitencias y ceremonias “les fue respondido que, si bien los dio- 
p ) que, 


am. 


ap. 7. (está alterado 


5] 
y] 


Lib. TX. C 


ses esconden las cosas venideras a los hombres por su mejoría, les 
querían manifestar a ellos por ser buenos religiosos (especie de 
gracia); y que supieran cómo antes de muchos años venían a la 
isla unos hombres de barbas largas...” y que acabarían con su re- 
ligión. Dice Gómara “Eche agora cada uno el juicio que quisiere; 
que yo digo lo que decían”. Pero después Gómara dice que todo 
pasó “al pie de la letra”. Describe cómo se acabaron los indios 
“azote debió ser que Dios les dió por sus pecados” aunque “gran- 
dísima culpa tuvieron dello los primeros (españoles) por tratallos 
muy mal, acodiciándose más al oro que al prójimo” 176. 


Tomado de Pedro Martir. Dec. 1 


“Milagros de la conversión” p. 176. 
“Hizo muy gran efecto el santísimo cuerpo sacramental de Cristo, 
que se puso en muchas iglesias, porque con él y con cruces desa- 
parecieron los diablos y no hablaban como antes a los indios, de 


que mucho se admiraban ellos.” 


Cuenta otros milagros 

“Costumbres de Yucatán” p. 186. 
“... y aparéceseles el diablo, especial en Acuzamil y Xicalanco, 
y aun después que son cristianos los ha engañado hartas veces, y 


ellos han sido castigados por ello.” p. 186. 
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“Costumbres de los del Darien”. p. 198. 
“La medicina está en los sacerdotes, como la religión; por lo cual y 
: gión; p y 


porque hablan con el diablo, son en mucho tenidos”. p. 199. 


“Tienen en mucho al diablo, adóranle y píntalle como se les apa- 
> y 
rece, y por esto hay muchas figuras suyas.” p. 199. 


“Venezuela.” p..202, 


“. ..adoran ídolos, pintan al diablo como le hablan y ven...” p. 202. 


Hablando de los de Cumaná 
“Sacerdotes médicos y nigrománticos.” p. 208. 


“...invocan (los sacerdotes) al diablo, y, en fin son magos y nigro- 


mánticos.” p. 208. 


Son adivinos: unos españoles los utilizaron y ellos acertaron en la respuesta 

p. 208. 
“invocan al diablo desta manera: Entra el piache (sacerdote) en 
una cueva o cámara secreta una noche muy escura; lleva consigo 
ciertos mancebos animosos, que hagan las preguntas sin temor. 
Siéntase él en un banquillo, y ellos están en pié. Llama, vocea, 
reza versos, tañe sonajas o caracol, y en tono lloroso dicen mu- 
chas veces: “Prorurre, prorurre”, que son palabras de ruego. Si el 
diablo no viene a ellas, vuelve el son; canta versos de amenazas 
con gesto enojado, hace y dice grandes fieros y meneos. Cuando 
viene, que por el ruido se conoce, tañe muy recio y aprieta y luego 
cae, y muestra estar preso del demonio, según las vueltas que da 
y visajes que hace. Llega entonces a él uno de aquellos hombres, 
y pregunta lo que quiere, y le responde. Fray Pedro de Córdoba, 
fraile dominico, quiso aclarar este negocio; y cuando el piache 
estuvo en el suelo arrebatado del espíritu maligno, tomó una cruz, 
estola y agua bendita; entró con muchos indios y españoles, echó 
una parte de la estola al piache, santíguóle, conjuróle en latín y en 
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Las conq. como 


milagro 


romance. Respondióle el endemoniado en indio muy concerta- 
damente. Preguntólo al cabo donde iban las almas de los indios, 
e dijo que al infierno, y con tanto se feneció la plática, y el fraile 
quedó satisfecho y espantado, y el piache atormentado y quejoso 
del diablo, que tanto tiempo lo tuvo así.” p. 208. 


En seguida breve descripción del aprendizaje de estos piaches abstinencia y 
penitencia. 

“Tanto como dicho tengo, y más que callo, afirmaron en Consejo 

de Indias, fray Tomás Ortiz! y otros frailes dominicos y franciscos; y 

dióseles crédito, por ser cierto que los diablos entran algunas veces en 


hombres y dan respuestas que suelen salir verdaderas” p. 209. 


' El que vino primero con los dominicos Vid. Gómara p. 404. 


“Religion y dioses de los ingas y otras gentes.” p. 232. 


Hablando de los sacerdotes dice que ayunan 

“al tiempo de sembrar y segar, y de coger oro y hacer guerra o 
hablar con el diablo, y aun algunos se quiebran los ojos para seme- 
jante habla; y creo que lo hacían de miedo, porque todos ellos se 
atapan los ojos cuando hablan con él; y hablábanle muchas veces 
para responder a las preguntas que los señores y otras personas 
hacen” p,- 232. 


Poco adelante: “vocean reciamente a los tales sacrificios, y no ca- 
llan todo aquel dia y noche, especial si es en el campo, invocando 


los demonios; untan con la sangre los rostros del diablo.” p. 233. 


“Remate de las cosas del Perú” p. 278 

Hablando de los indios después de la conquista dice que han dejado el 
cristianismo porque veían “como iban las cosas, y aun muchos por malicia, y 
por persuación del diablo;” p. 278. 


“Panamá” p. 279. 
“Entallan, pintan y visten a su Tavira, que es el diablo, como lo 


ven y hablan, y aun de oro vaciadizo.” p. 279. 


“Costumbres de Nicaragua”p. 283 
“Preguntaron a sus ídolos cómo echarían los españoles, e díjoles el 
diablo que él se los echaría con echarles encima la mar, pero que 


también los anegaría a ellos; y por eso ceso.” p. 283. 


“Religión de Nicaragua” p. 283 
“El pendón y guia es la imágen del diablo puesta en una lanza, y 


llévala el más honrado y anciano sacerdote.” p. 284. 


Otras frase donde “diablo” está por “ídolo” un poco después. 
“La espantosa tormenta que hubo en Cuauhtemallan, donde mu- 


rió doña Beatriz de la Cueva” p. 286. 


Se cuentan cosas de la inundación. Un negro que 
“tuvieron creido muchos que era diablo y la vaca una mujer lla- 
mada Augustina” p. 286. 


“De la libertad de los indios” p. 290 
“Justo es que los hombres que nacen libres no sean esclavos de 
otros hombres, especialmente saliendo de la servidumbre del dia- 
blo por el Santo bautismo...” p. 290. 


Costumbres de los canarios 
“... adoraban ídolos, cada uno al que quería; apareciaseles mucho 
el diablo, padre de la idolatría.” 


Conquista de México 
En la Dedicatoria p. 295. 
“olvidaron el sacrificio de hombres vivos, aborrecieron la comi- 
da de carne humana, soliendo matar y comer hombres cada día; 
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ca estaban tan cautivos del diablo, que sacrificaban y comían mil 
hombres algún día en solo México...” p. 295. 


“La respuesta que dieron a Cortés los de Tlaxcallan sobre dejar 
sus ídolos” p. 334. 


“Viendo pues que guardaban justicia y vivían en religión, aunque 
diabólica, siempre que Cortés les hablaba...” p. 334. 


“Casa de aves para caza” p. 344. 


“Y certisimamente era de noche (la casa fieras) un traslado del 
infierno y morada del diablo; y así era ello, porque en una sala 
de 150 pies larga y ancha 50, estaba una capilla chapada de oro 
y plata de gruesas planchas, con muchísima cantidad de perlas y 
piedras, ágatas, cornerinas, esmeraldas, rubíes, topacios, y otras 
asi; adonde Moctezuma entraba en oración muchas noches, y el 
diablo venía a le hablar, y se le aparecía, y aconsejaba según la 
petición y ruegos que oía...” p. 345. 


Poco + abajo: “Y no había casa destas del Rey donde no hubiese 
capillas o adoratorios del demonio, que adoraban por amor de lo 
que allí estaba...” p. 345, 

“El templo de México” p. 349, 


Hablando de la entrada al templo de Quetzalcóatl 
*... puerta hecha como boca de serpiente, y pintada endiablada- 
menta” p. 349. 
“Para lavarse los sayones y ministros del demonio de la sangre...” 
p. 350. 


“Como rogó Moctezuma a Cortés que se fuese de México” p. 357. 
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Da 3 razones del cambio de Moct. hacia los españoles: 
1 Que los suyos decian que era afrenta estar preso. 
2" “Que el diablo, como se le aparecía, puso muchas veces en 
corazón a Moctezuma que matase a los españoles o los echase 
de allí, diciendo que si no lo hacía, se iría, y no le hablaría más, 
por cuanto le atormentaban y daban enojo las misas, el evange- 
lio, la cruz y el bautismo de los cristianos. Él le decía que no era 
bueno matarlos siendo sus amigos y hombres de bien; pero que 
les rogaría que se fuesen, y cuando no quisiesen, que entonces los 
mataría. Á esto replicó el diablo que lo hiciese así, y que le haría 
grandísimo placer; que, o se tenía de ir él o los españoles, pues 
sembraban fe cristiana, muy contraria religión a la suya, ca no se 
compadecían juntas entrambas”. 
3” Los hombres son mudables “y porque le dijo el diablo que no 
podía hacer mayor servicio, ni sacrificio mas acepto a los dioses, 
que matar y echar de su tierra a los cristianos; y echándolos, que 
ni se acabaría en él la casta de los reyes de Culúa, antes se alarga- 
ría, ni dejarían de reinar sus hijos tras él; y que no creyese en ague- 
ros, pues era ya pasado el octavo año y andaba en el deciocheno 
de su reinado. Por estas causas pues, o por ventura por otras que 
no sabemos, Moctezuma apercibió 100000 hombres...” p. 357. 


Palabras de Cortés: 
“Moctezuma quiere que nos vamos de aquí porque sus vasallos y 
el diablo le andan al oído, etc.” p. 358. 


“El miedo de ser sacrificados que tuvieron Cortés y los suyos” 
p. 358. 


Hablando Cortes: “...encomendáos mucho a Dios, acordáos 
quien sois, y quien son estos infieles hombres, aborrecidos de Dios, 


amigos del diablo...” p. 358. 


“Las amenazas que hacían los de México a los españoles” p. 364. 
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(ambiente de milagro)- Quisieron quitar la imagen de la Virgen y no pudieron: 
“que andaban peleando por los españoles Santa María y Santiago 
en un caballo blanco, y decian los indios que el caballo hería y 
mataba tantos con la boca y con los pies y manos como el caballe- 
ro con la espada, y que la mujer del altar les echaba polvo por las 


caras y los cegaba...” p. 364. 


“Cortés a los suyos” p. 374. 
“ .. vamos a do nos llama la fe y los pecados de nuestros enemi- 


gos, que merecen un gran azote y castigo; que si bien os acordais, 
los de aquella ciudad, (Mexico), no contentos de matar infinidad 
de hombres, mujeres y niños delante las estatuas en sus sacrificios 
por honra de sus dioses, y mejor hablando, diablos, se los comen 


sacrificados...” p..379, 
“La batalla y victoria de los bereantines contra los acalles” p. 383. 
? 5 Pp 


“Habló (Cuauhtémoc) con el diablo en figura de Vítcilopuchtli; el 
cual le dijo que no temiese a los españoles, pues eran pocos, ni a los 
otros que con ellos venían, por cuanto no perseverarían en el cerco; 
y que saliese a ellos y los esperase sin miedo ninguno, ca él ayudaría y 
mataría sus enemigos. Con esta palabra que del diablo tuvo, mandó 


Cuauhtímoccin... p. 382-383. 


Ambiente de prodigios “Señales y prognósticos de la destrucción de México” 
Pp. 390: ; 
Otra mención del diablo.- decía Cortés a un cacique que era venido 
para... y notificar a los hombres el engaño que les hacía el diablo para llevar- 
los al infierno, donde los atormentase con terrible y perdurable fuego. p. 40. 


“Encerramiento de mujeres” p. 438. 


“Tenian sus ciertas sangrías del cuerpo con que aplacer al diablo” 


p. 438. 
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“Cómo el diablo se aparece” p. 444. 

“Hablaba el diablo con los sacerdotes, con los señores y con otros, 
pero no a todos. Ofrecían cuanto tenían al que se les aparecía; 
apareciáseles de mil maneras, y finalmente conversaba con todos 
ellos muy a menudo y muy familiar, y los bobos tenían a mucho 
que los dioses conversasen con los hombres; y como no sabían que 
fuesen demonios, y que oían de su boca muchas cosas antes que 
aconteciesen, creían cuanto les decían: y porque él se lo mandaba, 
le sacrificaban tantos hombres, y le train pintado consigo de tal 
figura, cual se les mostró la primera vez; pintábanle a las puertas, 
en los bancos y en cada parte de la casa; y como se les aparecía de 
mil trajes y formas, así lo pintaban de infinitas maneras, y algu- 
nas tan feas y espantosas, que se maravillaban nuestros españoles; 
pero ellos no lo tenian por feo. Creyendo pues estos indios al dia- 
blo, habían llegado a la cumbre de crueldad, so color de religiosos 
"devotos... Pp. HE 


“Desollamiento de hombres” p. 444. 


“Ofrecian y comian grandes comidas en el templo el día de Teut- 
leco, diciendo “ya viene nuestro dios, ya viene”. Debía ser que lla- 
maban al diablo a comer con ellos.” p. 445. 


“De la conversión”. p. 449. 
Hablando de lo difícil que era la conversión 
“sosteníalos mucho el diablo en aquello, diciéndoles que si le de- 
Jaban no llovería, y que se levantasen contra los cristianos; que les 
ayudaría él a matarlos. Algunos hubo que tomaron su consejo y 
libraron mal.” p. 449. 


“De cómo cesaron las visiones del diablo” p. 450. 


“Aparecia y hablaba el diablo a estos indios muchas veces, según 
se ha contado, especialmente al principio de la conversión, sa- 
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biendo que se habían de convertir. Persuadíalos a sustentar los 
ídolos y sacrificios en aquella religiosa costumbre que tuvieron 
sus padres, abuelos y antepasados. Aconsejábales que no deja- 
sen su buena conversación y amistad por quien nunca vieron. 
Amenazábales que no llovería, ni les daría Sol ni salud ni hijos. 
Reprehendíales de cobardes, porque no mataban aquellos po- 
cos españoles que predicaban. Ellos, engañados con las dulces 
palabras, o con las sabrosas comidas de carne humana, o con la 
costumbre, que como otra naturaleza los tiranizaba, deseaban 
complacerle y estarse en su religión antigua; asi que mataron 
algunos por esto, y defendían los idolos o los escondían, diciendo 
que Vitcilopuchtli ni los otros dioses no buscó oro. Ponían cru- 
ces sobre los ídolos escondidos para engañar los españoles, y el 
diablo huía de ellas; cosa de que los indios se maravillaban; y asi, 
comenzaban a creer la virtud del Crucificado, que les predica- 
ban. Pusieron los nuestros el Santisimo Sacramento en muchos 
lugares, que ahuyentó del todo al diablo, como él mesmo lo con- 
fesó a los sacerdotes que le preguntaron la causa de su ausencia 
y esquivez. De manera que no se llegaba el diablo, como solía, a 
los indios que, bautizados, tenían el Sacramento y cruces, y poco 


a poco se desapareció” p. 451. 
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De REBUS GESTI FERDINANDI CORTESII 
Does. GIL TL 


Hablando de la Española 
“Daban a sus dioses gran reverencia y culto: tenían al demonio (que 
los Indios llaman Zemi) por el mayor de los dioses...” p. 322. Citar 
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en latin “Maxima circa deos religio et cultus; daemonem (Zemí 


appellant indigenae; deorum máximum et credere et colere...” 


AAA 


Demonto 


SAHAGÚN 
Tomo V.- p. 10 
Los Cantares a los Dios 


“Es vieja costumbre de nuestro enemigo el demonio buscar escon- 

drijos para activar desde ellos sus negocios, según la frase del santo 

Evangelio de que malhechor aborrece la luz... Esta espesura y 

este intramitable camino espinoso son los cantos que inducía él a 
» 


la gente a hacerle y a usar en servicio suyo...” (Son ininteligibles 


para Sahagún) 
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15. Diablos 
BERNAL DÍAZ 
HISTORIA VERDADERA DE LA CONQUISTA DE LA NUEVA ESPAÑA. 


Del descubrimiento de Yucatán: 
“Un poco más adelante donde nos dieron aquella refriega, que di- 
cho tengo, estaba una placeta, y tres casas de cal y canto, que eran 
adoratorios donde tenían muchos idolos de barro, unos como ca- 
ras de demonios, y otros como de mujeres, altos de cuerpos, y 
otros de otras malas figuras, de manera, que al parecer estaban 


na 
1) 
09 


haciendo sodomías unos bultos de Indios con otros; y dentro de 
las casas tenían unas arquillas hechizas de madera, y en ellas otros 
ídolos de gestos diabólicos...” Gap. IL 


Narra Bernal el derrumbe de ídolos que hicieron cuando llegaron por prime- 

ra vez a Zempola: 
“Y no hubo bien dicho, quando subimos sobre cincuenta solda- 
dos, y los derrocamos, y venían rodando aquellos sus idolos hechos 
pedazos, y eran de manera de dragones espantables, tan grandes 
como becerros, y otras figuras de manera de medio hombre y de 
perros grandes, y de malas semejanzas: y quando así los vieron 
hechos pedazos, los Caciques y Papas que con ellos estaban, llora- 
ban y tapaban los ojos, y en su lengua Totonaque les decían que 
les perdonasen, y que no era más en su mano, ni tenían culpa, sino 
esto Teules que les derruecan....” Cap. LI. 


Cuando los Caciques de Tlaxcala ofrecen sus hijas a Cortés y sus acompañan- 
tes, hablando de la fé, él les dice: 

“... y que si hacen los sacrificios que suelen hacer á aquellos sus 

idolos, que son diablos, les llevarían á los infiernos, donde para 

siempre jamás arderán en vivas llamas.” Cap. LXXIL 


Estando los conquistadores en Cholula, y después de efectuada la matanza, 
Moctezuma consulta sus ídolos para saber en que va a parar la ida de los 
Castellanos a México: 

“... y que con muestras de paz nos deje entrar en México, y que 

estando dentro, con quitarnos la comida, é agua, ó alzar cualquie- 

ra de las puentes nos mataría, y que en un día, si nos daba guerra, 

no quedaría ninguno de nosotros á vida; y que allí podría hacer 

sus sacrificios, así al Huichilobos, que les dió esta respuesta, como 

a Tezcatepuca, que tenían por Dios del infierno, é se hartarían de 

nuestros muslos, y piernas, y brazos; y de las tripas y el cuerpo, 

y todo lo demás, hartarían las culebras y serpientes, é tigres, que 

tenían en unas casas de madera...” Cap. LXXXIII 
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Dice Cortés a Moctezuma en una de las pláticas que tuvieron en los Palacios 
de éste: 
“... y que aquellos que ellos tienen por Dioses, que no lo son, sino 
diablos, que son cosas muy malas, y quales tienen las figuras, que 
peores tienen los hechos; é que mirasen quan malos son, y de poca 
valía, que adonde tenemos puestas cruces, como las que vieron sus 
Embajadores, con temor de ellas, no osan parecer delante, y que 


el tiempo andando lo verían.” 


“... é como tal hermano, nuestro gran Emperador, doliéndose de 
la perdición de las ánimas, que son muchas las que aquellos sus 
ídolos llevan al infierno donde arden en vivas llamas, nos envió 
para que esto que ha oido lo remedie, y no adoren aquellos ídolos, 
ni les sacrifiquen mas Indios”. Cap. XC. 


Con motivo de la visita de Cortés al Gran Cu: 
“... y en ellos puestas unas grandes piedras, donde ponían los triz- 
tes indios para sacrificar, allí había un gran bulto, como de dragón, 
é otras malas figuras, y mucha sangre derramada de aquel día.” 


“... é en cada altar estaban dos bultos, como de gigante, de muy 
altos cuerpos, y muy gordos: y el primero, que estaba a la mano 
derecha, decían que era el de Huichilobos su Dios de la guerra, y 
tenía la cara y rostro muy ancho, y los ojos disformes é espantables, 
y en todo el cuerpo tanta de la pedrería é oro, y perlas, é aljofar 
pegado con engrudo, que hacen en esta tierra de unas como 
raíces, que todo el cuerpo y cabeza estaba lleno de ello, y ceñido 
al cuerpo unas a manera de grandes culebras hechas de oro, y 
pedrería, y en una mano tenía un arco, en otra unas flechas.” : 


“Luego vimos a la otra parte de la mano izquierda, estar al otro 
gran bulto del altar de Huichilobos, y tenia un rostro, como de oso, 
y unos ojos que le relumbraban, hechos de sus espejos, que se dice 
Tezcat, y el cuerpo con ricas piedras pegadas, segun y de la mane- 
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ra del otro su Huichilobos; porque segun decian, entrambos eran 
hermanos: y este Tezcatepuca era el Dios de los infiernos, y tenía 
cargo de las ánimas de los Mexicanos y tenía ceñidas al cuerpo unas 
figuras, como diablillos chicos, y las colas dellos como sierpes...” 


“... y allí tenían un tambor muy grande en demasía, que quando le 
tañían, el sonido dél era tan triste y de tal manera, como dicen, ins- 
trumento de los infiernos, y mas de dos leguas de allí se oía: y decían 
que los cueros de aquel atambor eran de cierpes muy grandes: é en 
aquella placeta tenían tantas cosas muy diabólicas de ver, de boci- 
nas y trompetillas, y navajones, y muchos corazones de Indios, que 
habían quemado con que zahumaban aquellos sus ídolos, y todo 


cuajado de sangre, y tenían tanto, que los doy a la maldición...” 


Habla Cortés a Moctezuma 
“... y nuestro Capitán dijo a Moctezuma con nuestra lengua, 
como medio riendo: Señor Moctezuma, no sé yo cómo un tan 
gran señor, é sabio varon, como v.m. es, no haya coligido en su 
pensamiento, como no son estos vuestros ídolos Dioses, sino cosas 
malas, que se llaman diablos.” 


“... y un poco apartado del Gran Cu estaba una torrecilla, que 
también era casa de ídolos, o puro infierno; porque tenia á la boca 
de la una puerta una muy espantable boca de las que pintan, que 
dicen que es como la que está en los infiernos con la boca abierta 
y grandes colmillos para tragar las ánimas. E así mismo estaban 
unos bultos de diablos, y cuerpos de sierpes junto a la puerta, y 
tenían un poco apartado un sacrificadero, y todo ello muy ensan- 
grentado, y negro de humo, é costras de sangre...”. 


Hablando de la misma casa, dice Bernal: “Yo siempre le llamaba á aquella 


casa el infierno.” Cap. XCIL. 
Estando en el sitio de México, los Castellanos oían del Cu Mayor que 
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“... tañían un atambor de muy triste sonido, en fin como ins- 
trumento de demonios, y retumbaba tanto que se oía dos o tres 
leguas...” Cap. CL. 


Durante el sitio a la ciudad de México, dice el autor lo que los mexicanos ha- 
cían de noche en sus grandes y altos cues, y es que: 

“... tañían su maldito atambor, que dije otra vez que era el de más 

maldito sonido, y más triste que se podía inventar, y sonaba muy 

lejos; y tañían otros peores instrumentos. En fin, cosas diabólicas; 

y tenían grandes lumbres, y daban grandísimos gritos y silvos, y en 

aquel instante estaban sacrificando de nuestros compañeros...” 


Cap. CLIUI. 


Describiendo una señal que hubo en el cielo en el año de 1527. 
“Lo que yo ví, é todos cuantos lo quisieron ver, en el año de veinte 
y siete, estaba una señal en el cielo de noche, a manera de espada 
larga, como entre la provincia de Pánuco, y la ciudad de Tezcuco, 
y no se mudaba del cielo á una parte ni á otra en mas de veinte 
días; y dijeron los papas é Indios Mexicanos, que era señal que ha- 
bría pestilencia; y dende a pocos días hubo sarampión, e otra en- 
fermedad, como lepra, que hedia muy mal: de todo lo cual murió 
mucha gente, mas no tanto como de la viruela.” Cap. CCXXIIL 


Hablando del terremotó e inundación de Guatemala, el autor dice: 
“Volveré a tratar de esta triste materia, que después, día claro, 
muchas personas dijeron, que cuando andaba la tormenta, que 
oyeron silvos, e voces, é aullidos muy espantables; é decían que 
venían envueltos con las piedras muchos demonios; que de otra 
manera, que era cosa imposible venir tan grandes piedras, é árbo- 
les sobre si; y que andaba en las olas una baca con un cuerno, y 
dos bultos de hombres como negros, de malas caras y gestos, y que 
decían a grandes voces: dexadlo, dexadlo, que todo ha de fenecer 


é acabar...” Cap. CCXXIITI. 


E 4 > £ Ss — 2) AS Y o 
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1536 


PROCESOS DE INDIOS IDOLÁTRAS 
Pub. A.G. de N. México 1912 


IL Contra Tacatetl y Tanixtetl. 1536 


l 
Y 


or 


Denuncia: se dice que Tacaetl “se hace tigre”. p. 3. 

Declar de Pedro de Borjas: “ha oido decir que el dicho Tacatecle es 
sacrificador, borracho y que tiene muchas mujeres; y que ha oido de- 
cir este testigo a muchas indias e indios, que se hace tigre y que es mal 
hombre y hechicero” p. 3. 

Declar de Diego, indio natural de México: “y que es público y notorio 
que el dicho Tacaxtecle es hechicero y se torna tigre y brujo y todas 
las maneras de animalía que quiere; y que esto es público en toda la 
provincia...” p. 6 y 7. 

Declar de los muchachos sacrificados (eran testigos presenciales) “Pre- 
guntados, si vieron al dicho Tacatecle y Tanixtecle tornar tigre, dixe- 
ron: que los habían visto estos declarantes tigres, y adives, y puercos, 
y perros; preguntados como lo hacían, dijeron que con unos patales y 
cosas que hacían etc,” p. 7. 

Decl. Tacatecle: confesó incesto con su hija; mancebía con otras e 
idolatría: “Preguntado qué es lo que hacía cuando fue su amo Juárez 
al cu, dixo: que estaban sacrificando y llamando al demonio para que 
enviase agua, y que este confesante no estaba allí...” Preguntado, que 
qué tributo daban al diablo...” p. 9. 

Amplia declaración: “fuéle preguntado que si en la dicha doctrina. .. 
oía que los ídolos en que adoraban e a quien sacrificaban los ignoran- 
tes naturales si eran demonios, e cosa vana mala...” p. 10. 


I1. Contra Martín Ucelo (Ocelotl?) 1536 


la 


Denuncia: *... un indio que se llama Martín Ucelo, ha fecho mu- 
chas hechicerías y adivinanzas, y se ha hecho tigre, león y perro, e 
ha domatizado... y que ha hablado muchas veces con el diablo de 
Hache... “prll, 
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En las declaraciones de Don Juan, señor de Tecamachalco; Domingo 
Tepecomeca; Diego y Tomás, vecinos de “Tepeaca y de Acacingo, 
y de los vecinos de Tecalco, (p. 18-21). Aparecen testimonios de que 
Ucelo profetizaba y hacia hechicerías. 

Declaración de Martin Ucelo- acusado 

“*... preguntado, si dixo asimismo a los susodichos indios que dixesen 
a Don Luis su Señor (esto está en declaración de Diego y Tomás), 
que agora nuevamente habían venido dos apóstoles enviados de 
Dios, que tenian uñas e dedos muy grandes, e otras insignias, e que 
los frailes se habían de tornar Chichimicles. (que es una cosa del de- 
monio muy fea. Declaración de Diego. p. 20), dixo que no los vió ni 
conocé,.. Pp. 20-23, 

Declara Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo 

** oía del dicho Martín, que en indio se dice Telpucle, que era un 
diablo, el mayor que ellos tenían y adoraban, que el dicho Martín 
era hechicero y decía cosas por venir, y se hacía gato y tigre...” p. 25. 


. Declara Catalina López 


Habla de ciertas curaciones que Ucelo hizo a Don Pablo gobernador 
de México y allí se dice como D. Pablo había dicho que “Moctezuma 
señor que fue de esta Ciudad, había tenido preso al dicho Martín por 
hechicerías y adevinanzas que hacía, y que el dicho Martín le decía 
al dicho Motezuma que no le tenía miedo ní se le daba nada por él: 
que aunque le matase y le hiciese pedazos no moriría ni podía morir; 
y que el dicho Motezuma oyendo decir lo que el dicho Martín decía, 
le mandó hacer pedazos y muy pequeños los huesos y molérselos, y 
que así hecho pedazos el dicho Martin se levantó como antes estaba, 
sano y bueno, delante del dicho Motezuma...” p. 26. 

Declara don Pedro, principal de Huaxtepec 

“... que (Martín) era papa mayor, y mayor al de los papas de los 
papas del dicho pueblo de Chinantla, y que él y otros nueve de los 
dichos papas, vinieron a esta Cibdad, y venidos a ella, el dicho Mar- 
tín lo hizo saber a Motezuma, señor que fue de esta cibdad, cómo 
venían los españoles a esta tierra, y de qué arte y manera eran; Y 
esto decía muchos años antes que ningunos españoles viniesen a Con- 


quistar esta tierra, y que sabido por el dicho Motezuma que el dicho 
Martín había venido con los demás papas, le prendió al dicho Martín 
y a sus compañeros y puso cada uno en su jaula...” p. 28. 

7. Declara Cristóbal de Cisneros (fue Corregidor de Tezcoco) 
le dijeron unos indios que Martín “era muy gran hechicero y que 
tenian por cierto que se hacía león y tigre...” Un indio criado de 
Martín le dijo a Cisneros “que el dicho Martín se salía de su casa e 
iba a media noche a la laguna que está junto de Tezcuco, y que vía 
al dicho Martín hacer sahumerio de copal, y que se subía el dicho 
Martín encima de unos palos o de unas piedras, y que decía ciertas 
palabras, y que luego venía el diablo y hablaba con él gran rato, y le 
decía lo que había de hacer y dónde había de ir...” p. 29. 

8. Lo que dijo Ucelo a Moctezuma. Dice que es cierto haber advertido 
a Moct. la llegada de los españoles y que estuvo preso. Lo de los es- 
pañoles lo sabía porque se lo dijo un señor de Chinantla que lo supo 
“por ciertas señales que habían visto.” p. 31. 


111. Proceso contra Mixcoatl y Papalotl 1537 

Es interesante la relación sobre sus hechicerías. Tenían a Martín Ucelo 
por Dios, etc. 

En la declaración de Mixcoatl (p. 74) confesó sus delitos “... y este An- 
drés Mixcoatl, dice, que declara que haciendo que hacía aquellas supersti- 
ciones y hechicerías, soñaba que el diablo le hablaba y le decía: “haz esto y lo 
otro”; y que lo mismo que hizo en Tepehualco hizo en Tepetazcuco, que hizo 
ciertas ceremonias y ofreció copal, y llovió, y lo tuvieron por dios...” p. 75. 

“...e que el diablo lo ha engañado, y que él conoce que ha errado, 

y el diablo lo ha engañado; y que pide perdón a Dios y misericor- 


dia a vuestra Señoría...” p. 75. 


IV, Contra Francisco, indio, por casado dos veces. 1538 

En su declaración cuando le dicen si no sabe que es pecado casarse 2 
veces y que sí oyó a los frailes predicar en contra dijo que si, “pero que ellos 
(indios) son como venados que van por ahí e no saben, y que esta es la ver- 


dad...” p. 80. 
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Y, Contra Don Diego acusado de idolatría, incesto, poligamia etc. 1538 
Declar del acusado: “preguntado si había idolatrado, respondió que no, 


y que no conocía al diablo.” p. 93. 


VI. Contra Miguel. 1539 
Ídolos del templo de Huitzilopochtli- 
Habla Zumárraga: 
“... a su noticia es venido... que cuando esta cibdad se tornó a 
ganar, los ídolos que en ella había, en el cu del Ochilobos de esta 
cibdad, con otros muchos demonios que ellos adoraban, los qui- 
taron del dicho cu y llevaron a casa de Miguel, indio...” p. 115. 


En acusación del fiscal 
*... € porque se presume y está claro, que el dicho Miguel y todos 
los otros que supieren y saben donde están los dichos demonios e 
JUSIOS a pr 127: 
€...y encubrir todavía los dichos ídolos, es herejia y error diabó- 
lico, y visto el dicho Miguel ser idólatra, sacrificador y guarda de 
los dichos demonios y estar infiel y hereje como lo era antes...” 


pd 
SAA AA 
1539 Diablo 


PROCESO ÍNQUISITORIAL DEL CACIQUE DE TezcOoCcO. 1539 
Pub. A.G.N. 1 tomo: México 1910 


“Preliminar” 
Se menciona entre comillas una cita pág. XI. “porque había tenido re- 
velación del demonio que había de haber mucha pestilencia en la tierra.”. 
Según esto el cacique daba esta razón para sus idolatrías. Ver de quién es la 
cita. Ver Zumárraga de Icazbalceta. 
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IV. “Secuestro de los bienes de Don Carlos” 
« .. y en las dichas casas se hallaron cuatro arcos de palo, y diez 
o doce flechas, y un libro o pintura de indios, que dixeron ser la 
pintura o cuenta de las fiestas del demonio que los indios solían 


celebrar en su ley...” p. 7. 


Declaración de Don Lorenzo de Luna, Gobernador de Tezcuco 
“... algún indio recogió allí los dichos ídolos y los encerró, pero 
que él nunca los vido ni supo de ellos, y que puede haber seten- 
ta o ochenta días, poco más o menos, que vino a su noticia que 
llamaban al demonio en el dicho pueblo de Tezcuco, y que le in- 
vocaban; e sobre ello hizo juntar los principales del dicho pueblo, 
e porque no pudo saber quién era el que hacía la dicha invoca- 


ción...” p. 16. 
(Sigue contando de otros indicios de idolatrías que encontró.) 


Declaración de Lorenzo Huizanaualtlailotla. 
“*... y que puede haber treinta dias, poco más o menos, que oyó 
decir este testigo que en el monte habían hecho ciertos sacrifi- 
cios y habían ofrecido a los demonios, pero que este testigo no lo 


vido::.” p. 19. 


“Lo que declaró Gerónimo de Pomar.” 

*... y que en dicho pueblo de Guaxutla, vido este testigo una casa 
que se dice Tecuancale, en la cual no vivía nadie, y que los indios 
de dicho pueblo la tienen aderezada de petates e equipales, y cada 
noche tienen lumbre en ella. Y porque le pareció mal de ello, en- 
vió este testigo a decir a Don Pedro, señor del dicho pueblo, que 
aquella casa tenía nombre del diablo, y que la hiciese derribar, 
pues no vivía nadie en ella ni se aprovechaban de ella...” p. 30. 
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Declaración de “Melchor Aculnahuacatl.” 

“... el dicho Don Carlos se apartó con un indio de Tezcuco que 
traía consigo, y este testigo fue tras él para ver si quería algo, y 
fueron a ponerse debaxo de un sauce, a la orilla del agoa, y este 
testigo se puso un poco desviado, y el dicho Don Carlos miró a 
una parte e a otra, e como no vido a nadie, mas del indio que 
llevaba consigo, que se dice Poyoma, comenzó a mirar el agoa, y 
señalando con el dedo hacía el agoa, dixo al dicho indio Poyoma: 
“hermano, hermano, papel hemos menester”; y este testigo le pa- 
reció mal aquel que decía, y se fue de allí, porque le pareció cosa 
del diablo...” p. 51. 


“... y que esto se le acuerda de lo que pasó, y que algunas veces 
nombraba el dicho Don Carlos los nombres del demonio, pero 


que no entendió a qué fin...” p. 53. 
“Acusación del Fiscal Cristóbal de Canego.” p. 63. 


“... olvidando a Nuestro Señor Dios y a su fee y dotrina santa, ha 
idolatrado y sacrificado y ofrexido a los demonios; dicho, publi- 
cado e hecho y defendido y aprobado muchas herejías y errores 
heréticos muy escandalosos, theniendo como thenía en el dicho 
pueblo de Tezcuco, en una casa suya, dos adoratorios de sus ídolos 


y demonios que antiguamente solían adorar...” p. 63. 


Prosigue: *... e asimismo el dicho Don Carlos, con diabólico pen- 
samiento ha impedido e perturbado que no se predique ni enseñe 


la dotrina xpiana...” p. 64. 
“... domatizado publicamente como hereje, queriendo introducir 


la veta de sus pecados y volver a la vida perversa y herética que antes 


que fuesen cristianos solían thener...” p. 64. 
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el Don Carlos platicó :“las dichas herejias y errores y otras muchas 


cosas diabólicas...” p. 65. 


En el Auto de fe de Don Carlos 


El mismo se ofrece como ejemplo: 


< 


. e pidió licencia a su Se- 
ñoría para hablar a los naturales en su lengoa para que tomasen 
ejemplo en él, y se quitasen de sus idolatrías, y se convirtisen a 
Dios N.S., y nos los tuviese el demonio ciegos como a él lo había 


tenido...” p. 84. 


Apéndice — Proceso Cacique. p. 85. 
“Fragmento de un proceso contra los indios de Ocuila” 


Declarando Fr. Antonio de Aguilar; Agustino. 
dixo: *... este que declara, con otro padre fue a su casa (de un in- 
dio llamado Suchicalcatl) y halló ciertas calabazas del demonio y 
unas mantas pintadas que eran del demonio...” también en casa 
de Tezcacoacatl *... halló ciertos idolos y copal, e navajas, e un 
asentadero del dicho demonio, y dos tinajas de pulque;” y asimis- 
mo “tenía el dicho Tezcacoacatl, en su casa, en dos troxes mucha 
cantidad de mantas, que algunos indios decían eran ofrecidas al 
demonio; y el dicho Tezcacoacatl decía que no eran sino suyas, y 
por esto, este que declara, no quiso ni consintió tocar en las man- 
tas por no ser cierto que eran del demonio; y le tomó las navajas e 


copal e cosas que le parescieron ser del diablo...” p. 86. 


A — a 25 A e e de zE — 


CHIMALPAIN, ANALES- pub. por Rémi Siméon. p. 239 
Cita tomada de Proceso del Cacique de Texcoco. Preliminar p. XI] 


“Con él (Don Carlos) acabó la idolatría, porque él no la había 
abandonado, pues así se le atestiguó; adoraba los demonios que 
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desde hacía mucho tiempo eran objeto de la devoción de los an- 
tiguos; se dice que los había juntado e colocado alrededor de su 


jardin”. 


SS >= SAS SAA 


1541 Demonio 


RELACIÓN DE ACAZITLI, DON FRANCISCO SANDOVAL DE- CACIQUE DE TLAL- 
MANALCO EN LA GUERRA CONTRA LOS CHICHIMECAS DE XUCHIPILA 


Docs. G. Icaz. T II. 


Es relación hecha por un indio. Traducción hecha por intérprete en 1641 
“Y vimos en la cumbre de la sierra de Xuchipiltepetl, que en ella 
estaba el templo del demonio, muy grande, y que estaba ya mon- 
troso, y la sala que había tenía quince brazas de largo y trece de 


ancho...” pp $1: 


1541-50 Diablo 


CRÓNICA DEL PERÚ PEDRO DE CIEZA DE LEÓN 
Bib. Aut. Esp. Hist. Primit. de Indias Tomo IL 


Escribió de 1541 a 1550 Vid final de Crónica. 


“Proemio del autor en que se declara el intento desta obra y la 


división della.” 
La segunda: “... el cual demonio tenia estas gentes, por la permi- 


sión de Dios, opresas y captivas tantos tiempos había”; era justo 
(que se supiera por el mundo lo hecho por los españoles) “y así 
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los eligió Dios para una cosa tan grande, más que a otra nación 


alguna.” p. 350. 


Hablando de los “indios subjetos a la ciudad de Uraba” Cap. VIII 


Cap. 


Cap. 


Cap. 


Cap. 


“No tienen casa ni templo de adoración alguna, ni hasta agora 
se les ha hallado más de que ciertamente hablan con el diablo los 
que para ello señalan, y le hacen la honra que pueden, teniéndo- 
lo en gran veneración; el cual se les aparece (según yo he oido a 
algunos dellos) en visiones espantables y terribles, que les pone su 


vista gran temor.” p. 362. 


XII. 


“Y a la verdad, como estos indios no tenían fe, ni conoscian al 
demonio, que tales pecados les hacía hacer, cuán malo y perverso 
era, no me espanto dello, porque hacer esto más lo tenían ellos por 
valentía que por pecado.” (comerse a sus hijos). p. 365. 


XV 

“Entre estas cañas tienen puestas algunas tablas, donde esculpen 
la figura del demonio, muy fiera, de manera humana, y otros ído- 
los y figuras de gatos en quien adoran.” p. 367. 


XVI 


“Llaman al diablo Xixarama...” p. 369. 


XIX- (Indios de la Prov. de Arma.) 

“Muy grande es el dominio y señorío que el demonio, enemigo de 
natura humana, por los pecados de aquesta gente sobre ellos tuvo, 
permitiéndolo Dios; porque muchas veces era visto visiblemente 


por ellos.” p. 371. 


“Por los cuales pecados, y otros que estos indios cometen, ha 
permitido la Divina Providencia que, estando tan desviados de 


nuestra región de España, que casi parece imposible que se pueda 
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Cap. 


Cap. 


Cap. 


andar de una parte a otra, hayan abierto caminos y carreras por 
la mar tan larga del Oceano y llegado a sus tierras, adonde sola- 
mente diez o quince cristianos que se hallan juntos acometen a 
mil, a diez mil dellos, y los vecen y subjetan; lo cual tambien creo 
no venir por nuestros merescimientos, pues somos tan pecadores, 
sino por querer Dios castigarlos por nuestra mano, pues permite 


lo quese hace” p. 372. 


XXIII- (Indios de Prov. de Carrapa) 
“el demonio habla también con algunos destos indios, como con 


los demás.” p. 374. 


XXXII 

Hablando de indios que por su salud hacen sacrificios 

“todo dedicado al maldito demonio, el cual (por quererlo Dios 
permitir) les hace entender las cosas todas ser en su mano y ser 
el superior de todo. No porque (como dije) estas gentes ignoren 
que hay un solo Dios hacedor del mundo, porque esta dignidad 
no permite el poderoso Dios que el demonio pueda atribuir a sí 
lo que le es tan ajeno; mas esto creenlo mal y con grandes abusos; 
aunque yo alcancé dellos mismos que a tiempo están mal con el 
demonio, que lo aborrescen, conosciendo sus mentiras y falseda- 
des; mas como por sus pecados los tenga tan subjetos a su vo- 
luntad, no dejaban de estar en las prisiones de su engaño, ciegos 
en su ceguedad, como los gentiles y otras gentes de más saber y 
entendimiento que ellos, hasta que la luz de la palabra del Sacro 


Evangelio entre en los corazones dellos...” p. 375. 


XXIV (Indios de Prov. de Quimbaya.) 


“Hablan con el demonio de la manera que los demás.” p. 376. 


“Cuando están enfermos se bañan muchas veces, en el cual tiem- 
po cuentan que ven visiones espantables.” p. 376. 


Explicación portentosa de la peste en tiempo de la guerra civil en el Perú 

(Gonzalo Pizarro) 
“venida pues la pestilencia a esta provincia... y estando juntas 
muchas indias haciendo sal... vieron un hombre alto de cuerpo, el 
vientre rasgado y sacadas las tripas e inmundicias, y con dos niños 
de brazo; el cual llegando a las indias les dijo: Yo os prometo que 
tengo de matar a todas las mujeres de los cristianos y a todas las 
más de vosotras”; y fuese luego. Las indias y indios, como era de día, 
no mostraron temor ninguno, antes contaron este cuento riendose 
cuando volvieron a sus casas. En otro pueblo de un vecino que se 
llama Giralde Gilestopiñan vieron esta misma figura encima de 
un caballo, y que corría por todas las sierras y montañas como 
un viento; donde há pocos días la pestilencia y mal de oído dió de 
tal manera que la mayor parte de la gente de la provincia faltó, y 
a los españoles se les murieron sus indias de servicio, que pocas o 


ningunas quedaron...” p. 376. 


Cap. XXVIII. (Prov. de Cali) 

Hablando de un montón de indios muertos que tenía un señor para su 
grandeza y triunfo le dijo al autor un indio que 

“... muchas veces estando la gente que dentro estaban durmiendo 

de noche, el demonio entraba en los cuerpos que estaban llenos de 

ceniza, y con figura espantable y temerosa asombraba de tal ma- 

nera a los naturales, que de solo espanto morían algunos.” p. 380. 


Cap. XXXIII : 
“Hay cosas tan secretas entre estas naciones de las Indias, que sólo 


Dios las alcanza.” p. 385. 


“Dios nuestro Señor sabe por qué permite que el demonio hable a 
estas gentes y halla tenido sobre ellos tan gran poder, y que por sus 
dichos estén tan engañados. Aunque ya su divina majestad alza su 
ira dellos; y aborresciendo al demonio, muchos de ellos se allegan 


a seguir nuestra sagrada religión.” p. 383. 
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Cap. 


Cap. 


Cap. 


XXXV 
“La Providencia divina tuvo y tiene tanto cuidado de sus criaturas, 
que en todas partes les dió las cosas necesarias. Y si los hombres 
siempre contemplasen en las cosas de naturaleza, conocerían la 
obligación que tien de servir al verdadero Dios nuestro.” p. 386- 
387. 


XLVIII 

“Y ninguna batalla ni acaescimiento ha pasado entre nosotros 
mismos, en nuestras guerras locas y civiles, que los indios de todo 
este reino (Perú) y provincia no lo hayan primero anunciado y di- 
cho; mas cómo y adonde se ha de dar, antes ní agora ni en ningún 
tiempo nunca de veras aciertan ni acertaban; pues está muy claro, 
y así se ha de creer, que sólo Dios sabe los acaescimientos por 
venir, y no otra criatura. Y si el demonio acierta en algo es acaso, 
y porque siempre responde equivocadamente, que es decir, pala- 
bras que pueden tener muchos entendimientos. Y por el don de 
su sutilidad y astucia, y por la mucha edad y experiencia que tiene 
en todas las cosas, habla con los simples que le oyen; y asi, muchos 
gentiles conoscieron el engaño destas respuestas... De manera 
que estos indios, unas veces engañados por el demonio, y otras por 
el mismo sacerdote, fingiendo lo que no era, los traía sometidos 
en su servicio, todo por la permisión del poderoso Dios.” p. 402. 


LXI 

“... y para que creyesen que sería lo que él (demonio) les decía 
cierto, y no falso y engañoso, a tiempos, y cuando la voluntad de 
Dios era servida de darle poder y permitirlo, tomaba la figura de 
algunos de los principales que ya era muerto, y mostrándose con 
su propia figura y talle tal cual él tuvo en el mundo, con aparien- 
cia del servicio y ornamento, hacía entenderles que estaba en otro 
reino y apacible...” p. 415. 


“Ver el demonio transfigurado en las formas que digo, no hay 
duda sino que lo ven; llámanle en todo el Perú Sopay. Yo he oido 
que lo han visto de esta suerte muchas veces...” p. 415. 


Hablando de que a Fr. Domingo de Santo Tomás lo mandó llamar don Paulo, 

hijo de Guaynacapa 
“... y contole cómo un criado suyo decía que junto a la fortaleza 
del Cuzco oía grandes voces, las cuales decían con gran ruido: 
“¿Por qué no guardas, Inga, lo que eres obligado a guardar? Come 
y bebe y huélgate; que presto dejarás de comer y beber y holgar- 
te. Y estas voces oyó el que lo dijo a don Paulo cinco o seis noches. 
Y sin se pasar muchos días, murió el don Paulo, y que oyó las 
voces también. Estas son mañas del demonio y lazos que él arma 
para prender las ánimas destos que tanto se precian de agoreros.” 
p. 414-415. 


Cap. LXIV 
Después de declarar que todas estas cosas son ciertas y justificar su co- 
nocimiento para desarraigo de malas costumbres 
“*... yo diré aquí una maldad grande del demonio, la cual es, que 
en algunas partes deste gran Reino del Perú, solamente algunos 
pueblos...” (usasen del pecado nefando). 


Una relación de Fr. Domingo de S'* Tomás: p. 417 
“Verdad es que generalmente entre los serranos y yungas ha el 
demonio introducido este vicio debajo de especie de santidad, y 
es que cada templo o adoratorio principal tienen un hombre o 
dos o más, según es el ídolo, los cuales andan vestidos como mu- 
jeres, donde el tiempo que eran niños y hablan como tales, y en 
su manera, traje y todo lo demás remedaban a las mujeres. Con 
estos, casi como por via de santidad y religión tienen las fiestas y 
días principales su ayuntamiento carnal y torpe, especialmente 
los señores y principales. De manera que lo que les saqué de aquí 
es que estaba el demonio tan señoreado en esta tierra, que, no se 
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contentando con los hacer caer en pecado tan enorme, les hacía 
entender que el tal vicio era especie de santidad y religión, para 


tenerlos más subjetos.” p. 417. 


Cap. LXXII- 

Habla del Valle de Pachacama y del antiguo templo 
“Algunos indios dicen que en lugares secretos habla con los más 
viejos este demonio Pachacama; el cual, como ve que ha perdido 
su crédito y autoridad, y que muchos de los que le solian servir 
tienen ya opinión contraria, conociendo su error, les dice que el 
Dios que los cristianos predican y él son una cosa, y otras palabras 
dichas del tal adversario...” p. 422. 


Cap. LXXIV 
““... y dicen mas, que por una peña oyeron cierto oráculo, y que 
todos tuvieron el tal lugar por sagrado, el cual llaman Chincha y 
Camay. Y siempre le hicieron sacrificios, y el demonio hablaba 
con los más viejos, procurando de los tener tan engañados como 


tenía a los demás.” p. 423. 


Cap. LXXXIII 
“Es público entre ellos que hablan con el demonio en sus oráculos 
y templos, y los indios viejos señalados para hacer las religiones 
tenían con ellos sus coloquios, y el demonio respondía con voces 


roncas y temerosas.” p. 431. 


Cap. XCV 

Un cuento de como una vieja hechicera encantó a las culebras grandes 
y las hizo “mansas y bobas como agora están” 

“Esto puede ser ficción o fábula que estos dicen: pero lo que ago- 

ra se ve es, que estas culebras, con ser tan grandes, ningun daño 

hacen.” p. 439, 


Cap. 


Cap. 


esto). 


CXVI 


Cuenta como se convirtió un indio cacique por haber visto aparecido un 
“hombre blanco y muy hermoso” y con ropas resplandecientes. p. 454-435 


CXVIII 
Historia de un poseso p. 455 
(pasó en 1549) 


Un vecino de un pueblo cerca de Ancerma en el Perú llamado Tamara- 
cunga (la causa- quererse bautizar. La doctrina de Bossuet. Ver apuntes sobre 


“y los demonios lo espantaban mas que primero, viéndolos so- 
lamente el indio en figuras horribles. El cristiano, via que caían 
piedras por el aire y silbaban... y vian que el Tamaracunga esta- 
ba muy desmayado y maltratado de los demonios; tanto, que en 
presencia de los cristianos lo traian por el aire de una parte a la 
otra, y él quejándose, y los demonios silbaban y daban alaridos. Y 
algunas veces estando el Cacique sentado y teniendo delante un 
vaso para beber, vian los 2 cristianos cómo se alzaba el vaso con 
el vino en el aire y dende a un poco parecia sin el vino y a cabo 
de un rato vian caer el vino en el vaso, y el cacique atapabase con 
mantas el rostro y todo el cuerpo por no ver las malas visiones que 
tenía delante; y estando así, sin se tirar ropa ni destapar la cara, le 
ponian barro en la boca, como que lo querían ahogar.” 


(En seguida viene el relato del camino y cómo llevaron al poseso a la 
villa. Los demonios querían despeñarlo y los cristianos lo amarraron. Por fin, 


llegaron a la villa y 


Y allí 


“todos vian caer piedras pequeñas de lo alto de la casa y oian sil- 
bos. Y como los indios cuando van a la guerra dicen: Hu, hu, hu; 
así olan que lo decian los demonios muy apriesa y recio.” 


(En seguida viene el relato de cómo lo llevaron a la Iglesia a bautizarlo. 


137 


138 


Las conq. como 


milagro 


Cap. 


“los demonios en su presencia (del fraile) y de todos los cristianos, 
sin los ver mas que sólo el indio, lo tomaron y lo tuvieron en el 
alre, poniéndolo como ellos estaban, la cabeza abajo y los pies 
arriba.” (Todo esto pasaba de noche.) Los demonios “fueron a él 
y le dieron tantos bofetones, que le arrojaron lejos de allí un som- 
brero que tenía puesto en los ojos por no los ver, y en el rostro le 
echaban saliva podrida y hedionda.” (Se dijo misa y lo bautizaron 
con lo que los demonios lo dejaron en paz) “Esto pasó en el año 
de 1549 años.” p. 455-456. 


CXIX 

“Cómo se han visto claramente grandes milagros en el descubri- 
miento destas Indias, y querer guardar nuestro soberano Señor 
Dios a los españoles, y cómo también castiga a los que son crueles 


para con los indios.” p. 456. 


Todos los ejemplos de estos “milagros” son las conquistas de Cortés 
J g , 
de Pizarro, de Francisco Cesar y dice “Destas maravillas muchas hemos visto 


cada día etc.” p. 456. 


La Naturaleza cambia después de entrada del Evangelio. 


“y en tierras temerosas de grandes lluvias y terremotos continos, 
como cristianos entren en ellas, luego vemos claramente el favor 
de Dios, porque cesa lo más de todo; y rasgadas estas tales tierras, 
dan provecho, sin se ver los huracanes tan continos y rayos y agua- 
ceros que en tiempo que no había cristianos se vían.” p. 456. 
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156... Diablo 
VERDADERA RELACIÓN ETC. 


FRANCISCO DE JEREZ 
Bib. de Aut. Españoles. Hist. Primit. de Indias. Tomo II 


Al final de la Crónica unos versos 
“Dirige el autor sus metros 
Al Emperador Rey N. Señor”. 


“¿Quien pensó ver en un ser 

Guerra humana y divinal, 

Toda junta en un metal, 

Que vencen a Lucifer 

Con el arma temporal? 

No sé cómo se conciertan 

Cosas en que tanto aciertan; 

Que solamente con ver 

Pocos a muchos vencer, 

Les hacen que se conviertan.” 
p. 347. 
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1546 Demonios 


CÉDULA DE CARLOS V DANDO INSTRUCCIONES A GOBERNADORES ÁLCALDES Y 
ALGUACILES SOBRE Los INDIOS. Antonio de Mendoza. Junio 30 de 1546 
Tierras, Vol. 1141] 
Boletín 


Cláusula 4: 
“Ttem: que el indio o india que después de ser bautizado, idolatra- 
re o llamare a los demonios, ofreciéndoles copal o papel o otras 
cosas, por la primera vez sea preso, y luego le azoten y tresquilen 
públicamente, y por la segunda sea traído antes Nos, con la Infor- 


mación que contra él habiere.” 


"m Cláusula 33: 

0 “Item: que los dichos naturales no pongan a sus hijos, Nombres, 
En Divisas ni señales en los Vestidos ni cavezas, por donde se repre- 
pl sentten que los ofrecen y encomiendan a los Demonios, so pena 
que sean pressos, y luego sean dados cien azotes, y les sean quita- 


das las dichas insignias y divisas.” 
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1552-3 Diablo 


ORDENANZAS DEL OIDOR Tomás LÓPEZ 


Yucatán- Años 1552-53 
Edic. Robredo de Landa - Apéndice- Tomada de Diego López de Cogolludo 


“Hist de Yucatán” 
“Otrosí, porque muchos de los naturales desta provincia, ya bau- 
tizados, con intención del demonio, dicen que han tomado por agúero, 
que el bautismo mata a los niños chiquitos y que los niños bautiza- 
dos se mueren luego, y los no bautizados se creían: y con este em- 
baimiento del demonio los dichos naturales esconden a sus hijos, 


cuando los religiosos vienen a bautizar.” 


“Por ende mandó, que todo indio e india cristiano bautizado, des- 
echando de sí tan gran error, manifiesten y lleven a bautizar a sus 


hijos y menores...” p. 343. 


“Item, por extirpar toda gentilidad y resabio entre los naturales, 
mando que ninguno sea osado de poner a su hijo o hija nombre 
gentil, ni divisa o señal alguna, que represente haber ofrecimiento 


al demonio...” p. 345. 


A 
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1 Diablo 


FR. DIEGO DE LANDA 
Edic. Robredo 


XI 
“y que en las sierras de Maní, que es en la provincia de Tutu Xiu, 
un indio llamado Ak Cambal, de oficio Chilám (profeta) que es el 
que tiene a su cargo dar las respuestas del demonio, les dijo pu- 
blicamente que pronto serían señoreados por gente extranjera...” 
(p. 83) y que predicarían “la virtud de un palo que se llama Va- 
monché, que quiere decir palo enhiesto de gran virtud contra los demonios”. 


p. 83. 


XAXVI- 

Bautizmo- según Landa sólo en Yucatán y con vocablo equivalente al 
latino: “porque en la lengua de Yucatán z1h1l quiere decir nacer de nuevo u otra 
ae” p. 117. 

Creían que el bautizmo 

“*... era una propia disposición para ser buenos en sus costumbres 

y no ser dañados por los demonios en las cosas temporales, y venir, 

mediante él y su buena vida a conseguir la gloria que ellos espe- 


raban” p. 117. 


Se describe la ceremonia y cómo echaban al demonio de la posada, con- 
cluye “y con esto decían que el demonio quedaba echado” (de la casa). p. 118. 

(No hay interpretación de parte de Landa, ni parece hacer cotejo con 
bautizmo católico) igual con confesión. Cap. XXVIL. 1) 


XXVII 
“Bien sabían ellos que los ídolos eran obras suyas y muertos y sin 
deidad, mas los tenían en reverencia por lo que representaban y 
porque los habían hecho con muchas ceremonias, especialmente 


los de palo.” p. 123. 
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“El oficio de los chilanes era dar al pueblo las respuestas de los 
demonios y eran tenidos en tanto que acontecía llevarlos en hom- 


bros" p. 124: 


XXVHI 


Hablando de una especie de sacrificio 
“también untaban con la sangre de todas aquellas partes al demo- 


mo. p, 128. 


Sacrificio de esclavo a flechazos: 

“desnudábanle en cueros y untábanle el cuerpo de azul (ponién- 
dole) una coroza en la cabeza; y después de echado el demonio, 
hacía la gente un solemne baile con él, todos con flechas y arcos 
alrededor del palo...” p. 126. 


XXXIII 

Hablando del infierno de los yucatecos 

había “un lugar más bajo que el otro (el cielo) que llaman Mit- 
nal, que quiere decir infierno, y en él ser atormentados por los 
demonios, y de grandes necesidades de hambre y frío y cansan- 
cio y tristeza. También había en este lugar un demonio, príncipe 
de todos los demonios, al cual obedecían todos y llámanle en su 
lengua Hunhau (Hun-Ahau), y decían que esta mala y buena vida 
no tenían fin, por no tenerlo el alma... No tenían memoria de la 
resurección de los cuerpos y no daban razón de quien hubieron 


noticia de esta gloria e infierno.” p. 141. 


XXXIV 

Hablando del cómputo del tiempo y los felices sucesos y miserias que 
habían de acontecer en el año, dice: 

“Y el demonio, que en esto como en las demás cosas los enga- 

ñaba, les señaló los servicios y ofrendas que para evadirse de las 


miserias le habían de hacer.” 
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Hablando de fiesta del año nuevo, en los cinco días aciagos 

“hacían muy grandes servicios a los bacabes citados arriba, y al 
demonio al que llamaban por otros cuatro nombres, a saber... y 
acabados estos servicios y fiestas, y lanzado de sí, como veremos, 


el demonio, comenzaban su año nuevo.” p. 146. 


XXXV 
“Este año, pues, hacían una imagen o figura hueca de barro del 
demonio que llamaban Kanuuavayab... elegían un príncipe del 
pueblo, en cuya casa se celebraba estos días la fiesta, y para cele- 
brarla hacían una estatua de un demonio al que llamaban Bolon- 


zacab (Bolontzacab»” p. 147. 


“Hecho esto metían la imágen en un palo llamado Kanté ponién- 
dole a cuestas un ángel en señal de agua, y este año había de ser 
bueno y estos ángeles pintaban y hacían espantables...” p. 147- 
148. 


“Hacían un corazón de pan y otro pan con pepitas y ofrecíanlos a 
la imagen del demonio Kanuuayayab.” p. 149. 


Decían que ese año “no les venian miserias en él. Pero porque 
muchas veces las había, proveyó el demonio que le hiciesen servicios 
para que asi, cuando las hubiere, echasen la culpa a los servicios O 


servidores y quedasen siempre engañados y ciegos.” p. 149. 


“Mandábales, pues, hiciesen un ídolo que llaman Ysamnakauil (1t- 
zamná-Kauil) y que le pusiesen en el templo ... Decían que des- 
cendía un ángel y recibía este sacrificio.” p. 149-150. 


XXXVI 
“... hacían la imagen del demonio como la del año pasado.” 


p: 180. 
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“Hacían una estatua del demonio llamado Kinchahau (Ki- 
nich-Ahau) y poníanle en casa del principal en lugar convenien- 


te...” p. 150. 


“Pero con todo eso (que el año era bueno) les hacía el demonio hicie- 


sen un ídolo llamado Yaxcocahmut...” p. 151-152. 


“Tenían otras muchas miserias y males señales aunque era bueno 
el año si no hacían los servicios que el demonio les mandaba, lo cual 
era hacer una fiesta...” p. 152. 


XXXVII 


“Hacían una estatua al demonio Yzamná...” p. 153. 


“Lo que el demonio les mandaba hacer para remediar estas mise- 


rias, era...” p. 154, 


XXXVII 
“Hacían también una estatua al demonio llamado Uacmituna- 
hall». p. 134, 


“... y ballando algunos bailes entre los cuales bailaban uno como 
cazcarientas (sc), y así llamaban Xibalbaokot, que quiere decir 
baile del demomo. (Xibalbá = diablo, y okot = baile). p. 155. 


“Obligábales el demonio, para remedio de estas miserias, a hacer 


cuatro demonios llamados...” p. 155. 


XXXIX 
Landa explica la causa de escribir sobre la relig. de los indios: 
“no es mi intento sirvan de más de materia de alabar a la bondad 
divina que tal ha sufrido y tal ha tenido por bien remediar en nuestros 
hempos, para que advirtíendolas con entrañas cristianas le supli- 
quemos por su convervación y aprovechamiento en buena cris- 
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tiandad y los que a su cargo lo tengan, los favorezcan y ayuden 
porque por los pecados de esta gente o los nuestros, no les falte la 
ayuda, o ellos no falten en lo comenzado, y así vuelvan a sus mi- 
serias ni a sus yerros y les acaezcan cosas peores que las primeras, 
tornando los demontos a las casas de sus almas, de donde con trabajo- 


sos cuidados hemos procurado hecharlos...” p. 159. 


En seguida dice que esto no es exagerar si se considera 

“la perdición que hace tantos años hay en toda la grande y muy 
cristiana Asia, y en la buena y católica y augustísima África, y las 
miserias y calamidades que el día de hoy pasan en nuestra Europa 


y en nuestra nación y casas.” p. 159. 


p. 186- “los sacerdotes, médicos y hechiceros, que era todo uno” 


“Quien esta cuenta de los Katunes ordenó, si fue el demonio, hizo 
lo que suele ordenándola a su honor; y si fue hombre, debía de 
ser buen idólatra porque con estos sus Katunes añadió todos los 
principales engaños y agúeros de sus miserias del todo embaucada, 
y así, esta era su ciencia a que ellos daban más crédito y la que en 
más tenían y de la que no todos los sacerdotes sabían dar cuenta.” 


p. 208: 


“... los cuales eran tantos (engaños y supersticiones) y tan bastan- 
tes para engañar a gente simple, que admira; aunque no a los que 
saben de las cosas naturales y la experiencia que de ellas tiene el demonso.” p. 


206-207. 


“... no tenían cosa en que no hubiese superstición y falsedades del 
demonio.” p. 207. 


XLHI! 
En unas páginas de mística elevación en que Landa se dirige a Dios 


como en plegaria (interpretación mística de los ritos indios) 

“ .. lo cual es tan grave dolor que no sé a quién no quiebra el 
corazón ver la mortal pesadumbre e intolerable carga con que el 
demonio ha siempre llevado y lleva a los idólatras al infierno; y 
si esto, de parte del demonio que lo procura y hace, es crueldad 
grande, de parte de Dios es justisimamente permitido para que, pues si no 
se quieren regir por la luz de la razón que él les ha dado, comiencen en 
esta vida a ser atormentados y a sentir parte del infierno que merecen, con 
los trabajosos servicios que al demonio de continuo hacen con 
muy largos ayunos y vigilias y abstiencias, con increibles ofrendas 
y presentes de sus cosas y haciendas, con derramamientos conti- 
nuos de su propia sangre, con graves dolores y heridas de sus cuer- 
pos, y lo que es peor y más grave, con las vidas de sus prójimos y 
hermanos; y con todo esto nunca el demonio se harta y satisface 
de sus tormentos y trabajos, ni de llevarlos con ellos al infierno 
donde eternalmente los atormenta...” p. 222. 


En seguida exhorta a los cristianos y especialmente sacerdotes que cum- 
plan con la Ley de Dios que no es pesada sino dulce. 

“y miremos todos los cristianos, especialmente los sacerdotes, que 

en esta vida es gran verguenza y confusión, y en la venidera lo 

será mayor, ver que halle el demonio quien le sirva con increibles 

trabajos para ir, en pago de ellos, al infierno, y que no halle Dios 

apenas quien en guarda de tan suaves mandamientos le sirva fiel- 


mente para ir a la eterna gloria.” p. 223. 


(Balance entre Relig. de Dios y Relig. del Demonio. Es vergonzoso). 
Imperialismo. Destino de España 
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LO 
“... pues se puede gloriar España en Dios, pues la eligió entre 
otras naciones para remedio de tantas gentes, por lo cual ellas le 
deben mucho más que a sus fundadores ni genitores...” p. 255. 


Reino del demonio en N. Mundo 

Objeta la opinión de las cruces en Yucatán antes de los españoles: 
“Pero por lo que no lo creo es porque cuando Francisco Hernán- 

dez y Grijalva llegaron a Catoch, no andaban a desenterrar muer- 

tos sino a buscar oro entre los vivos, y tambien creo de la virtud de 

la cruz y de la malicia del demonio que no sufriera ver cruz entre 

los ídolos, en peligro de que milagrosamente algún día su virtud 

se los quebrantara y a él le ahuyentara y confundiera...” p. 257. 
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Demonios 


Dn. DizGO DE QUIJADA.- ALCALDE MAYOR DE YUCATÁN 
Bib. Histórica Mexicana. Scholes y Adams.- 1938 


Declaraciones sobre la investigación de las idolatrías de los indios, hecha por 
Fr. Diego de Landa y sus compañeros, en el año de 1562. 
Testigo Don Lorenzo Monterroso, chantre y provisor: 

“A lo cual el dicho Fray Diego de Landa respondió que quienes se 

alzasen y rebelasen y ahorcasen o se diesen al diablo, que no había de 

dejar de llevarlo al cabo con el rigor comenzado, porque así convenía 

porque habían hecho muchos sacrificios e idolatrías.” p. 48 y 49. 


Las mismas declaraciones.- Testigo Juan de Villalobos:- 
“Y que antes que fuese bautizado sacrificó y sacó cierta sangre 
de su natura y la echó en el suelo, y que los pájaros que mató les 
sacrificó la sangre de ellos y le untó al demonio sus ídolos.” 


“Declarado por la dicha lengua mediante la cual le fué pregun- 
tado que si había idolatrado después que recibió agua del bautis- 
mo y profesó nuestra religión cristiana y qué le dijeron los padres 
cuando le bautizaron. Y respondió que le dijeron que había de 
creer en un solo Dios verdadero y guardar sus mandamientos, re- 
negar del demonio y de sus obras y no tornar más a sus idolatrías 
y que fué bien instruido en lo que había de hacer de allí adelante. 
Preguntado porqué ha idolatrado después acá y adorado ídolos, 
debiendo a sólo Dios la adoración, y les ha ofrecido copal, dijo 
que por que el diablo le tentó y de engaño lo hizo. Fuéle pregun- 
tado que si hablaba con los ídolos y qué le respondían. Que no le 
hablaban, que son muertos, que como le habían de hablar.” 


“Dijo que después que es cristiano les ha ofrecido y quemado co- 
pal una vez y juntamente con ello ofreció al diablo cinco cuentas 
para que le diese salud a una enfermedad que tenía.” p. 58-60. 
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Petición que presentó Fray Diego de Landa ante el Dr. Quijada, pidiendo el 
auxilio del brazo seglar para llevar presos a la ciudad de Mérida algunos in- 
dios culpados en el asunto de la idolatría. Maní 4 de Julio de 1562. 

“... y en el negocio que por vía del Santo Oficio ordinario trato 

contra toda la provincia de Tutul Xiu y otras provincias por haber 

después de cristianos vuelto a sus antiguas y malas costumbres, 

idolatrando y sacrificando pública y secretamente, y tan pública- 

mente que muchos de ellos los han hecho en las iglesias, altares y 

cruces de los caminos y otros lugares santos dedicados a Dios, de 

donde se ha seguido venir a renegar algunos la fé y hacer pactos 

con los demonios y destruir la cristiandad en la gente simple en 

tal manera que, según algunos de ellos han dicho, que en su in- 

fidelidad no se daban tanto a la idolatría, y otros dogmatizando, 

enseñando doctrinas falsas... (ilegible) de toda verdad, diciendo 

que nuestro verdadero Señor no es Dios sino el Diablo, enemigo 

de sus almas, y que los sacerdotes y ministros suyos no lo son, y 

que pues no lo son no es digno de les dar crédito a lo que predican 


y enseñan. pp: 00. 


Proceso contra los indios idólatras de Sotuta, Kanchunup, Mopila, Sahcaba, 

Yaxcaba, Usil y Tibolon.- Agosto de 1562. 
Pueblo de Sotuta: 
“Y que demás de esto los señores principales y ah-kines y maestros 
de escuela han hecho sacrificios de homicidios a Dios dentro en 
la iglesia de este dicho pueblo y en otras partes a reverencia de los 
demonios, matando criaturas y muchachos y muchachas, indios e 
indias, ofreciéndoles los corazones que vivos les sacaban, a los de- 
monios. Y así mismo han hecho otras muchas idolatrías y ceremo- 
nias al modo de su antiguedad y han quemado cruces tomándoles 
de los altares para las quemar, haciendo burla de ellas, teniéndolas 
en poco y teniendo en poco la predicación de los religiosos, se 
han tornado sacerdotes, que ellos llaman ah-quines, los cuales han 
predicado falsamente dando a entender que lo que los sacerdotes, 
frailes y clérigos, les enseñaban no era verdad ni cosas buenas, y 


lo que ellos les decían eran cosas para su salvación y que haciendo 
aquello que ellos decían, sacrificando, reverenciando y acatando 


los ídolos y demonios se salvarían.” p. 72. 


“... dijo que lo sabe y pasa acerca del caso es que ya ha cinco 
años, poco más o menos, que este testigo (Juan de Villagómez) vió 
hacer un sacrificio a los ídolos y demonios dentro de la iglesia de 
este pueblo, en el cual mataron a dos niñas pequeñas.” 


“Y que estando puestas en la cruz, los ah-kines y demás difuntos 
dijeron: “Mueran estas muchachas puestas en la cruz como murió 
Jesucristo, el cual dicen que era nuestro señor, mas no sabemos 
nosotros si lo era”. Y después en diciendo esto las bajaron de la 
cruz y las desataron y las abrieron y sacaron los corazones y los 
ofrecieron los ah-kines a los demonios como antiguamente solían 


hacer.” p. 78. 


En el sacrificio a otras dos niñas: 
“Y las crucificaron en las mismas cruces que las primeras porque 
las tenían guardadas para el efecto, y les sacaron los corazones y 
los ofrecieron a los demonios los dichos (sic) Francisco Uicab. Y 
que después fueron a hechar los cuerpos en el dicho cenote. Y que 
las abrió Juan Cime y les sacó los corazones.” p. 79. 


Testigo Melchor Canche: 
“Y después de este sacrificio habrá tres o cuatro meses vió este 
testigo cómo dentro en la iglesia de dicho pueblo se hizo otro sa- 
crificio a los ídolos y demonios, en el cual mataron perros y ve- 
nados y animales, y comieron de ellos y bebieron al modo de su 
antigúedad...” p. 81. 


Pueblo de Kanchunup.- Testigo Gaspar Hau: 
*... y que el sacrificio que hicieron camino de Yaxcaba lo hicieron 
cabe una cruz, y llevaron allí junto a la cruz los ídolos y demonios 


O 


para delante de ellos hacer el dicho sacrificio y matar al dicho 


muchacho.” 


“Y que demás de esto se acuerdo este testigo que ahora poco ha, 
puede haber un mes, poco menos, llevando presos a los caciques 
a Mérida, hicieron un sacrificio en la Iglesia del dicho pueblo de 
Kanchunup y para ello llevaron a la iglesia los demonios, a los 
cuales sacrificaron perros y animales y otros sacrificios de bebida 
al modo antiguo...” p. 85. 


Testigo Francisco Balam: 
“Y que demás de este sacrificio puede haber tres meses, poco más 
o menos, que se juntaron en la iglesia de dicho pueblo de Kan- 
chunup en el sagrario de ella junto a una cruz que está delante 
de la iglesia a hacer otro sacrificio a los ídolos y demonios que allí 
habían traído...” p. 87. 


“Y que el ah-kin Diego “Tzuc y Pedro May fueron los que abrie- 
ron los muchachos y sacrificaron los corazones a los ídolos; y que 
decían los ah-kines: hablando con los demonios, “Señor Dios to- 
dopoderoso cata aquí te ofrecemos estos muchachos y estos cora- 
zones porque nos proveas de buenos temporales” ”. p. 88. 


Testigo Francisco Canche: 
“Y que puede haber tres meses cómo este testigo vió hacer en la 
¡iglesia del dicho pueblo un sacrificio a los ídolos y demonios que 
tenían dentro en la iglesia, y que este testigo vió cómo en el dicho 
sacrificio mataron dos muchachos que se llamaba Ah May y Ah 
ol" pgo: 


Pueblo de Mopiña.- Testigo Juan Camal: 


“Y que después de este sacrificio, puede haber dos o tres meses, 
que se juntaron en la iglesia y al pié de la cruz hicieron un sacri- 
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ficio de perros y puercos y venados, y que para ello llevaron allí a 


los demonios y quemaron una candela gorda.” p. 96. 


Testigo Francisco Ch'oben: 
“... que vió este testigo como se hizo un sacrificio en el dicho Pue- 
blo de Mopila en el cementerio de ella, al pié de una cruz que está 
allí frontero de la iglesia, en el cual mataron dos muchachos que 
se decían Ah Couoh y Ah May, que eran naturales de Gacab, y 
que tenían padres y madres y los hurtaron un poco desviados del 
pueblo y que se los quitaron a las madres.” 


“Y que este testigo y Agustín Tut fueron los que abrieron los mu- 
chachos y vivos les sacaron los corazones y que ellos propios lo 
ofrecieron a los ídolos y demonios que allí tienen al pié de la cruz, 
los cuales ídolos eran de los principales y demás gente que allí 
estaban. Y que el dicho Francisco Tut, ah-kin, ayudó a hacer las 
ceremonios y a ofrecer y quemar los corazones. Y que echaron 
los muchachos en un cenote de Yaxcaba y que los llevó Francisco 
Pot. Y que no hubo sermón en esta muerte. Y que este sacrificio 
se hizo a media noche.” p. 98. 


Pueblo de Sahcaba.- Testigo Francisco Mo: 
“Y que además de estos dos sacrificios que tiene declarados, pue- 
de haber un mes, poco más o menos, que hicieron un sacrificio al 
modo antiguo dentro en la iglesia a los demonios que allí estaban, 
al cual sacrificio fué de pan y bebidas y lo comieron allí.” p. 103. 


Pueblo de Yaxcaba.- Testigo Juan Couoh: 
“Y llegados que fueron, sin hacer oración ni inclinar al altar se 
fueron y pusieron los ídolos en ringlera sobre sendas hojas de hi- 
guera de infierno y tendieron delante de ellos un petate largo y 
encima del petate pusieron un navajón grande de pedernal y el 


cabo de él envuelto en un paño blanco.” 
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“Y acabado esto, Diego Pech, cacique, dijo al que querían matar, 
que estaba llorando “esfuérzate y consuélate pues no te hacemos 
mal ahora ni te echamos en mala parte ni en el infierno, sino en 
el cielo y en la gloria al modo de nuestros antepasados que así lo 


acostumbraban”. p. 106. 


“... y dijo que aquello que habían hecho era muy bueno y lo ha- 
bían hecho a sus verdaderos dioses y que lo que les decían los 
padres y les predicaban que no era verdad y que no lo creyesen, 
que era cosa de burla, y no era Dios el que ellos predicaban ni 
habian de durar en la tierra y se habian de ir muy pronto y ellos 
y los demás naturales tornarían a sus cosas antiguas y usarían de 
sus ceremonias, y que así mismo las palabras que los padres de- 
cían eran palabras del demonio, y que lo que él hacía era lo que 
hacía al caso y cosas del cielo y sus dioses que allí tenían de barro 
eran sus verdaderos dioses y los que los habían criado y dado ser y 
aquello habían de creer.” p. 107. 


Testigo Lorenzo Ku:- en un sermón de Gaspar Chim: 
“Mira, hermanos, que esto que aquí tenemos son nuertos dioses y 
por tales los hemos de adorar porque los que los padres nos predi- 
can no lo sabemos y entendemos y son palabras de infierno, y las 
que yo os digo son palabras altas y del cielo.” p. 109. 


Testigo Lorenzo Cocom: 
“Y que en este día que sehizo este sacrificio vió este testigo cómo 
los que tiene dicho que se hallaron en este sacrificio fueron a que- 
mar tres cruces a los demonios, las cuales quemaron en camino 
de Katmun, y que la una cruz de ellas era grande y las dos peque- 


HAS” p: LS: 


Pueblo de Usil:- Testigo Juan Kantun: 
“Hicieron otro sacrificio en el cual mataron y ofrecieron en el di- 
cho sacrificio un muchacho a los demonios e idolos que allí tenían 


y para lo matar le pusieron en una cruz en la cual le crucificaron. 
Y que los que lo pusieron en la cruz fueron Melchor Yam y Mel- 
chor Be y Juan Pech, maestro y ah-kin los cuales lo ataron y pusie- 
ron en la cruz. Y que así como estaba en la cruz y atado con unos 
bejucos lo abrió el dicho Melchor Be, ah-kin, y dió los corazones 
al ah-kin difunto.” p. 118. 


Testigo Francisco Kantun:- 

“... dijo que lo que sabe y pasa es que puede haber tres meses, 
poco más o menos, que se hizo un sacrificio a los ídolos y demo- 
nios que habían llevado a la iglesia en el cual crucificaron dos 
muchachos y los pusieron en dos cruces y los ataron con sogas, y 
que los ató Juan Pech maestrescuela y ah-kin. Y que el dicho Juan 
Pech puso por nombre a los muchachos estando en la cruz que 
era la figura de Jesucristo. Y que el dicho sacrificio y cruxificación 
de muchachos fué la Cuaresma pasada en la Semana Santa, ado- 
rando a los ídolos que allí a la iglesia habían llevado, que se hizo 
con parecer del cacique de dicho pueblo, Tomás Tun, el cual está 
preso en la ciudad de Mérida, y que el dicho cacique lo mandó.” 
p. 118. 


“Y que estos muchas así como estaban puestos en las cruces los 
echaron en el cenote Juan Pech y Melchor Be y Melchor Yam por- 
que ellos le dijeron a este testigo y que había atado unas piedras 
porque se fuesen al fondo.” p. 119. 


Pueblo de Tibolon.- Testigo Juan Cocom: 
“... que este testigo vió cómo en el cementerio de la iglesia del 
pueblo al pié de la cruz que está puesta delante de la iglesia se hizo 
un sacrificio a los demonios e ídolos que allí llevaron los que en el 
dicho sacrificio se hallaron, en el cual dicho sacrificio mataron dos 
muchachos que se decían Ah Chuil y el otro Ah Puc, y que el uno 
fué hurtado en un pueblo que se dice Giho...” p. 120. 


Testigo Francisco Tuz: 
“Y que demás de esto han quemado cada domingo copal dentro 
de la iglesia a los demonios que allí estaban.” p. 122. 


Testigo Juan May: 


“Y que el muchacho que se decía Ah Pot lo ataron en una cruz 
y lo crucificaron en una cruz los dichos ah-kines Luis Nauat y 
Francisco Balam, y lo alzaron en alto vivo, y estaban un poco y 
después lo tornaron a bajar y vivo como estaba le abrieron y le 
sacaron el corazón y lo ofrecieron a los demonios que allí tenían.” 
pil 187 


Pareceres de algunos españoles sobre el castigo de los indios por idolatría da- 
dos a solicitud del Obispo Fr. Francisco de Toral.- Año de 1562. 

Parecer de Francisco de Bracamonte: 

“Y los que estuvieron presos desde las cárceles si quieren alzar la 

tierra serán tan poderosos como si estuviesen sueltos, porque de 

los ministros arriba dichos hallarán gran cantidad en cada pue- 

blo con la solisitud que el diablo trae de continuo guerreándoles 

para hacerles caer como gente tan flaca para llevarlos al infierno.” 

PR 


Información hecha en el pueblo de Homun, sobre la idolatría de los in- 
dios.-Septiembre de 1562. 
Testigo Diego “Tzab: 
“Dijo que puede haber tres años, poco más o menos, que por 
mandato de Francisco luit, gobernador, en el dicho pueblo de Sa- 
nahcat hicieron cierto sacrificio al modo antiguo de sus costum- 
bres en la iglesia y a los piés de las cruces que están alrededor de 
la gilesia, y encendían lumbres y camdelas y ofrecían comidas y 
bebidas y caso que la voz del pueblo era que lo ofrecían a dios y 
a sus cruces porque no llovía, este que declara dice que entendió 
lo hacían en memoria de sus demonios e ídolos porque usaban de 


ceremonias antiguas. Enramaban la iglesia con hojas de un árbol 
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que se llama copo, lo cual solían hacer en sus sacrificios de sus 
ídolos, y que esto de las hojas no confesaron cuando los castigaron 
los padres, los cuales se usaron por siete días sucesivos llevando las 
dichas lumbres y haciendo las dichas ceremonias.” p. 152 y 153. 


Testimonio de algunos españoles sobre la idolatría de los indios. Año de 1562. 

Testimonio de Ginés Álvarez, Antonio Quijada y Bartolomé de Bohor- 
ques, oficiales del Santo Oficio: 

“Decimos Nos, Antonio Quijada de Rebolledo, Bartolomé de Bo- 

hórques y Ginés Álvarez de San Ginés, vecinos de este ciudad de 

Mérida, que es verdad que en la provincia de Maní y Homun vi 

yo, el dicho Antonio Quijada, y en las provincias de Maní y Sotu- 

ta vimos nos, Batolomé Bohórques y Ginés Álvarez, grandísimo 

número de ídolos que el padre Provincial y los demás religiosos de 

estas provincias habían sacado y sacaban a los naturales de ellas 

así de palo como de barro, los cuales todos tenían nombres de 

demonios inauditos, a los cuales los dichos naturales adoraban, 

reverenciaban y sacrificaban, que nos parece que serán de más 

de cien mil sin los que los religiosos quebraban por otros pueblos 

donde andaban.” p. 167. 


Petición de Fr. Diego de Landa.- Septiembre 15 de 1562. 
“Y éstos llamados, vinieron a encartarse de unos en otros casi toda 
la provincia de Maní de idolatrías, y otros de renegaderos de la fé 
santa que en el bautismo prometieron, y otros de chilanes, que es 
profetas de los demonios, y que ha acaecido como probaré, sien- 
do necesario, haber uno de éstos solo alzado esta provincia toda 
y hecho matar mucho número de españoles, y naborias, y otoros 
de pactos hechos con los demonios, otros blasfemadores del Santo 
Nombre de Dios, y especialmente del dulcísimo nombre de Jesús y 
Su Sacratísima Madre, otros violadores de la iglesias, sacrificando 
en ellas todas las... (Ilegible) e inmundicias que solían sacrificar 
a los demonios, llevándolos para ello a las susodichas iglesias y 
adorándolos y haciendo sermones a la gente simple diabólicos e 


infernales, diciéndoles no fuesen cristianos y que aquellos eran sus 
Dioses verdaderos y no lo era el Dios de los Cristianos y no cre- 
yesen a los religiosos, que los engañaban y no eran sacerdotes ni 
los conocían, teniendo hecho pacto de no ser cristianos ni dar sus 
ídolos si no los colgasen, y otras tantas y tan inauditas maldades 


que no se creyera de los que visto u oído no lo hubieren.” p. 170. 


“... en lo cual no sólo se descubrieron las idolatrías y males arriba 
contados, pero aún infinidad de inocentes sacrificados en diversas 
partes a los demonios en mucho mayor crueldad y número que 
en su infidelidad solían, y muchos de ellos dentro de las iglesias de 
Dios a las cuales traían sus ídolos y allí mofaban de Dios nuestro 
Señor, y de las imágenes de los altares, y hacían adorar a los su- 
sodichos ídolos como a dioses y les sacrificaban a los susodichos 
inocentes, algunos de ellos a su modo antiguo, y otros crucificados 
en cruces, algunos de los cuales para mayor deriso (sc) y menos- 
precio de nuestra religión cristiana les ponían el nombre de nues- 
tro Redentro Jesucristo y después los sacrificaban a los susodichos 
demonios que allí para ello tenían, sacándoles los corazones y no 
retrayéndolos de ellos las lástimas que los susodichos inocentes 
decian.” p. 121, 


Notas para el tomo segundo del mismo libro: 

Carta de Fr. Juan de Pizarro a Fray Diego de Landa.- Mérida.- 21 de 
Marzo de 1563. 

“O padre, que si los castigásemos se nos irán a los montes. ¿Más 

vale que se vayan a los montes que los lobos invernales se los lleven 

a los infiernos ubi nulla est redemptio, y acá sí, con el castigo?” p. 59. 


“Dixi ser perros porque habían hecho como los perros de la carni- 
cería, los cuales después que se han hartado de aquellas sangrazas 
de becerros, toros, etc, rebuscando y tornando a comer con tanto 
sabor como de antes et forte con más sabor, sic, a simalla, ist Indu 
hartáronse en las carnicerías de sus idolatrías, sacrificando perros, 


puercos e iguanas y carnes humanas, etc, y cuando se vinieron 
a bautizar lo bosaron (sic), diciendo Abrenuntio Satanae et omnibus 
pompas etus, etc, sed heu, heu, heu y con mucho dolor de mi corazón 
lo digo que han tornado a sacrificar sicut erat tn principio et forte perus 


operibus credere; opera eorum sequuntur 2los.” p. 60. 


Cartas de Fray Diego de Landa, al Obispo: 
“Dice hice autos y mandé quemar huesos sin haber información, 
y lo que pasa es que los huesos que hice quemar eran de indios 
que dejaban los ídolos a buen recaudo cuando morían y se les 
hacían y mandaron hacer sacrificios a los demonios, y de éstos 


aleunos se asentaron en las informaciones...” p. 405. 
g 


“... y mayor mal es éste que no se hayan ahorcado algunos per- 
versísimos sacerdotes del demonio, pervertidores de las gente sim- 
ple, como hizo uno en Sotuta y otro en Kanchunup, que yo he ya 
sabido.” p. 406 y 407. 


Memorial de Fray Diego de Landa.- Sin fecha. 

“Enseñábanse sus hijos a leer y escribir y cantar y tañer y ser cris- 
tianos allende de ir a donde nosotros estábamos en cada pueblo en 
las iglesias, con tanta curiosidad como acá en España. Y habían 
hecho tanto en ellos que se confesaban todos los que podíamos 
confesar y comulgaban y algunos con harta devoción y aparejo. 
Y estando en este aprovechamiento, procurándolo el demonio y 
permitiéndolo Dios, algunos de los sacerdotes que ellos tenían an- 
tiguamente de los demonios y los señores que eran muy familiares 
de éstos comenzaron a tratar de que conforme a ciertas profecías 
suyas antiguas, las cuales se cumplían, ya no podían durar la cris- 
tiandad ni los españoles ni los frailes en aquella tierra...” p. 417. 


“Sacrificábandles no solo en el monte, pero traíanlos a la iglesia y 


en ellas hacian todos los modos de sacrificios de niños inocentes y 


de otras personas, crucificándolos en cruces y sacándoles los cora- 
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zones, los cuales les ofrecían a los demonios, y hacían tanto escar- 
nio de Dios y de las imágenes que admira cómo gente al parecer 


tan simple tuviese habilidad para tanta malicia.” p. 4168. 


Informe de Fray Francisco de Guzmán al Provincial de Castilla.- Alcalá 2 de 
Mayo de 1565. 

“Y si ellos se ahorcaron impútese a ellos que el Juez justamente 

procedió y el diablo a quien sirven los engañó, y siempre les fué a 

ellos cosa común ahorcarse como se vé del proceso, cuanto más 

que el que se mata después de ascusado o encartado, confirma su 

delito porque teste conscientia se mata...” p. 433. 


SHA LAA 
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1567 Dinblo 
En “CARTAS DE RELIGIOSOS DE N. ESPAÑA.” 
“Nueva Colec. de Doc p. la H. de México”. 1 García Icazbalceta 


Doc. HI 


“Entre otros Capítulos de una Carta y Avisos que el Provincial y 
Difinidores de la Provincia de México enviaron a S.M. el año de 
1567, es uno éste que aquí se sigue: 

“Lo sexto, por cuanto no se contenta el demonio con tener de su 
parte armados los pertrechos de todos los estados del siglo contra 
la pequeña grey de los que celan y procuran con todas sus fuer- 
zas la conservación y salvación desta nueva gente, antes para ha- 
cer su hecho, que es derrocar este espiritual edificio, se aprovecha 
también de particulares personas que están en el estado de la reli- 
gión, poniéndoles en la cabeza trazas e invenciones fundadas con 
título de piedad y remedio de los daños que hay, y no son para otra 
cosa sino para destruirlo y acabarlo todo de raíz.” p. 52. (Tomo I) 


1585 Diablo 


Concilio 111 Provincial Mexicano: México 1585 
Debo citar también en Latín. 


Título 1. Cap. “Deben quitarse a los indios las cosas que sirven de impedimento a 
la salud de sus almas.” 
gl“... se ha de evitar con suma diligencia que no quede en ellos 
impreso vestigio alguno de su antigua impiedad, del cual tomen 
ocasión, y engañados por la astucia diabólica, vuelvan otra vez como 
perros, al vómito de la idolatría.” (p. 23) “Ut Indi in Fide Catholi- 


ca, quam etc.” 


161 


(AAA EAT 


KA 


$ II Hablando de la necesidad de destruir templos e ídolos 

“... y que sean echados abajo y asolados los lugares altos en que 
aquellas miserables gentes inmolaban a los demonios, y que vul- 
garmente llaman Cues, no sea que el enemigo del género humano, que 
siempre busca modo de dañar, encuentre algunas imágenes de la 
antigua impiedad, con las cuales tienda de nuevo el lazo a los re- 
cién convertidos del gentilismo, para engañarles. Ya que por gran 
beneficio de Dios, convertidos y contritos, se han librado de las 
cadenas del demonto, intercépteseles todo camino de idolatría, para 
que olvidados de la locura del gentilismo, permanezcan firmes en la 
fé de Cristo” p. 24. 


$ III “... ni sean (las obejas, ed. los indios) despedazadas por la cruel 
rabia de los demonios que como lobos hincan en ellos el diente, ex- 
hortan...” (que los hagan vivir en congregaciones y pueblos) p. 25. 


Título XIII 
$I  “Cuiden los obispos de la regularidad y observancia de las monjas.” 
“Considérese que los demonios detestan este estado propio de las 
virgenes de un modo tal, que procuran combatirlas y espugnarlas 
con toda clase de maquinaciones, en disposición de que parece 
que no pueden resguardarse por medio de cualesquiera consti- 
tuciones que al efecto se decreten ni guarecerse O armarse para 
destruir y rechazar el ímpetu de esos enemigos, si los obispos...” 


p. 275. “Est enim is Virginum etc.” 


Título IV- De los Herejes. 
gI €... la cual deserción de la fe es particularmente culpa más grande 
en los que, siendo caudillos y maestros de los demás, los pervierten 
y separan del culto del verdadero Dios, para adorar a los ídolos y 


A A 


reverenciar a los demonios...” p. 367. 


(Sigue diciendo que hasta ahora han sido los obispos muy blandos, pero 
que la experiencia ha demostrado que eso no es eficaz). 


y 


Título V1- De los Hechiceros. 
habla de hechiceros, encantadores, magos y adivinos etc. p. 375. 


Título X]11 


$ IX “Pecados y excomuniones reservados” 


“Casos reservados a los obispos.” 

II “Los que por artes mágicas obligan a los demonios a hablar con 
ellos.” 

III “Los que para estas artes mágicas, hechizos y supersticiones y 
otras de este género, abusan de la Eucaristía, óleo Santo, aras o 
altares y cosas sagradas.” p. 405. 

Es interesante por bibliografía la nota 223, p. 547. 


SALADA 


1546 
CONCILIO TRIDENTINO 


Llamado el demonio, el “enemigo perpetuo del humano linaje.” 

humani generis perpetuus hostis” 

Concilio Tridentino- Sesión V- 17 junio 1546 Decret. De peccato originali. 
p. 35 
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1585 


ESTATUTOS ORDENADOS POR EL Concizio0 Hi PrROvINCIAL MEx. 1585 
Edición Mex. 1859 


“Erección de la Iglesia de México.” (Es el encabezado). 

“Juan de Zumárraga etc.” p. VII 
Habla del invictísimo 
“gran Carlos, augusto Emperador, y elegido por Dios único y ver- 
dadero monarca, cuyas miras se dirigen a que todas las naciones 
profesen la misma fe ortodoxa y se convierta todo el orbe al culto 
de un Dios verdadero...” p. IX. (Imperialismo). Citar en latín. 


Hablando de la nueva iglesia en América dice que se mandaron hom- 
bres doctos para que “conservaran sin mancha la Iglesia que edificasen del 
abominable nombre de bárbara (si acaso la manchase alguna sugestión dabóhca) 
p. IX-X. 

“trabajaron (los reyes de España) asiduamente no pocos años, de 

manera que en aquellos lugares en los cuales desde tiempo inme- 

morial se reverenciaban Astaroth, Bel, Baal, Dagon y las demás 

infernales bárbaras inmundicias, ya no resuenan ni se celebran por 


todas partes sino el nombre divino...” p. X. 


Hablando de México o Nueva España “no solamente fue libre por su 
mandato (de los reyes) del culto bárbaro y promulgada en toda ella la fe de 
TE, sino que... y MIL 


1589 Demonio 


SUÁREZ DE PERALTA, JOAN 
“ESTADO DEL DESCUBRIMIENTO DE LAS ÍNDIAS Y SU CONQUISTA ETC.” 


Edic. Justo Zaragoza- Mad. 1878 circa 1589 


Cap. 1 
“Manera de Idolatrar” 
p. 5 *... el qual monte está entre unas sierras, y en él tenían una 
casa escondida (1573) en unas barrancas donde yban a hazer sus 


sacrificios al demonio, muy secretos, ...” 


p. 6 *... para pintar o labrar la figura del demonio, la qual dizen 
ser la misma con que se les aparecía quando con él hablaban, fey- 
sima por todo extremo como retrato de tal pieca...” 


p. 11 F... y toda esta sangre la recojen en unos paños limpios, los 
quales dan al demonio, y él lo agradece tan bien que se les apare- 
ce muchas veces, y habla con ellos en figura de aquellas piedras y 


ydolos quellos tienen...” 


Cap. II 


p. 17 “Sacrificios” “Los ritos y costumbres de los yndios, eran lla- 


namente las mismas de los moros, ydólatras.” 


p. 18 “Y en esto considero una cosa, que siendo esta ydolatría suya 
(indios) tan conforme a la antihua, que quando vinieron a poblar 
esta tierra ya la ydolatría debía estar derramada y divulgada en 
todo el mundo; porque como todos tuvieron un mismo maestro, 
que fué el demonio, les enseñó una misma cosa, que fué onrrarle 


con sangre, ques con lo quél más se huelga.” 
Le > fa) 
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Cap. HI “que trata de conquista en general” 
p. 37 Hablando de la guerra dice: “En las Indias hubo conquista y gue- 

rra y pacificación todo junto...” 
p. 38 “Es cosa tan usada en el mundo y tan antihua, que podemos 
bien dezir que antes de la creación del hombre ubo guerra y no en 
la tierra sino en el cielo, entre los ángeles, como lo trae el profeta 
cap. IV, y luego entre los hombres y hermanos como fue Cayn y 
Abel, y así ha venido discurriendo de jeneración en jeneración 
hasta nuestros tiempos. Munchas veces es la voluntad de Dios que 
haya guerra para con ella castigar los hombres; y así podríamos 
decir se cría la guerra por pecados, y ellos la traen así (a sí) y ellos 
la fundan y cimientan y son la causa della: y para ello ay hartas 
autoridades sagradas.” En el cap. XVI Levítico. 


Cap. XX Eclesiastico- 

cap I Jeremias 
p. 39 “La guerra que se hizo a los yndios fué toda hecha por Dios, 
y él favoreció, por el bien y remedio de aquellas almas... que lo 
fue grande (milagro) vencer tan poca jente a tanta multitud de 
yndios... y los yndios fueron vencidos de un caballero que anda- 
ba en un caballo blanco, que los atropellaba, y éste sólo era el que 
más daño les hazia, y una mujer que les andaba echando tierra 
en los ojos” “El Cortés les respondía (a los indios), que aquellas 
personas que dezían, no eran de la tierra, sino del cielo, y que 


Dios los enviaba contra ellos.” 


Hablando de que Dios recompensa a Felipe II por sus guerras contra herejes 
p. 40 “y ase de considerar dos cosas: ques la una, que hasta quel 
reyno de Granada fue conquistado no llegó el tiempo que las In- 
dias fuesen descubiertas y conquistadas; y si los yndios proceden 
de los Egipcios, como ay opinión, la qual es la atrás escripta, qua- 
dra en todo muy bien lo arriba traydo del cap. XXIX del profeta 
Ecequiel, y a la letra se puede entender por Egipto estas Indias. Y 
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como Dios castiga los pecados asi premia los servicios...” (Debe 


ser la segunda cosa.) 


p. 44 Cita a un Simancas que es el que atribuye los nuevos reinos al Rey por 
haber echado los yndios y moros de España y puesto el Santo Oficio de la 
Inquisición; aunque lo dicho no le quadra a Vitoria. 


Cap. VI 
p. 59 Hablando de cuando Cortés entró al aposento donde dormía Ve- 
lásquez “... que creyó (Velásquez), cierto, Cortés le yba a matar, y como era 


hombre diabólico y valiente y osado, temióle.” 


Cap. X 
*... envió luego Montecuma otros, y con ellos unos echizeros, por- 


que ya él sabía, del demonio que se lo había dicho, que eran hom- 


bres mortales y no dioses...” 


Cap. XI 
p. 85 “Estaban los yndios tan sujetos al demonio, que ninguna 
cosa hazían que no era por su órden y parecer y a él encomen- 
dada, y así creyan y tenían por fé, sin duda, los pronósticos, los 
quales tuvo Montequma muy grandes de que abía de perder su 


reyno y señorío.” 


p. 85 Cuenta de una mujer que resucita- el cuento atribuye a Sahagún 
p. 86 Cantó una viga 
La llorona 

p. 86 “El demonio en figura de una ave parda” 


“Monstruos de dos cabezas.” 


p. 89 Hechiceros que topan con un demonio en figura de hombre- Era Tez- 
catlipoca. p. 90 Les hace un razonamiento y los riñe. México en llamas 


168 


p. 91 “Es muy de notar que con toda la diligencia que los echize- 
ros ponian, y el demonio, no pudieron contra los españoles que 


andaban en la obra de N. Señor J.” 


p. 91 Cometa 

p. 91 Se quemaron unos Cues 

p. 92 Otro cometa 

p. 92 Creció la laguna 

p. 92 Vieron en el aire combates de jentes- 
p. 93 Un ángel se aparece a un indio 

p. 93 Claridad en el cielo 


Lis, 


A ZE £ - e 22 BT — 


CERVANTES DE SALAZAR 
CRÓNICA 


Cap. 18, Lib, 1*- 


“Como Lucifer, principe de los angeles condenados, con sus se- 
quaces, pretendió igualarse con Dios, y sea de tal naturaleza y 
condición que jamás conoscera su error, porqu' el ángel a lo que 
una vez se determina; echado del cielo, viendo que, aunque enga- 
ñó al primer hombre, le levantó Dios hasta ponerle en el asiento 
qu' el perdió, ha procurado y procura, desde que perdió tan alto 
asiento, estorvar qu' el hombre no suba a él: y para esto el prin- 
cipal medio que procuró fue hacer que muchos de los hombres 
no diesen la honra y gloria al verdadero Dios, autor de todo lo 
criado, haciéndoles entender ser muchos los dioses, que aun en 
buena razón natural repugna... Y así atribuyéndose a si la honra 
y gloria que a sólo Dios se debe, se hizo adorar en diversas partes 


Dro sas <= 
e 


del mundo con diversos rictos y cerimonias, debaxo de diversas 


figuras y diversos nombres de animales...” p. 39-40. 


“En la provincia de México, el principal demonio que adoraban, 
e a quien tenían dedícado el más sumptuoso templo, se llamaba 
Ochipustl Uchilous.” p. 40. 


Otros ejemplos de llamar a los dioses aztecas demonios- p. 43-43 etc. 


Cap: 214 Lal: 18 
“Ay entre estos medicos tan grandes hechiceros, que dizen que 
darán yervas con que reconcilien a los que se aborrescen y olvi- 
den todo rencor: d'estos por arte del demonio, que de otra arte 
no puede ser, se buelven muchos en figuras de diversos animales, 
como de tigre o león; y es así: que dando una cuchillada a un león 
que entro entre unos yndios a llevar un muchacho, otro dia el es- 
pañol que le hirió halló un yndio, que era el hechicero, herido en 
la misma parte donde havía herido el león. Esto afirman muchos 
spañoles averlo visto: cada uno crea lo que le paresciere qu' el de- 


monio muchos engaños puede hazer.” p. 47. 


“Finalmente como el demonio entendía en todas las obras d'estos 
yndios, no se descuidaba en hazer daño enseñándoles medicinas 


falsas y vanas y perniciosas superticiones... p. 48. 


Cap. 29 Lib. 12 
“Como estos miserables hombres bibian en tanta ceguedad, si- 
guiendo por maestro al demonio, padre de mentiras, en ninguna 
cosa acertavan, así en la ley natural, como en el conoscimiento de 
otras cosas naturales que sin lumbre de fe alcanzaron los sabios 
antiguos, como era el número y movimiento de los cielos...” p. 61. 


Cap. 32, Lib. 12p. 67 
Prognósticos de la venida de los españoles- 
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Cervantes se inspiró en Motolonia (Vid Lib. 3% Cap. 5%) Es una instancia 
+ de la opinión de los cronistas de la familiaridad del d. con los indios- Les 
hablaba etc. además síntomas prodigiosos. 
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15... finales Demonto 


HisTORIA ECLESIÁSTICA ÍNDIANA- FR. GERÓNIMO DE MENDIETA 
Edic. García Icazbalceta 


Lib. 1 Cap. 11 


p. 17-18 Apostilla. “Reyes Católicos elegidos para vencer las fuen- 


tes infernales.” 


“... se esmeró Dios comunicándoles gracia y fortaleza para suje- 
tar y reducir a la obediencia de su Iglesia Católica todas las hues- 
tes visibles que en el mundo tiene Lucifer. Sabemos que este prín- 
cipe de tinieblas, queriendo escurecer a los hombres la luz de la 
Santísima Trinidad (en que estriba y se funda la Ley evangélica), 
ordenó contra ella tres haces, y levantó tres banderas de gente 
engañada y pervertida, con que desde el primer nacimiento de 
la Iglesia le ha ido dando continua batería; que son la perfidia 
judaica, la falsedad mahomética, y la ceguera idolátrica; dejando 
atrás la malicia casera de los herejes, que no menos perniciosa ha 
sido y podemos decir que más molesta. Pues para contrastar y 
desbaratar estas tres poderosísimas batallas del enemigo... pare- 
ce que escogió Dios por sus especiales caudillos a nuestros Reyes 
Católicos...” 


p. 18 “... apenas fue concluida la guerra de los moros, cuando 


les puso (a los reyes) Dios en sus manos la conquista y conversión 
de infinidad de gentes idolátras, y de tan remotas y incógnitas 
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Cap. 


regiones, que más parece haber sido divinalmente otorgada, que 


casualmente ofrecida”. 


VI 


p. 36 “... basta decir que se entienda, cómo el demonio estaba de 
ellos (indios de las islas) tan apoderado y hecho tan señor y servi- 
do, cual plugiera a Cristo que su Divina Majestad lo estuviera de 


todas sus racionales criaturas...” 


p. 36 *... pues no queremos hacer por amor de Cristo la centési- 
ma parte de lo que estos hacían por mandado del demonio y de 
sus ministros que para ello tenían escogidos, el cual se les aparecía 
muchas veces y en diversas figuras, y siempre feas como lo es él, y 
les hablaba dando respuestas á lo que le era preguntado, o man- 
dando a sus ministros lo que quería que persuadiesen al pueblo.” 


p. 37 En seguida cuenta la predicción del Zemí “que así llamaban 
ellos al ídolo del diablo” y da esta explicación: “Todo lo cual bien 
pudo sacar algunos años antes el demonio por conjecturas, consi- 
derada la pusilanimidad de los indios y la condición y brio de los 
españoles, que por ventura a la sazón andaban aprestándose en 
España, o se comenzaba a tractar de la navegación que se había 
de hacer en descubrimiento de estas tierras.” 


p. 38 “Hizo muy gran efecto el Santísimo Cuerpo Sacramental de 
Cristo nuestro señor que se puso en muchas iglesias, porque con 
él y con las cruces que por todas partes se levantaron, huyeron los 
demonios y no hablaban como de antes a los indios, de que mu- 


cho se admiraban ellos.” 


Lib. 1 Cap. 11 


p. 80 “Pero es mucho de advertir que no les dejen cantar sus can- 


ciones antiguas, porque todas son llenas de memorias idolátricas, 
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ni con insignias diabólicas o sospechosas, que representan lo mis- 


” 


mo. 


Lib. IL. Cap. VI 


p. 83 “De que alguno subiese al cielo no había memoria entre 

ellos; mas era su opinión que todos iban al infierno, y en esto no 

dudaban, como ello era gran verdad para con ellos y sus antepa- 
> g Pp 


sados, pues no alcanzaron a conocer a Dios.” 


En seguida los iguala con los antiguos. En página 94 explica que Mictlan 
es realmente el infierno de la lgl. Católica. 


Lib. ll Cap. VI 


p. 84 “El templo del demonio en lengua mexicana llamaban Teu- 


call” 


“No se contentaba el demonio con los templos o teucales ya di- 
chos, sino que en un mismo pueblo, en cada barrio, y aun en cada 
rincón tenían patios pequeños a do había tres o cuatro teucales, y 


en otros solo uno.” 


Lib. II Cap. VII 


p. 89 Dice que los antiguos indios alcanzaron conocimiento de 
un Dios verdadero, pero “los tiempos andamdo y faltando gracia 
y doctrina y añadiendo los hombres pecados a pecados, por justo 
juicio de Dios fueron estas gentes dejadas 1r por los caminos erra- 
dos que el demonio les mostraba, como en las demás partes del 
mundo acaeció a casi toda la masa del género humano, de donde 
nació el engaño de admitir la multitud de los dioses.” 


Lib. II Cap. IX 


p. 90 Habla de una diosa que los totonacas tenían por intercesora, 
y dice: “en esta tan celebrada diosa intercesora y medianera de los 
pueblos y gentes que a ella se encomendaban, parece que quiso 
el demonio introducir en su satánica iglesia un personaje que en 


ella representase lo que la Reina de los Angeles y Madre de Dios 
representan en la Iglesia Católica” 


p. 91 “Otra diosa de muy diferente condición y calidad tuvieron 
los mexicanos y los de su comarca, de la cual dicen o fingen (aun- 
que afirmándolo por cosa notoria) que una veces se tornaba cule- 
bra y otras veces se transfiguraba en moza muy hermosa... Cosa 
es que podría permitir Nuestro Señor por los pecados de aquella 
gente, dando licencia al demonio para que se transformase.” 


Lib. 11 Cap. X 
p. 92 *... de donde parece claro que los indios que hacían sacrifi- 
cios de hombres, no lo hacían de voluntad, sino por el gran miedo 
que tenían al demonio por las amenazas que les hacía, que los 
había de destruir y dar malos temporales y muchos infortunios si no 
cumplían lo que les tenía mandado...” 


Lib. 11 Cap. XI 

p. 94 “Lo que parece admirar cerca de sus dioses, es cómo los 
pintaban o esculpían tan fieros y espantosos;” la explicación: 
“...que como a veces aparecían a algunos en aquellas diversas 
formas que querían fingir, ora fuese en visión o en sueños, pare- 
cióles figurarlos como los veían o soñaban; y la razón porque los 
demonios les debían de aparecer en aquellas terribles y espantosas 
figuras, sería porque todo lo que hacían los indios lo hacían por 
temor. Á esta causa ellos les aparecían, y los ministros los hacían 
pintar tan horribles, porque les tuviesen más temor...” 


Lib. 1 Cap. XII 
p. 94 Todo el Cap. es interesante: “De lo que tenían por demonio, 
y de cómo les aparecía algunas veces.” 


“Lo que los indios en su infidelidad tenían por demonio, no 
era ninguno de estos (aunque tan fieros y mal agestados, que real- 
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mente lo eran) sino a una fantasma o cosa espantosa que a tiem- 
pos espantaba a algunos, que a razón sería el mismo demonio; y a 
esta fantasma llamaban ellos Tlacatecolotl...” 


p. 95 “... y no ha dejado de aparecer y espantar a algunos indios 
despues de cristianos en aquella forma y en otras muchas...” 


Cuenta diversas apariciones: forma de mona, de cacique, o en realmen- 
te figura de fantasma o persona muy alta. 


Lib. II Cap. XHOI 
p. 97 “Decían que pasaban (las almas) un río muy ancho, y los pa- 
saba un perro bermejo, y allí quedaban para siempre: que alude a 
la Laguna Estigia, al can Cerbero de nuestros antiguos gentiles.” 


Lib. II Cap. XIV 

p. 97 *... tenían su calendario por donde se regían, y tenían seña- 
lados sus días del año para cada uno de los diablos a quien hacian 
fiesta y celebraban, así como nosotros tenemos dedicado su día 
en tal o tal mes a cada uno de los santos. Que en esto parece haber 
tomado el maldito demonio oficio de mona, procurando que su babilónica 
y infernal iglesia o congregación de idólatras y engañados hom- 
bres, en los ritos de su idolatría y adoración diabólica remedase 
(en cuanto ser pudiese) el orden que para reconocer a su Dios y 
reverenciar a sus santos tiene en costumbre la Iglesia Católica.” 


Lib. II Cap. XVII 
p. 102 *... no se ha hecho mención de los ayunos, que eran rigu- 
rosisimos los que el demonio les enseñó...” 


Lib. II Cap. XIX 
p. 107 “No se contentaba el demonio, enemigo antiguo, con el 
servicio que estos (indios) le hacían en la adoración de cuasi todas 
las criaturas visibles, haciéndole de ellas ídolos, así de bulto como 


) 
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pintados, sino que demás de esto los tenía ciegos en mil maneras 
de hechicerías, execramentos (sic) (debe ser execramiento) y supersti- 
ciones. Y hablando primero de los execramentos que ordenó en su 
iglesia diabólica, en competencia de los santos Sacramentos que 
Cristo Nuestro Redentor dejó instituidos para remedio y salud de 
sus fieles en la Iglesia católica; por el contrario, para condenación 
y perdición de los que le creyesen, dejó el demonio esto tras sus 
señales y ministerios que pareciesen imitar a los verdaderos misterios 


de nuestra redención.” 


107  Baptismo 

107-8 Circunsición. Totonacas 

108. Confesión 

108 Matrimonio 

108 Comunión 

109 Agua bendita 

109 En seguida habla de los hechiceros y brujos, la explicación claro es 
110 diabólica. Habla de algunos agúeros y hechicerías. 


E 


Lib. 11 Cap. XXXIII. 
p. 146 “Él dicen, (Quetzalcóatl) que comenzó el sacrificio de sacar 
sangre de las orejas y de la lengua, no por servir al demonio (según 
se entendía) mas por penitencia (aunque necia) contra el vicio del 
oir y hablar, y despues el demonio lo aplicó a su culto y servicio.” 


Lib. UL. Cap. XXXVII 
p. 155 Hablando de ceremonia de hacer el señor o rey “... y a las 
espaldas colgaban una calabacita llena de unos polvos que decían 
tener virtud para que no llegase a él ni le empeciese enfermedad 
alguna: y también para que ningún demonio ni cosa mala le engañase. 
Tenían por demonios unas personas malas que eran entre ellos como 


encantadores y hechiceros.” 
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Lib. MI Cap. Il 

p. 181 “Pero cosa es de considerar lo que dicen, que tantos años 
antes anunciaban los padres a los hijos la venida de los españoles, 
y lo que con ella había de suceder, Si fuera de veintisiete años 
atrás cuando se descubrió la isla Española, o que sea de treinta 
poco más o menos, cuando Colón tuvo noticia de ella, no era mu- 
cho, porque el demonio que lo anda todo, lo podía desde entonces 
conjeturar, que según es la cobdicia de los hombres, no habían 
de parar en aquella isla los españoles (pues ya tenían nuevas de 
estas regiones), hasta correrlas todas y subjetarlas a todo su poder, 
y como hablaba otras cosas a los indios de aquel tiempo, les diría 
también esto. Mas de cuatro edades atrás, no sé yo cómo por vía 
del demonio se podía saber, si no es porque él sabía muy bien que 
el Evangelio se había de predicar infaliblemente en todo el mun- 
do. Y también pudo acertar a decir verdad pensando que mentía. 
O pudo ser que los que lo contaran se erraron en la cuenta de 
los años, y los treinta se les hacían trescientos, aguardando tan 
grande novedad. O por ventura lo supieron tantos años antes por 
permisión divina, para que advirtiendo algunos de ellos con este 
aviso en los errores de su gentilidad y ceguedad de sus vicios, se 
fuesen con buenos deseos y buenas obras disponiendo, y hacién- 
dose en alguna manera capaces para merecer a sí y a su pueblo 
tan inefable misericordia como la que nuestro clementísimo Dios 
quería usar con ellos, conforme a aquello que dijo a Abraham...” 
(Gen. 18) 


p. 182 Cuenta de un indio que iban a sacrificar antes de la venida de los 
españoles, a quien se le apareció un ángel. 


Lib. III. Cap. X 
p. 203 Habla de los franciscanos que iban a venir a N. España y 
dice que estaban “... consolándose espiritualmente con él (Fr. M. 
de Valencia), y él con ellos armándolos con santas amonestaciones 


y saludables consejos para la guerra que habían de hacer al príncipe 


de las tinieblas, que tan apoderado y enseñoreado estaba en este N. 
Mundo que los Caballeros de Cristo venían a conquistar.” 


Lib. 111 Cap. XIII 
p. 214 Plática de los 12 franciscanos a los indios 


“ .. cómo su Capitan D. Fernando Cortés ha descubierto de nue- 
vo estas tierras, y en ellas inumerables gentes que no tienen cono- 
cimiento de su Dios, sino que andan errados y engañados de los 
demonios enemigos del género humano...” 


Lib. 1 Cap. XVII 
p. 223 “Y así como se iban haciendo las iglesias de los monasterios, 
iban poniendo el Santísimo Sacramento, y por el consiguiente ce- 
sando los aparecimientos y ilusiones del demonio que antes de esto 
eran muy continuas. Porque viéndose el desventurado privado de 
los servicios y sacrificios con que de tan innumerable gentío y por 
espacio de tantos años habia sido obedecido y reverenciado, no 
lo podía llevar en paciencia, y así aparecía a muchos en diversas 
formas y los traía en mil maneras de engaños, diciéndoles que por 
qué no le servían y adoraban como antes solían, pues era su Dios, 
y que los cristianos presto se habian de volver para su tierra... 
Otras veces les decía el demonio que aquel año quería matar a los 
cristianos. Otras veces les persuadía que se levantasen contra los 
españoles y los matasen, que él les ayudaría. Y a esta causa se movie- 
ron algunos pueblos y provincias a rebelerase... Otras veces los amenaza- 
ban los demonios que no les habían de dar agua ni había de llover, 
porque los tenían enojados. Y en esto mas claro que en otras cosas 
mintieron, porque nunca tanto ni tan bien llovió en los tiempos de 
su infidelidad, ni tuvieron tan buenos años de cosecha y fertilidad, 


como después que se puso el Santísimo Sacramento...” 
p Pp 
p. 224 “Y por mucho que el demonio se esforzó, Jesucristo lo des- 


terró del reino que aquí poseía, y adonde antes todos eran suyos, 
ahora aun no hay endemoniados como los hay en otras partes.” 
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p. 224 “Una cosa notable acaeció cuando se puso el Santísimo 
Sacramento en México, y fue que un volcán muy alto que junta- 
mente con otra alta sierra cerca de él, suelen estar nevados mucha 
parte del año y echaba siempre humo, cesó de lo echar desde en- 
tonces por espacio de casi veinte años, y después volvió a echarlo 
como ahora lo echa. Misterio es, que solo Dios lo sabe; y plegue 
a su Majestad divina no sea que entonces huyeron los demonios 
por aquel tiempo que fue de grande conversión de ánimas para 
Dios y de edificación, y que después hayan vuelto por haberles 
dado lugar los cristianos para se enseñorear de nuevo con abusos 
y malos ejemplos, y ofensas de Dios nuestro Señor, y escándalos 
de los pequeñuelos.” 


En cap. XXIV 
p. 264 Cuenta la historia de la mujer a quien el demonio queria arreba- 
tar el hijo; también el temblor del señor de Tenayuca cuando lo bautizaron. 
En p. 267 Habla de “una manera como de baptismo para los niños etc.” 


p. 267 Cap. XXXVI 
“De los estorbos que el demonio procuró poner para la ejecución 
del baptismo en aquel tiempo de tanta necesidad, con diversidad 


de opiniones en los ministros.” 


p. 281 “En algunas provincias de esta N. España usaban los indios 
en su infidelidad una manera de confesión vocal etc.” 


Cap. XLIX 
p. 307-308 “Y demas de esto siempre persuadieron a los indios, 
que para librase de las asechanzas y molestias de los demonios 
(que por haberlos dejado procurarían de los inquietar y atemo- 
rizar) levantasen cruces por las encrucijadas de las calles y de los 
caminos. Y ellos lo tomaron tan de gana, que levantaron muchas 
en los mogotes de los cerros y en otras muchas partes, y cada uno 


de ellos quería tener una cruz frontero a su casa.” 
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p. 308 *... porque han experimentado su virtud (cruces) en mu- 
chos peligros de que por ella se han librado, siendo perseguidos de 


sus enemigos los demonios.” 


p. 308 La Cruz en Tlaxcala. Portentos- luces en los 4 puntos del 
cielo “Y otro (p. 309) sacerdote (indio) vió entonces salir del tem- 
plo de Tizatlan (donde se puso la cruz) al demonio que allí era 
adorado, llamado Macuiltonal, en una forma espantosa, que le pa- 
reció tiraba algo a puerco, y se fue corriendo por la ladera de una 
cuesta que la nombran Moyotepeque, y en lo alto desapareció” 
(En tiempos de Cortés) 


p. 309 La Cruz en Cholula- rayos hasta que descubrieron los ídolos en- 


terrados. 
p/310 1588 


Portentos 
p. 449 Isla Anthilia. (Encantada)- Isla que se desaparece “donde 
temiendo gran abundancia de todas las cosas temporales, se ocu- 
pan lo más del tiempo en hacer procesiones y alabar a Dios con 
himnos y cánticos espirituales. Dicen hay en ella siete ciudades, 
y en cada una de las seis un obispo y en la más principal un ar- 
zobispo... Igual fuera pedir a N. Señor que a todos los indios los 
pusiera encubiertos, repartidos por islas de aquella misma forma 
y concierto, pues ellos vivieran quietos, como en paraiso terrenal, 
y al cabo de la vida se fueran al cielo, y se evitaran las ocasiones 
por donde muchos de los nuestros por su causa se van al infierno.” 


p. 450 Portentos Milagros Todo el Cap. XXIV Lib. IV. 

Tesis: la simplicidad de los indios es agradable a los ojos de Dios. Y por 
esto a algunos Dios 

“ha querido revelar algunas visiones provechosas para sí mesmos 

O para otros sus prójimos” De estas habla Motolinía como son 

“ver al tiempo de alzar la hostia consagrada un niño resplande- 
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ciente... ver a nuestro Redentor crucificado con grandísimo res- 
plandor... [ver] un globo como de llamas de fuego” sobre el S. 


Sacramento etc. 


Indio que veía abrir el cielo y dentro “cosas de grandísima hermosura. 

p. 452 Indio que ve una “grandísima claridad” saliendo del $. Sacra- 
mento. 

Indio que ve un “niño con unos pañales + blancos que la nieve” al alzar 
el S. Sacramento. 

p. 452 En Xochimilco. 1575. India que se confiesa por una advertencia 
de una voz que dijo: “¡Oh, desventurada de ti! etc. 

p. 453 Indio a quien se le aparece una mujer en hábito de india “muy 
bien aderezada” y le mandó que fuera al guardian del Monasterio “y le di- 
jese que amonestase al pueblo, que se enmendasen los pecadores y viciosos 
(especialmente en el vicio de la carne) y hiciesen penitencia para amansar 
la ira del Señor, (pestilencia en 1576) que estaba ofendido, porque el pueblo 
no pereciese con la enfermedad... y dicho esto, dice que se le desapareció la 
dicha mujer, haciéndose un remolino en el aire y en el agua... sería la Madre 
de piedad o algún ángel.” 


p. 454 Cap. XX V 

“Y según esto no es maravilla que se regale ¡el Salvador) y comunique 
con ellos, como yo verdaderamente lo he hallado en veces en criaturas, hijos 
de indios, estando en artículo de muerte, oyéndoles cosas de tanto sentimien- 
to, que no eran para aquella edad.” 

p. 457 Cuenta varios casos de revelaciones sobretodo de indias que 5a- 
bian la hora de su muerte por ejemplo una india le dijo a Fr. Alonso de Esca- 
lona “Por amor de Dios, padre nuestro, que me confieses, porque hoy en este 
día me tengo de morir, que así me lo ha dicho el ángel que me guarda.” 


Cap. XXVI 

p. 458 Más milagros. Transcribe un documento notarial 1591 en que E 
cuenta una milagrosa comunión en Tzintzunzan año de 1550 circa. 

p. 459 India enferma consolada por la Madre de Dios. 
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p. 460 Un caso dle una india que perdió la paciencia un día y dijo 
“El diablo me lleve... El enemigo malo, que no se descuida, acu- 
dió a su llamado, y a cabo de un rato aparecióle en forma de un 
indio cantero, que algunos días antes había muerto, y dijo a la in- 
dia que estaba asentada junto al fuego, que se levantase y lo siguie- 
se. Ella, espantada de ver al que tenía por muerto, quedó medio 
desmayada, y él se salió a la puerta. Díjole “Vete conmigo, si no, 
ahogarte he”. Y diciendo esto, llegose a ella, y enclavóle, a su pare- 
cer, un hierro por la garganta. Acaeció esto un lunes de la Semana 
Santa. Y dice que en la mañana de Resurección vió su casilla toda 
entoldada de paños de corte, y luego vió venir una procesión y al 
cabo de la procesión venía un niño más hermoso que todos el cual 
le dijo que él era el Tepapaquiltianí (el consolador). Y le declaró 
cómo el demonio había querido llevar su alma, por las palabras 
que ella había dicho, ofreciéndose a él...” (Todo era una visión). 


p. 461 Otro caso de un indio chichimeco infiel, cacique que antes de 
morir dijo que vendría un sacerdote y que creyeran lo que les diría. 

“Y que aquel indio principal dijese aquellas palabras, no pudo ser 

sino en una de dos maneras”: 1* O por inspiración divina (bautiz- 

mo del Esp. Santo llamado Flaminis); 2? O si murió infiel “habló 

por su boca el demonio, compelido por la voluntad y mandamien- 

to de Dios.” 


Cap. XXVI 
Muertos: 

p. 461 Un indio que poco antes de morir cuenta que vió el infierno y el 
cielo. 

p. 462 Otro que también fue arrebatado en espiritu “y llevado por unos 
negros por un camino muy triste y penoso a un lugar escuro y de grandísimos 
tormentos” invocó a la virgen y lo salvó. 

p. 463 Indio que resucita. 

p. 463 Otro a quien querían llevar los demonios y los ángeles lo defen- 
dían hasta que vino el apostol Santiago “y hizo huir los demonios”. 


Fs 


p. 464 India resucitada para aviso de su pueblo. 


Cap. XXVIII 

p. 165 De algunos defunctos que por divina voluntad han aparecido a 
personas particulares, para ser socorridos. 

Muchos casos de difuntos que se aparecen para pedir que rueguen por 


ellos. 


Cap. XLVI 
Hace una comparación de los indios con el pueblo de Israel que después 
de gran prosperidad espiritual vinieron a la destrucción y dice en un texto: 
““... y espiritus infernales que de antes eran señores de esta tierra 
y moradores de ella, y los traían (a los indios) ocupados en su en- 


diablado servicio” 


Luego entró la codicia. Terribles quejas contra el estado en que se en- 


cuentra la Iglesia en Indias. 
p. 560 una viva y fuerte descripción de lo que fue antes. (Puedo aprove- 


char el texto íntegro.) 
p. 560 “Quien vió (como yo ví) en esta Nueva España...” 


Todo el Lib. V 
Vida de los los frailes está llenó de milagros, apariciones y tentaciones 


del demonio. 
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Demonios 


HisTORIA DE NUEVA ESPAÑA 
FR. FRANCISCO DE AGUILAR. Cop. y rev. por Teja Zabre. 1938 


(A raíz de la salida de Cortés la Noche Triste.) 

“Aquestas venían a buscar sus maridos y parientes que en los por- 
tales estaban muertos, y al dicho Moctezuma también, y así como 
las mujeres conocían a sus deudos o parientes (lo cual vimos los 
que velábamos en la azotea con la mucha claridad), se echaron en- 
cima con gran lástima y dolor, y comenzaban una gritería y llanto 
tan grande que ponía espanto y temor; y el que aquesto se vió, (sic) 
que entonces velaba arriba, dijo a su compañero: ¿no habéis visto 
el infierno y el llanto que hay allá? Séptima Jornada. p. 79. 


Cuenta las maneras que los indios tenían en adorar y reverenciar a sus 
dioses y sus ritos: 

“Y también he leído los ritos que había en la India de Portugal, y 

digo cierto que en eninguno de estos he leído ni visto tan abomi- 

nable modo y manera de srevicio y adoración como era las que 

aquestas hacían al demonio; y para mi tengo que no hubo reino 

en el mundo donde Dios Nro. Señor fuese tan deservido, y a don- 

de mas se ofendiese que en aquesta tierra, y a donde el demonio 

fuese tan reverenciado y honrado.” Octava Jornada. p. 99. 
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Diablo 


CONQ. ANÓNIMO 


XV. “De los sacrificios” 


LD 


“Es cosa notoria que aquellas gentes veían al diablo en esas figuras 
que hacían y tenian por ídolos, y que el demonio entraba en estos, 
y les hablaba mandándoles que les sacrificaran y dieran corazones 
humanos, porque no comian otra cosa. De aquí venia su engaño 
en sacrificarles hombres, y en ofrecerles corazones y sangre. Tam- 
bién les mandaba otras muchas cosas, que ellos hacían puntual- 
mente conforme les decía.” p. 387. (G. Izcal.) 

Edición Alcancía? 
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SAHAGÚN 
Edición Robredo 


Prólogo. 


“Es, cierto, cosa de gran admiración que haya nuestro Señor Dios 
tantos siglos ocultado una selva de tantas gentes idólatras, cuyos 
frutos ubérrimos sólo el demonio los ha cogido, y en el fuego in- 
fernal los tiene atesorados; ni puedo creer que la Iglesia de Dios 
no sea próspera donde la singoga de Satanás tanta prosperidad ha 
tenido, conforme aquello de San Pablo: abundará la gracia donde 
abundó el delito.” (p. 9 T 1.) 


Hablando del paraíso terrenal y que los indios venían en su demanda. 


En esto 
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“no erraban, porque opinión es de los que escriben que está deba- 
jo de la linea equinoccial; y en pensar que es algún altísimo monte, 
tampo yerran, porque así lo dicen los escritores, que el paraíso 
terrenal está debajo de la línea equinoccial y que es un monte al- 
tísimo que llega su cumbre cerca de la luna. Parece que ellos o sus 
antepasados, tuvieron algún oráculo cerca de esta materia, o de 
Dios, o del demonio, o tradición de los antiguos que vino de mano 
en mano hasta ellos.” (p. 10 T 1.) 


Libro Primero 

Apéndice. Consiste en un Prólogo; 4 Capítulos de la Biblia (Serán sal- 
mos?) y una Confutación que concluye con exhortación al lector y unas ex- 
clamaciones del autor. 


Notas del Prólogo: 

Dice, dirigiéndose a los indios que han vivido en error y que vean aten- 
tamente lo que sigue que es palabra de Dios y todo para que “os escapéis de 
las manos del diablo en que habéis vivido hasta ahora, y vayáis a reinar con 
Mos emeldialo.” pude. 


Confutación 

“D. “Síguese de aquí claramente que Huitzilopochtli, no es dios, 
ni tampoco Tláloc, ni tampoco Quetzalcóatl... ni ninguno 
de todos los otros que adorabáis, no son dioses, todos son 
demonios: Asi lo testifica la Sagrada Escritura diciendo, om- 
nes du gentium demonta, que quiere decir todos los dioses de los 
gentiles son demonios.” (p. 63-64 T 1.) 

“E ¡Oh mal aventurados de aquellos que adoraron y reverencia- 
ron y honraron a tan malas criaturas, y tan enemigos del géne- 
ro humano como son los diablos y sus imágenes...” p. 64. 

“F ¡Oh, mucho más malditos y malaventurados aquellos que 
después de haber oído la palabra de Dios y la doctrina cris- 
tiana perseveran en la idolatría... Todos los que tal hacen son 
hijos del diablo.” p. 64. 


185 


IR E 


A. . Po 


“G Esta fue la causa que todos nuestros antepasados tuvieron 
grandes trabajos, de continuas guerras, hambres y mortanda- 
des... y si algunos trabajos hay ahora, es porque hay algunos 
idolátras entre nosotros.” p. 64-65. 

“E (de la segunda serie alfabética) Por nuestra misma relación 
sabemos que los antiguos mexicanos adoraron y tuvieron por 
dios a un hombre llamado Huitzilopochtli, nigromántico, 
amigo de los diablos, enemigo de los hombres, feo, espan- 
table, cruel, revoltoso, inventor de guerras y de enemistades, 
causador de muchas muertes y alborotos y desasosiegos.” 
p. 66-67. 

“F (Habla de Tezcatlipoca) “Este dios dicen que perturbaba toda 
paz y amistad, y sembraba enemistades y odios entre los pue- 
blos y reyes: y no es maravilla que haga esto en la tierra, pues 
tambien lo hizo en el cielo, como está escrito en la S.E (Apoc. 
12) Este es el malvado de Lucifer, padre de toda maldad y 
mentira, ambiciosísimo y superbísimo, que engañó a vuestros 


antepasados.” p. 67. 

G (Habla de Tláloc y de los Tlaloque) “A este diablo...” p. 68 

ba LL 

Bl B (de la 3a serie alfabética) Habla de Quetzalcoatl “fué gran 
nigromántico, amigo de los diablos y por tanto muy amigo y 
muy familiar de ellos... su ánima nuestro señor Dios la echó 
en los infiernos; allá está en perpetuos tormentos” (p. 68-69 
El 

C. Erraron asimismo en la adoración de un demonio que pinta- 
ban como mujer, al cual llamaron Cihuacoatl; cuando apa- 
recía, aparecía en forma de mujer del palacio; espantaba, 
asombraba y voceaba de noche...” (p. 69 T. 1.) 


(Sigue pasando revista a los dioses y a todos les llama demonios O diablos 


en G (de la 4 serie alfabética) habla de Tezcatzóncatl, dios del pulque: “Otro 
diablo adoraron vuestros antepasados, el cual tenía bajo de su obediencia 


186 


_— 


otros muchos demonios... eran súbditos de éste o compañeros los diablos que 
llaman Cuatrocientos conejos; Yiauhtécatl...” p. 73.) 


En “Exclamaciones del Autor” 
La interpretación del demonio como señor de los indios. p. 74-75. 
p p 


Ver “Exclamaciones del Autor” al final del Cap. XX del Libro Segundo, 
p, 12%: 

Hablando de sacrificios de niños “La culpa de tan cruel ceguedad, 

que en estos desdichados niños se ejecutaba, no se debe tanto im- 

putar a la crueldad de los padres, los cuales derramando muchas 

lágrimas y con gran dolor de sus corazones la ejercitaban, cuanto 

al crudelísimo odio de nuestro enemigo antiquísimo Satanas, el 

cual con malignísima astucia los persuadió a tan infernal hazaña.” 


p 142 


Prólogo al Libro Tercero p. 257 

Dice que será bien estar preparado porque las cosas de idolatría no es- 
tán olvidadas y bueno es saberlas para combatirlas porque 

“se (dice) de cierto que el diablo no duerme ni está olvidado de la 

honra que le hacían estos naturales, y que está esperando coyon- 

tura para si pudiese volver al señorío que ha tenido; y facil cosa 

le será para entonces despertar todas las cosas que se dicen estar 


olvidadas.” (p. 257 T 1.) 


Prólogo del Libro Quinto (p. 9 T HL) 

Explica los águeros como el “apetito de más saber” que originó la caída 
de los primeros padres ya que 

“no habiendo aun perdido aquel maldito apetito, no cesamos de 

porfiar, de querer investigar, por fas o por nefas, lo que ignoramos, 

así cerca de las cosas naturales como cerca de las cosas sobrenatu- 

rales. Y aunque para saber muchas cosas de éstas tenemos cami- 

nos muchos, y muy ciertos, no nos contentamos con esto, sino que 

por caminos no lícitos y vedados procuramos de saber las cosas 
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que N.S. Dios no es servido que sepamos, como son las cosas futu- 
ras y las cosas secretas. Y esto, a las veces, por vía del demonio; a 
las veces conjeturando por los bramidos de los animales o garridos 
de las aves, o por el aparecer de algunas sabandijas.” Concluye 
que los indios usaron mucho de esto y de “estantiguas que de no- 


che se lesaparecian.” (p. 9 TU) 


SK AR 


LD. Diablo 


MOTOLINÍA 
HisT. DE LOs INDIOS 


(Son innumerables las citas en que “demonio” se usa por “dioses o ídolos”) 


Epístola proemial etc. 
Hablando de Quetzalcóatl 
“Dicen que fue éste el primero que comenzó el sacrificio, y a sacar 
sangre de las orejas y de la lengua; no por servir al demonio, sino 
en penitencia contra el vicio de la lengua y del oír: después el de- 


monio lo aplicó a su culto y servicio.” p. 9. 


Cap. 22 
“Asimismo los desengañaban y decían (a los indios) quién era 
aquel a quien servían, y el oficio que tenía, que era llevar a perpe- 
tua condenación de penas terribles a todos los que en él creían y 


se confiaban.” p. 21. 


“Era esta tierra un traslado del infierno; ver los moradores de ella 
de noche dar voces, unos llamando al demonio, otros borrachos, 
otros cantando y bailando; traían atabales, bocinas, cornetas y ca- 
racoles grandes, en especial en las fiestas de sus demonios” p. 21. 
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“A estos hongos llaman en su lengua Teonanacatl, que quiere de- 
cir carne de Dios, del demonio que ellos adoraban; y de la dicha 
manera con aquel amargo manjar su cruel dios los comulgaba.” 


pez 


Cap. 32 

“... y de esta manera se estaba la idolatría en paz, y las casas 
de los demonios servidas y guardadas con sus ceremonias... Mas 
como cada uno tenía su cuidado, como dicho es, aunque lo ha- 
bía mandado (Cortés que cesara), estábase la idolatría tan entera 
como de antes, hasta que el primer día del año de 1525, que aquel 
año fue en domingo, en Tezcoco, donde había los más y mayores 
Teocallis o templos del demonio, y más llenos de ídolos, y muy 
servidos de papas y ministro, la dicha noche tres frailes, desde las 
diez de la noche hasta que amaneció, espantaron y ahuyentaron a 
todos los que estaban en las casas y salas de los demonios; y aquel 
día después de misa se les hizo una plática, condenando mucho los 
homicidios, y mandándoles de parte de Dios y del rey no hiciesen 
tal obra, sino que los castigarían según Dios mandaba que los tales 
fuesen castigados. Esta fue la primera batalla dada al demonio, y 
luego en México y sus pueblos y derredores, y en Cuautitlán.” p. 
24-25. 


“Entonces vieron que tenían algunas imágenes con sus altares, 


junto con sus demonios e ídolos...” p. 25. 


Cap. 4 
Hablando del proceso de catequización 
“Ya esto declarado (explicación de Dios y María), y la inmortali- 
dad del alma, dábaseles a entender quién era el demonio en quien 
ellos creían, y cómo los traía engañados; y las maldades que en 
sí tiene, y el cuidado que pone en trabajar que ninguna ánima se 


salve; lo cual oyendo hubo muchos que tomaron tanto espanto...” 


pad: 
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“En servir de leña al templo del demonio tuvieron estos indios 


siempre muy gran cuidado...” p. 27. 


“Tenían asimismo unas casas o templos del demonio, redondas, 
unas grandes y otras menores, según eran los pueblos; la boca 
hecha como de infierno y en ella pintada la boca de una temerosa 
sierpe con terribles colmillos y dientes, y en algunas de éstas los 
colmillos de bulto, que verlo y entrar dentro ponía gran temor y 
grima; en especial el infierno que estaba en México, que parecía 
traslado del verdadero infierno... Estas casas o infiernos que digo, 


eran redondos y bajos...” p. 28. 


Lo más dificultoso fue “que de noche se ayuntaban (los indios), y 
llamaban y hacían fiestas al demonio, con muchos y diversos ritos 


que tenían antiguos...” p. 29. 


“Cada día de estos era dedicado a uno de los principales de sus 


demonios...” p. 29. 


“Otros (idolos) tenían diversas insignias, en que conocían el demo- 


nio que representaba” p. 31. 


“Acabados de destruir estos ídolos públicos, dieron tras los que es- 
taban encerrados en los pies de las cruces, como en cárcel, porque 
el demonio no podía estar cabe la cruz sin padecer gran tormen- 


One” pride 


*... todavía instigándoles el demonio buscaban tiempo para sacri- 


fear. pab2. 


Cap. 52 
*... y luego el maestro del compúto decíale el nombre del demo- 
nio que caía en aquel día de su nacimiento. De los nombres de 


estos demonios tenían mil agueros...” p. 35. 
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Cap. 


Cap. 


Cap. 


Cap. 


62 
Hablando de sacrificios “... y en otro vaso cogía la sangre y daba 
de ella como a comer al principal ídolo, untándole los labios, y 
despues a los otros ídolos y figuras del demonio.” p. 38. 


go 
“Sin las fiestas ya dichas, había otras muchas, y en cada provincia 


y a cada demonio le servían de su manera...” p. 46. 


ga 
“Tenía el demonio en ciertos pueblos de la provincia de Tehuacan 


capellanes perpetuos...” p. 48. 


“A éstos (capellanes, les aparecía muchas veces el demonio, o ellos 
lo fingían, y decían al pueblo lo que el demonio les decía, o a ellos 
se les antojaba y lo que querían y mandaban los dioses; y lo que 
más veces decían que veían era una cabeza con largos cabellos.” 


p. +, 


“... y así embijados y pintados íbanse a vestir de diversas divisas, 
y algunos se ponían tan feos que parecían demonios; y así servían y 


festejaban al demonio.” p. 50. 


Hablando de los “monasterios” 

“Todas estas mujeres estaban aquí sirviendo al demonio por sus 
propios intereses: las unas porque el demonio les hiciese mercedes; 
las otras porque les diese larga vida; otras por ser ricas; otras por 
ser buenas hilanderas y tejedoras de mantas ricas.” p. 51-52, 


102 
“Luego ataviaban la estatua de aquel su demonio, la cual era de 
tres estados de altura, cosa muy disforme y espantosa...” p. 56. 
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Cap. 11* 
“Otras muchas ceremonias guardaban, que por evitar prolijidad 
las dejo de decir; hasta saber las crueldades que el demonio en 
esta tierra usaba, y el trabajo con que les hacía pasar la vida a los 
pobres indios, y al fin para llevarlos a perpetuas penas.” p. 60. 


Cap. 122 
“No se contentaba el demonio con los teocallis ya dichos, sino que 
en cada pueblo y en cada barrio, y a cuarto de legua, tenían otros 
P y » Y gua, 


patios pequeños habia 3 ó 4 teocallis...” p. 63, 


Pasaje en que se muestra la voluntad y mano de Dios en la conquista y 

conservación de las Indias. p. 64 “Aunque los españoles...” 

Pasaje sobre eficacia del Sacramento contra el demonio: 

“ .. y así como se iban haciendo las iglesias de los monasterios 
| iban poniendo el Santísimo Sacramento y cesando las apariciones 
e ilusiones del demonio, que antes muchas veces aparecía, enga- 
ñaba y espantaba a muchos, y los traía en mil manera de errores, 
diciendo a los indios que por qué no le servían y adoraban como 
solían, pues era su dios, y que los cristianos presto se habían de 
volver a su tierra”; ...y de cierto pensaban que los españoles no 
estaban de asiento, por lo que el demonio les decía.” p. 65. 


“Otras veces les decía el demonio que aquel año quería matar a 
los cristianos, y como no lo podía hacer, decíiales que se levantasen 


contra los españoles y que les ayudaría.” p. 65. 


“Otras veces les decía el demonio que no les había de dar agua 
ni llover, porque le tenían enojado; y en esto se pareció más cla- 
ramente su mentira y falsedad, porque nunca tanto ha llovido, ni 
tan buenos temporales han tenido después que se puso el Santísi- 
mo Sacramento en esta tierra, porque antes tenían muchos años 
estériles y trabajosos; por lo cual conocido de los indios, está esta 
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tierra en tanta serenidad y paz, como si nunca en ella se hubiera 


invocado el demonio.” p. 65. 


Tratado Segundo 


Cap. 


Cap. 


99 
“En México pidió el bautismo un hijo de Moctezuma... Sacaron 
al enfermo para bautizarse en una silla, y haciendo el exorcismo, 
cuando el sacerdote dijo: et recede ab hoc, etc; comenzó a temblar en 
tal manera, no sólo el enfermo sino tambien la silla en que estaba, 
tan recio que al parecer de todos los que allí se hallaban parecía 
salir de él el demonio, a lo cual fueron presentes Rodrigo de Paz 
que a la sazón era alguacil mayor y otros oficiales de su majestad.” 


p. 106. 


“En Tezcoco yendo una mujer bautizada con un niño a cuestas, 
como en esta tierra se usa traer niños, el niño era por bautizar; 
pasando de noche por el patio de los teocallis, que son las casas 
del demonio, salió a ella el demonio, y echó mano de la criatura, 
queriéndola tomar a la madre que muy espantada estaba, porque 
no estaba bautizado ni señalado de la cruz, y la india decía: Jesús, 
Jesús”; y luego el demonio dejaba el niño, y en dejando la india de 
nombrar a Jesús, tornaba el demonio a quererla tomar el niño; 
esto fue tres veces hasta que salió de aquel temeroso lugar.” p. 107. 


60 
Hablando de un indio “... y me dijo que se venía a reconciliar 
porque se quería morir; y despues de confesado, descansando un 
poco díjome: que había sido llevado su espíritu al infierno, adon- 
de de sólo el espanto había padecido mucho tormento; y cuando 
me lo contaba temblaba del miedo que le había quedado... (se le 


apareció un ángel etc.) p. 122-123. 
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En seguida cuenta otro suceso semejante y agrega 

“Muchos de estos convertidos han visto y cuentan diversas reve- 
laciones y visiones, las cuales, visto la sinceridad y simpleza con 
que las dicen, parece que es verdad; mas porque podría ser al con- 
trario, yo no las escribo, ni las afirmo, ni las repruebo, y también 


porque de muchos no sería creido.” 


Cap. 82 
“No se contentaba el demonio con el servicio que esta gente le ha- 
cía adorándole en los ídolos, sino que tambien los tenía ciegos en 
mil maneras de hechicerías y ceremonias supersticiosas.” p. 130. 


En penúltimo y último párrafos Cap. 8% Cuenta visiones milagrosas de 


los indios 


Cap. 10* 
“Tienen estos indios en grandísima reverencia el Santo Nombre 
de Jesús contra las tentaciones del demonio; que han sido muy 
muchas veces las que los demonios han puesto las manos en ellos 
queriéndolos matar y nombrando el Nombre de Jesús son deja- 
dos. A muchos se les ha parecido el demonio muy espantoso y 
diciéndoles con mucha furia: “¿por qué no me servis? ¿por qué 
no me llamáis? ¿por qué no me honráis como solíades? ¿por qué 
me habéis dejado? ¿por qué te has bautizado?” y estos llamando 
y diciendo: Jesús, Jesús, Jesus, son librados, y se han escapado de 
sus manos, y algunos han salido muy maltratados y heridos de sus 


Mánes..” p; 14. 


Tratado Tercero 
La llegada de los frailes franciscanos fue como una nueva era: los indios 


notaron la llegada del grupo de frailes y lo tienen por cosa principal y dicen: 
“el año que vino nuestro Señor; el año que vino la fe.” p. 144. 
Ejemplo de un milagro: niño muerto que resucita. p. 146-147. 
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Opinia Motolinía que Dios le comunicó a San Francisco la conversión 
de los indios. p. 147. 

En la vida de Fr. Martín de Valencia. 

Se cuenta de la visión que tuvo de la conversión de los indios. p. 152. 


Cap. 6? 


Un pasaje inspirado fuera del usual tono de Motolinía. 
Compara el México gentil con el cristiano: 

“Tú que antes eras maestra de pecados, ahora eres enseñadora de 
verdad; y tú que antes estabas en tinieblas y oscuridad, ahora das 
resplandor de doctrina y cristiandad... Eras entonces una Babi- 
lonia, llena de confusiones y maldades; ahora eres otra Jerusalén, 
madre de provincias y reinos... Otro tiempo con autoridad del 
príncipe de las tinieblas, anhelando amenazabas, prendías y sacri- 
ficabas, así hombres como mujeres, y su sangre ofrecías al demo- 


nio en cartas y papeles.” p. 180. 


Cap. 7* 
Tierra de maravillas. Había grifos. Motolinía dice “de los grifos hay más 


de 80 años que no parecen ni hay memoria de ellos.” p. 188. 


Cap. 8? 
La Conq. con manif. de voluntad divina. 
“Pero Dios entregó la gran ciudad en las manos de los suyos, por 
los muy grandes pecados y abominables cosas que en ella se come- 
tían...” p. 192. Ver p. 178. El descubrimiento, manif. de voluntad 


divina. 


2 

“Es (la N. España) muy propia tierra para ermitaños y contem- 
plativos, y aun creo que los que vinieren antes de mucho tiempo, 
han de ver que como esta tierra fue otro Egipto en idolatrías y 
pecados, y después floreció en gran santidad, bien así estas mon- 
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tañas y tierras han de florecer y en ella tiene de haber ermitaños y 
penitentes contemplativos, y aun de esto que digo comienza ya a 


haber harta muestra...” p. 197-198. 


Cap. 10* 
Hablando de los leones y tigres que atacan a los indios: 
“Después que se han bautizado y se confiesan y han hecho iglesia 


ha cesado mucho la crueldad de aquellas animalías.” p. 204. 


“*... porque hasta hoy no se sabe que a ningún fraile hayan muerto 
bestias bravas, aunque algunos se han visto entre ellas, ni muerto 
ningún fraile en ninguna nao de las que han venido de España, ni 
se ha perdido nao en que viniesen frailes, porque Dios los guarda 


maravillosamente.” p. 205. 


Cap. 14* Los tres niños de Tlaxcala 
“Este demonio Ometochtli era uno de los principales dioses de los 
indios, y era adorado por el dios del vino y muy temido y acata- 


des. * pe 19. 


Los niños preguntaron qué era aquello, y respondieron unos in- 
dios diciendo: “Nuestro dios Ometochtli; los niños dijeron: “No 
es dios sino diablo, que os miente y engaña” Un niño le dijo “Que 
él era el mentiroso, y que no le tenía ningún temor porque él no 
era Dios, sino el diablo, y malo engañador.* Lo Mataron y dijeron 
*Matamos al diablo que nos quería matar” ” p. 219-220. 


Cap. 20 


“En cada pueblo tenían un ídolo o demonio etc.” p. 253. 


SS => 5 . RL 
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MIOTOLINÍA — (ADICIONAL) 


Hablando de los ritos antiguos con los recién nacidos 
“Esta ceremonia parecía ser figura del bautismo, que los bauti- 
zados habían de pelear con los enemigos del ánima, y habían de 
barrer y limpiar sus conciencias y ánimas para que viniese Cristo 


a entrar por el bautismo”. p. 107. 


(No se ve la tesis de Acosta: El demonio imitando expresante los ritos de 


la Iglesia) 


Consideraciones sobre Motolinía 

Es un libro con un aliento optimista de la propagación de la fe y un tanto 
imperialista (Vid p. 85, p. 92) Recordar que Motolinía es de la 1? generación 
de misioneros. Todo sale bien. 
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Fuentes indianas 


Bula Alejandro. 

Colón. 

Fr. Román Pane. 

Grijalva. 

Noticias primitivas de América. 
Noticias primitivas de Yucatán. 
Carta Zuazo. 

Instruc. a Franciscanos. 

Pedro Mártir. 

Fernández de Oviedo. 

Cortés- Cartas, Ordenanzas, Escritos, Instrucciones, Servicios. 
Relación de Nuño Guzmán, 
Gerónimo López. 

Julián Garcés. 

Las Casas. Apologética, Hist. 

Conq. Anónimo? 

Sahagún. 

Motolinía. 

Gómara- Hist. Gen. Conq. y Rebus. 
Bernal Díaz. 

Procesos Tacatetl, Tanixtetl, Texcoco. 
Relación Acazitli. 

Cieza de León. 
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Francisco Jerez. 

Cédula 1546. 

Ordenanzas del oidor López. 
Landa. 

Diego Quijada. 

Cartas de religiosos. 

Concilio- Trento y 11 Prov. Mex. Estatutos. 
Suárez de Peralta. 

Cervantes de Salazar. 

Mendieta. 

Francisco de Aguilar. 

Acosta. 

Inst. Inquisición. España. México. 
Manual Párrocos. 

Mota y Escobar. 

Auto. Sacrificio Isaac. 

Tesis José Salmerón. 

Relación Nayarit. 

Dictamen Esteban Navarro sobre Greg. López. 
Pacto con Demonio 1775. 

Edicto Campanas. 
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Reproducción de textos onginales 


AL AUIGO EICTCR, 


La zona más profunda de la biatoriografía a Indias 
a2tá ada por explorar. Pasta Sproxízarse con sinratía y con 
zzor a los hechos americanoa, para víalumbrar detrás de li - 
estructura superficial y espeza da laa Yachas, de loa non 
cres y de las institucionea la exlatencia da un anplíatoo -- 
carpo inádito cano un nuevo Yar Ocaano que ae extienda ante 
cuestra vista bauta perderas en un horizonte oscuro. Explo- 
rar esta campo esa, para el hiatorizdor de indias, lo rran tg 
réa, que gracias a la mapta de la metáfora, aa convierte en 
una aventura, Y en afecta, en eso conalate el historiar. Za 
í ¿enetrar a fondo en laa reglonea dsaconacidas de un mundo 

za hace aeñaa a traváa de loa textos y le los sonuientos. - 
la inquietud que azita al aspíritu del Dante cuando perdido 

en el bosque está a punto da intelar au terrible visj*, pin. 
ta con es:smplaridad el estado de ¿nico en que debería eatar 

:odo aqual que ae prononga, en la persecución de un tema =-- 
sjaldquieza, Jescander hasta los entrañas múas Íntinas del su- 
sados Al Yin y al caba, en un asntído válido, el pasado sa 

lieralmente un infierno; porque constituye la vista reción 

conde vivan loa muertos. Pero en nuestros dfíx2, la herencia 
al positivissa, la ingenuidad mecánica y el afín de un eleg 
uficiario hiziónica, han canalizado a tal punto la uctivid:a 
al historiador que ha olvidado lo único vardacaranenta ino] 
¡Mabla, la dimensión esencial de lo histórico, ou rszón ui3 


+3 la aer; en aura, la muertes. Deba, pued, intentorse reno- 


var la angustia y la alegría que toda exploración 2el rasado 
dediers Jeafertar en el espíritu. Pero para que 6a:o aen Pe 
aídle es nacemario no quedarse en lia estructura y en los - 
andamios metodológicos; aacudiardo como un sueña perverso la 
aldsinación da la verdn2 de laa hec:os ” tal como raaliente 
fiaron * ( Manxa ), hay que verlos " tal cono realmente aon” 
aunaad nas, *sto les cocunicará un rovisientoyua calor, una 
potencia axpreatua, y en daiinitiva una vitalidad real gue - 
es la único capaz de amocionorros, La hiatoria agcríts pa - 
la axpresión da la relición qua entablece al viva con al cuey 
toz pero esa relación enerá en al vacío si por un truco nara 
rente xecánico o por un prejuicio inválido aa expulsa el -— 
axtoma saercial da la historiosri/fo, a saver: que al vivo - 
8s un carrálato dal muertas. 

Zn ente ensayo 3e intanta, zedianta ol 6xamen y -- 
aladoración da un tears del uÍa alto interés hurano —=— 11 Dig 
blo —, abrir unayuta en asa región de la historiogmfía in- 
diana, ás radical y profunda de la qua tradiíctonalrenta y 
hasta aora ha addo usual explorar. 31 es lo¡rra tal propósj 
to, aungue 88a en na medida muy noderada; y sl hay un nálo 
lactor an quien amtaa líneas despierten la amoción qua nora] 
senta Jabería precaldar y acorpañar todo vta,ao hacia un cundo 


axtralo y lajano, me conaidarará anmmllarónte rvecomparsado. 


Ciuviad le “éxdco, Otoño le 1940, 


Tduindo Corren, 
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El autor hace una exposición de las circunstanciast - 


Misc oooo. nunca etrivuimos el que mil vecze ¿od * nos hayan acabaiso 4 
enemizos de nuestre Santa Fe (nevarites eentiles), ni a inadvertenol 23 
Les dirige toda la satiduría mel epllicade del dezonloz; ni a felta de Hs 
rulos, pue sobran en ás malicis del demonto, cavital enemigo, no En 
te Ge la naturaleza humana, mas terolén, con mayores e8xcesos, de le Zal718n! 


AN E Y aa 
sina 3826. - 


"Miccormoo.. antes por el contrario, tirando e sacudir del todo el JUEC 2UA= 
ve de Jesucristo, disponían entre repetidas exbriaguecges, beatles bárbaros 
y juntes superticiosas ente sus mismo Ídolos, matar a todos los cristíénos 
de asta provincia y recobrar su dañosa y antígua libertad; mas como árros 
de infinitos ojos la Divina Providencia elerpre vívs en vela, para amparar 
el pequeño rebaño de Ipatorigtodr. o LGURÓN nes atv Ms 

P£gina 32%, - 


A NS E A OA AR E E car ia 


El indico Francisco Xavacua denuncia ente el Padre Urbano Covarrubias 
les idolatrias profesadas por los indios sus compatriotas en todo 21 ta- 
rritorío Nayarita, y le díces - 


"Antes de la venida del Sr. Obispo, y luego que éste se publicó, consulta. 
ron al deronío y este mal espíritu. les respondié que con todo empéñoa Cas 
lvmiíéndots ante S.lllma., sel lesen al camíno antea de llesar el élchno Tr, 
9bi3po, y con gran conato procurasan echarte de esta provincia o meterte; 


eo pon... ..o..o 


Página 332. - 


A as e TS ls E Ls OIL e e o CU A 


Durante el trayecto que había del Presidio o kisión en donde se excon 
traben los religiosos y demás gentes, al adoratorio de Idolos que po 18 
Xavacue al Padre Covarrubias, y con el objeto de no despertar sospechas, - 
se fueron las 5 o 6 personas por parajes distintos: - 

"Salió pues, el día nueve de enero, como a las ocho de la noche, nuestra = 
pequeña, eunque animosa escuadra, con el recato de 1r uno en uno por dls-- 
tintos rumbos para juntarse, como sÉ8s ejecutó, a la corta distancia de do3 
tiros de espopeta, en paraje fijo, llevando consigo un calabazo ds axus -- 
bendita para santiguaree y pertrecharse con este arnés fortísimo, sungue -. 
líquido, contra las dimbólicas fraudes ;..onoooonooo.” - Ml 
Palgina 336. 


Hblsndo de la misma expedición: - 
"Llegaron finalmente, antss de amanecer, al felso edorstorio en cue, ssoún 4 
la relación de sus antiguedades adoraban estos indios al Lucero como a 14- 
bertador da su nación, segín finsían cue después del 7íluvio Universal --= 
(de que tenían sus luces, eunque viriagdas de mil erradas sombras) guedan 
do la tierra tan tlerra- frase 8uya - y húreda, entraron a esta brovinciB 


az EZ aii 
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las cuales, arrastrando sus vastas y dilatadas caudas, abrieron tantas y - 
zan profundas dbarranca3 como hoy lamentamos, y estando ya a punto de tra-- 
garso a los nayars3, y éstos indefensos, temblando de miedo; fué su sofíada 
"ortuna, qua esto fuesa a tiempo que lva rayando el lucero por los horízon 
tos, quien amante y compasivo de esta nación, valeroso pusiese mano a 8u - 
csarcax y con su lucido arco disparó tan acertadas flechas, que matando. to- 
das las sispres enemígas, de sus costillas formó las altísimas murallas de 
cal y canto que hoy cercan y guarnecen una profundísima y cristalina lagu- 
na, situada, como lo vemos hoy, tres leguas inmediata al pueblo y Misión - 
da Santa Terssa, con la cuel se dá principio al profundo barranco y río que 
llaman de Santiago, en cuyos transparentes cristales, debiendo, según razón 
advertirse la sombra obscura de sus idolatrías, sucede al contrario que, =- 
rervartido 21 orden por diabólica industria, se forma a111' mísmo el teatro 
y universidad de sus gentílicos errores, pues al1f' antiguemente acostumbra 
ban ayunar sín sal, 3uperticiosamenta, señal cierta de la gracta que care= 
clan, acstenindose juntamente de sus propias mujeres el tiempo que el dem 
nonie les asienaba, para salir impasibles entre las enfermedades y las ar- 
ee e los eriatianos, según soñaban, o adquirir diversas habilidades que 
demonio mentiroso les prometía, quisn, lasveces que no habiendo licen=- 
del Suvrero Dios, advartía no voderlss cumplir la palabra prometida, - 
ilmente so disculpada derramando en la comén noticia del vulgo ignoran- 
que sus discípulos habían faltado en algo a las reglas de la infernal 
¡tedra, cau3a vorgue salímn ineptos para el fin gue pretendían. Fué pues, 
oviiencia y Edspon ep Divina, que nuestra cristiana escuadra llegase - 
sítio en donde as adoraba al mal conocido lucero y verdadero demonio, - 
lisfrazado »n anzel as luz, al mismo tiempo que $1 lucero natural, verdade 
ra criatura de Dlo2, fuese testigo y claramente cooperase con sus luces a 
2stízar y deshacer la obscuridad de los falsos testimonios que los indios 
22yares, engañados del diablo, hasta entonces le habían levantado contra el 
oriuero. y octavo x mandamiento; alií pues, hicieron los cristianos, al fuego, 
«13 que tambión abusaban suverticiosamente los gentiles - que fuese juez 
verdugo da la causa en el adoratorio falso donde se habían ejecutado tan- 
infamea ofensa contra los, descubriendo, con su luz, la verdad y Ca3- 
ado, con su voraz incendio, la falsedad diabólica, hasta purificar, -- 
virtiendo en cenizas infinidad de injustos tributos de flechas y otros 
certiciosos adornos, con Pe el mal ospíritu se dejaba adorar, soberbio, 
juedando pisado y confund1 do de nuestros 3oldacos3 Gente reclal Concluida 
za facción, entonaron los eristianos en elta voz, victoriosos, el Alabado, 
colocand E all1£ dos grandas cruces, rociaron con agua bendita aquel para- 
, según la previa instrucción del padre, y consagrado equel sitio al ver 
ásro Dios le restituyeren su honor debidO,.+.....o.rooo..” - 
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menda expedición, efectuada poco despuea que la - 
vor el triunfo rbtenido: - 


vretendido, cuya Situación gozaba de entradas -- 
i ve vencer el ingenlo y valor crístiaho, 
sus idolatrías, inspirados del demonio 
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Textos de las fichas 


Instrucción 
acerca gob. de Indias. 


Demonios 


Instruc. a los 12 
Franciscanos. 


y 
Patente de los 12 franciscanos 


Demonio. 


1528 
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Mendieta, Jerónimo- Ls: 
Hist. Eccle. Indiana 


Demonio en Indias 


Suárez de Peralta, Juan Circa 1589 
Su crónica- 

Demonios 
Alejandro VI. 1493 


Bula de partición 
Que los indios creen en un Dios 


Núñez de Haro y Peralta. 192 


Bando sobre campanas. 


Demonios. 
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Navarro Esteban, Fr. 7389. 


Denuncia sobre un libro de 
Gregorio López- Hechicerías 


Cortés, Hernán 


Escritos 


ACAZITLI, D. Francisco Sandoval de, 
Año 1541. Trad: hecha en 1641 


Relación de la jornada que hizo D. Francisco de Sandoval Acazitli, cacique y señor 
natural que fué del pueblo de Tlalmanalco, provincia de Chalco, con el señor viso- 
rey D. Antonio de Mendoza, cuando fué a la conquista y pacificación de los indios 
chichimecas de Xuchipila. 


Edición. Colec. de Doc. p la H. de M. J.G.I* 
T.1L p 307 


*N. del E. Colección de Documentos para la Historia de México de Joaquín García Icazbalceta. 
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ACOSTA, P Joseph de Año- 


Historia Natural y Moral de las Indias 


Edición: 


ALFONSO EL SABIO 


Véase: Fuero Real de Castilla 
Partidas (Las Siete) 


ANÓNIMO Año- Mediados S. XVI 


De rebus gesti Ferdinandi Cortesii- (texto latino y trad. de J.G.l) 


Edición: Colec. Doc. p. la H. de M. J.G.I 
Tomo 1. p. 309. 


ANÓNIMO Año. Siglo AVI 
Estilo que dicen los Doctores que hay en el Santo Oficio de la Inquisición. 


M.S. Archiv. Gral. de la Nación. Tomo 1480 Ramo Inquisición 
(T.4. Lote Riva Palacio) Doc- N?, 3. 


220 


ANÓNIMO Año. Siglo XVII 


Modo con que deben proceder los inquisidores. 


M.S. Archiv. Gral. de la Nación. Tomo 1480. Ramo Inquisición 
(T. 4 del Lote Riva Palacio) Doc. N? 3. 


ANÓNIMO Año Contemporanea 13. 


Primera Relación anónima de la jornada que hizo Nuño de Guzmán a la Nueva 


Galicia. 


Edición: Colec. de Doc. p. la H. de M. J.G.1. Tomo IT. p. 288. 


ANÓNIMO, El Conquistador Año 


Relación de algunas cosas de la Nueva España y de la gran ciudad de Temestitán 
México; escrita por un compañero de Hernán Cortés. (Texto italiano y trad. de 


EEN 


Edición Col. de Doc. p. la H. de M. J.G.1. TI p. 368 
Alcancía México 


> A 


ANÓNIMO Año 1678 


Sacrificio de Isaac. Áuto en lengua mexicana. Prad. de Francisco del Paso y Tron- 


Coso. 


Edición: Florencia, 1899. folleto 29 pags. 


Biblia- 
Patristica- 
Doctores- 


Biblioteca de Autores Españoles. 
Historiadores Primitivos de Indias. Rivadeneira. Madrid. 1852 


Citado. Bib. Aut. Esp. Hist. Primit. de Indias. 


Bossuet 


Bula y Donación del Señorío de las Indias a los Reyes Católicos 


Alejandro VI. 
Año 4 mayo 1493 


Edición: 
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CARTAS de Religiosos de Nueva España 


Año del Doc. 
utilizado. 

Edición 
CASAS, Fr. Bartolomé de las Año 
Historia de las Indias. 
Edición: 
CASAS, Fr. Bartolomé de las Año- 
Apologética 
Edición: 
CÉDULA de la Audiencia de Mexico Año 1546 


Edición: Boletín 
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CERVANTES de Salazar, Francisco Año 


Crónica 


Edición: 


CERVANTES y Saavedra, Miguel Año 


Don Quijote 


Edición: 


CIEZA de León, Pedro de Año- 1550. 


La Crónica del Perú. 


Edición: Bib. Aut. Españoles. Hist. Primit. de Indias. Tomo Il. p. 349. 
Rivadeneira. Madrid 1853. 


CODEX VISIGOTHORUM LIBER IUDICUM 


Véase Fuero Juzgo. 


COLECCIÓN de Documentos. 


Vid. García Icazbalceta, Joaquín 


COLÓN, Cristóbal Año 1503 


Carta a los Reyes 


Edición: 


COLÓN, Cristóbal Año 1502 


Carta incompleta al Papa. 


Edición: 


COLÓN, Cristóbal Año 1493 


Carta a Luis de Santángel 


Edición: 
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COLÓN, Cristóbal Año 
Diario.- Prólogo.-- 


Edición: 


CONCILIO Tridentino Año 1546 


Sesión Vi Decreto: De peccato Originali- 


Edición: 


CONCILIO 11 Provincial Mexicano Año 1585 


Edición: 


CONCILIO lll Provincial Mexicano 


Vid. Estatutos ordenados por el 
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CORTÉS, Hernán Año 


Cartas de Relación 


Edición: 


CORTÉS, Hernán Año 1520, Dic. 22 


Ordenanzas militares y civiles mandadas pregonar por Don Hernando Cortés en 
Tlaxcala, al tiempo de partirse para poner cerco a México. 


Edición. Col. de D. p. la H. de M. J.G.1 
TMoqo 448 


CORTÉS, Hernán Año 1524 


Instrucción civil y militar a Francisco Cortés, para la expedición de la costa de 


Colima. 


Edición: Col. de Doc. p. la H. de M. J.G.1. 
Tomo l. p. 464 
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CORTES, Hernán Año- 
Escritos sueltos de Hernán Cortés 


Edición: Bib. Histórica de la Iberia- 
Tomo XII. México 1871. 


COVARRUBIAS, P Urbando de Año 1729-1730 
Relación Breve de algunos triunfos particulares que ha conseguido nuestra Santa 
Fe Católica, de la fatal idolatría, en esta Provincia de San Joseph del Nayarit, Nue- 


vo Reino de Toledo. 


Edición: Boletín del Archivo General de la Nación. Tomo X. N* 2. p. 325. 


CHAUCER, Geoffrey Año 


The Monk's Tale- 
Canterbury Tales- 


Edición 


CHIMALPAHIN, Anales de Año 


Edición: 


Cita de 
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DANTE Alighier Año 
La Divina Commedia 


Edición: Milano-Sonzogno. s/f.- 
l tomo 


DÍAZ de Benjumea, Nicolás Año 1880 


Notas en la edición de Barcelona de 1880 (2 tomos) de “El Ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha” 


Tomo I. Nota N* 2 del Cap. XXXII. Primera Parte. 


DÍAZ del Castillo, Bernal Año 
Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España- 


Edición: 


ESTATUTOS ordenados por el Concilio II Provincial Mexicano Año 1585 


Edición: 
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Estilo que dicen hay en la Inquisición 


Véase Anónimo. 


FERNÁNDEZ de Oviedo y Valdés, Gonzalo. 


Vid. Oviedo. 


FROISSART, Sire Jean Año 2? mitad XIV 
Chroniques de 


Edición: 


FUERO JUZGO Finales Siglo VII 
Circa 693. 


Texto latino - y Texto romanceado (es de 124].) 


Edición: Los Códigos Españoles Concordados y Anotados. Madrid. 1847. 
1 "Tomo 


FUERO REAL DE CASTILLA año 1255 


Edición: Los Códigos Españoles Concordados y Anotados. Madrid 1847. 
PITO; 


GARCÍA Icazbalceta, Joaquín Año 
Vida de D. Fr. Juan de Zummárraga. 

Edición: 

GARCÍA Icazbalceta, Joaquín 


Colección de Documentos para la Historia de México. 2 tomos. México. 1858. 
(Citada como Colec. de Doc. Hist. Mex.) 


GÓMARA, Francisco López de Año de: 2052 


Hispania Victrix. Primera parte de la Historia General de las Indias. 


Edición: Bib. de Aut. Esp.- Hist Primit. de Indias. "Tomo 1. p. 155. Rivadeneira. 
Madrid 1852. 


El 
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GÓMARA, Francisco López de Año 1352 
Conquista de México. Segunda Parte de la Historia General de las Indias. 


Edición: Bib. de Aut. Esp.- Hist. Primit. de Indias. Tomo I. p. 295. Rivadeneira. 
Madrid 1852 


Itinerario de la Armada del Rey Católico a la isla de Yucatán, en la India, el año 
de 1518, en la que fue por comandante y capitán general Juan de Grijalva. Escrito 
para Su Alteza por el capellán mayor de la dicha armada (Texto italiano. Trad. de 


J.G. Icazbalceta). 


Año 1518 


Edición: Colec. de Doc. p. la H. de M. J.G.I. Tom. 1. p. 281 


JEREZ, Francisco de Año 1534 


Verdadera Relación de la Conquista del Peru y Provincia del Cuzco llamada la 
Nueva Castilla. 


Edición: Bib. Aut. Esp. Hist. Primit. de Indias. Tomo II. p 319. Rivadeneira. 
Madrid. 1853 


LANDA, Fr. Diego de Año 


Edición: 
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LIBRO de las leyes que hizo el rey don Alonso 


Véase Partidas (Las Siete) 


Libros de Caballería 


LÓPEZ, Gerónimo 


Carta al Emperador. (Escrita de México) 


Edición: Colec. de Doc p. la H. de M. J.G.1. Tomo Il. p. 141. 


LÓPEZ, Gregorio 


Véase Partidas (Las Siete) 


LOPEZ, Tomás. Oidor 


Ordenanzas _ 


Edición. 


Año. 22 junto 1532 
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LÓPEZ de Gómara, Francisco 


Vid. Gómara 


MÁRTIR, Pedro Año 


Décadas _ 


Edición 


MENDIETA, Fr. Gerónimo de Año: 
Historia Eclesiástica Indiana 


Edición: 


Modo con que deben proceder los inquisidores. 


Véase Anónimo 


MONTENEGRO, Alonso de la Peña Año 


Manual de Párrocos 


Edición: 


MOTOLINÍA, Fr Toribio de Año: 


Historia de los Indios- 


Edición: 


NOTICIAS sobre cómo las gentes de nuestro muy magnífico Señor, rey de roma- 
nos y de España, han descubierto una tierra nueva y muy rica. 


Año 1520 


Edición: 


Anónimo? 
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NUEVA Noucia del País que los Españoles encontraron en el año de 1321, llama- 


do Yucatán 


Año - 
Edición: 
Anónimo? 
Núnez, El Lic. Año 1333 circa 


Relación de los servicios del Marqués del Valle, que de su órden presentó el Lic. 
Núñez a S.M. 


Edición: Colección de Doc. para la Historia de México. Pub. por Joaquín García 
Icazbalceta. Mex. 1866 
TA tl. 


NÚÑEZ de Haro de Peralta, Alonso Año 1791- 18 Oct. 


Edicto sobre las campanas: Aprobado por R. Cédula 15 abril 1792. 


Edición: Archivo Geral. de la N. Ramo de Bandos. Tomo 16 Doc. N?2 37. 
p. 87-96 (Impreso) 


OVIEDO y Valdés, Gonzalo Fernandez de AÑO 1027 
Sumario de la Natural Historia de las Indias. 


Edición: Bib. Aut. Esp. Hist. Primit. de Indias. Tom. I. p. 471. Rivadeneira. 
Madrid. 1852. 


PANE, Fr. Román Año 
Escritura de _ sobre los ritos de los indios de Haití 


Edición: 


PARTIDAS (Las Siete) con la glosa de Gregorio López Año 1265 


Edición: Los Códigos Españoles Concordados y Anotados. Madrid 1848. 
I-V Tomos-. 


PRIMERA Relación de la jornada que hizo Nuño de Guzmán 


Véase Anónimo 


PROCESOS de Indios Idólatras Años 1536-1539 


Edición 
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PROCESO Inquisitorial del Cacique de Texcoco Año 1539 


Eu: 


Quijada. 


(De) Rebus gesti Ferdinandi Cortesti 


Véase Anónimo 


Relación de cosas de Nueva España por el Conquistador Anónimo- 


Véase Anónimo 


Sacrificio de Isaac. Auto. 


Véase Anónimo 


SAHAGÚN, Fr. Bernardino de Año 
Hist. de N. Es. 


Edición: 


SUÁREZ de Peralta, Joan 


“Estado del descubrimiento de 


Edición: 


TURMEL, Joseph 


Histoire du diable 


Edición: 


URBANO, Rafael 
El Diablo su vida y su poder- 


Edición: 


VENEGAS, Alexio 


Primera Parte de las Diferencias de Libros que ay en el Universo. 


Edición: 


Año circa 1589 
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ZARAGOZA, Justo Año- 
Notas a la Historia de Juan Suárez de Peralta 


Edición: 


ZUAZO, Lic. Alonso Año 1521 


Carta del licenciado Alonso Zuazo al P. Fray Luis de Figueroa, prior de la Mejora- 
da. 


Edición: Col. Docs. p. la H. de M. J.G.L 
Tomo 1. p. 358 


Demonio 
Tesis de José Salmerón de Castro 1682 para Medicina- Dedicatoria 1682 


_su santisima presencia (de la V. de Guadalupe) en el clima mejicano impide 
que, como sucede continua y aun diariamente en los climas de todo el orbe, los 
hombres que tienen abundancia de crudezas, humores pútridos, tétricos y obsce- 
nos, como los melancólicos, los hipocondríacos y los fanáticos, sean poseídos por el 
demonio.” 

elus sanctissima praesentia in climate mexicano, peculiari excellentia imped- 
it, ne (sicut continuo in aliis totius orbis climatibus quotidie contingit) homines, qui 
plurimis abundant cruditatibus, putridinosis, tetrifque, € obscoenis humoribus ut 
sunt Melancholic1, Hypochondriaci, £ phanatici a Demone fint possessi. 


Archivo de la Univ. (en General de la Nación) Grados de Dr y Lics en Medicina-1653 a 1732 


Historia de Nayarit 1754 
José Ortega 


Demonios- (13_) 


Diablo 


Gómara- Ramón Iglesia 183 


Tomo. 1.- Pág. 17 —228— 488. — 


Tomo+IL.- Pág. 4d —85- 107 — 110 111 — 119 
> ="A= 


Tomo III.- Pág.- 226 — 249.— 


Tomo IV.- Pág.- 461 
209. — 
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El diablo en la conquista 
se terminó de imprimir el 16 de julio de 2018, día de la festividad 
de nuestra señora del Monte Carmelo en los talleres de 
Reproducciones y Materiales, S.A. de C.V. Monte Alegre 
44 bis, col. Portales Oriente, 03570 Ciudad de México. 
Para su composición se usó tipografía de la familia 
Baskerville de 36, 20, 14, 13 y 12 puntos e 
ITC Berkeley Oldstyle de 24, 14, 13 y 12. 
Revisión de estilo y preparación del 
original: Josefina Lusardi Mahía. 
Cuidado de la edición: Manuel 
Ramos Medina y José Gutiérrez 
Pérez. Coordinación editorial: 
Mariángeles Comesaña. 
Diseño y formación: El 
Atril Tipográfico. La 
edición consta de 


500 ejemplares. 


La presente obra da a conocer una investigación inédita de Ed- 
mundo O'Gorman: “El diablo en la conquista”. Este trabajo fue 
realizado en la década de los años cuarenta del siglo Xx. En ella, 
el prólogo es de un valor extraordinario. Puede afirmarse que 
en él se sintetiza su gran obra de mediados del siglo pasado, al 
definir el quehacer de historiar como “un penetrar a fondo en 
las regiones desconocidas de un mundo que hace señas a través 
de los textos y de los monumentos”, porque quien se proponga 
| “un tema pretérito cualquiera debe descender hasta las entra- 
| ñas más intimas del pasado”. Asi, sus enseñanzas comienzan 
quizá en el prólogo, al anotar que “la histeria escrita es la expre- 
1] sión de la relación que establece el vivo con el muerto [...]”. 
| | Cuando el autor presenta su ensayo sobre el diablo, “tema del 
| más alto interés humano”, su objetivo es poner de manifiesto 
una forma de investigar en la historiografía indiana, al explo- 
y rar, un tema —que según él— despertará “la emoción que nor- 
malmente debería preceder y acompañar todo viaje hacia un 
mundo extraño y lejano [...]” 
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